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ADVERTE\CI.-\

No me propongo, ni puedo proponérmelo, escri-
bir un libro largo y extenso sobre hipnotismo, es-
tados similares y sugestión ; sino, al contrario, un
libro breve y condensado, en el cual procuro que la
exposición del asunto no resulte mutilada, aunque
se la haya apretado todo lo posible .

Por más que este humilde trabajo no tenga
pretensiones de obra clásica, bien puede permitír-
seme que en él exponga el CONCEPTO que, bien ó
mal, me he formado del hipnotismo, que ensaye
ALGUNAS EXPLICACIONES DE LOS FENÓMENOS HIPNÓ-

TICOS, y que consigne unas cuantas Ideas referen-
tes al uso y al A 13USO DEL HIPNOTISMO Y DE LA SU-

GESTIÓN, á LAS APf,IC',CION1,S QUE DE AMBOS PUEDEN
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ADVERTENCIA

HACERSE, HOY POR HOY, í LA TERAPÓUTICA, A LA

MEDICINA LEGAL Y í LA PEDAGOG…A .

Es muy posible que el libro sea in†til para los

lectores ya muy versados en la ciencia hipnol‡gica ;
pero quiero acariciar la esperanza de que acaso
preste alg†n servicio ó aquellos otros leyentes
(sobre todo si son mádicos) que no hayan tenido
espacio † ocasi‡n de dedicarse con detenimiento ó
este linaje de estudios, cuyo interás y trascenden-
cia de déa en déa crecen, dif†ndense y se imponen .

He procurado usar de un criterio amplio y des-
apasionado, amán de independiente . Si lo he con-
seguido ‡ no, no soy yo quien debe decirlo ; mas
puedo jurar que de buena fe he hecho cuantos
esfuerzos han estado en mi mano para lograrlo .
Ademós, lealmente hago las citas y referencias
necesarias para facilitarle, al lector que desee am-
pliar sus conocimientos, la tarea de compulsar
textos, comparar apreciaciones y rectificar errores,
si en ellos he incurrido .

Finalmente, las diez lóminas que ilustran la
obra (que yo habréa deseado que fuesen muchas
mós, si las condiciones de la edici‡n lo hubiesen
permitido), estón entresacadas de mi modesta co-
lecci‡n fotogrófica de clichás directamente obtenidos
del natural ; trabajos de aficionado, en los cuales

a
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mis propios hijos son mis colaboradores . Nada he
de decir de las reproducciones fototépicas, puesto
que son debidas ó artistas de tan reconocida com-
petencia como don Fálix Laureano .
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Breve apuntación histórica .-Antes de Mesmer .-Mesmer .-
Puysegur .- Faria.-Bertrand .- Braid .- Grimes.- Durand
de Gros . - Charcot . - Liebeault y Bernheim .- Doctrinas (le
los mesrneristas .- Doctrina de Braid.- La escuela de la Sal-
petriáre y la escuela de Nancy .

Durante mucho tiempo (siempre dentro (le la ápoca
moderna), el estudio de una porción (le fenómenos neuro-
biológicos (normales ó morbosos), ha adolecido del gra-
vísimo defecto de la falta de mátodo .

Esto no tiene nada de particular : casi siempre, en
ciencias naturales, ha sucedido lo mismo . Primero llama
la atención un hecho, ó dos . . . ó ciento, Ó menudo obser-
vados accidental ó casualmente, y - Ó medida que se van
repitiendo las observaciones se las suma, se las clasifica,
se las compara con otras va de antes mÓs conocidas y
estudiadas, y por fin, se llega Ó ordenarlas ~Ó somelerlas
Ó leyes bien definidas .-Pero así como en física, toda esta
labor intelectual suele hacerse con relativa rapidez, y ít
las veces con pasmosa brevedad, en fisiología nerviosa
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acostumbra ó emplearse mucho mós tiempo, y el peráodo
de las vacilaciones, de las discrepancias y de los antago-
nismos de escuela se prolonga de un modo deplorable .

íPor quÓ? En gran parte por las dificultades propias
de esta clase de estudios y provinientes del sujeto mismo ;
pero en gran parte tambiÓn por la susodicha falta de
mÓtodo con que los mÓdicos solemos proceder, discu-
rriendo en muchas ocasiones con poquásima l…gica, †
olvidando muy ó menudo la †nica filosofáa ó la cual de-
biÓramos agarrarnos con tenacidad : la filosofáa del sentido
com†n .

Primero con la denominaci…n de MAGNETISMO ANIMAL,

y despuÓs con la de HIPNOTISMO, se han descrito tantos y
tan diversos fen…menos nerviosos, que desde luego salta
ó la vista la conveniencia de dividir y subdividir el estu-
dio de ellos . De no haberlo hecho asá, han resultado (ó
mi entender), confusiones y torceduras de interpretaci…n
que pudieran haberse reducido mucho, … quizós evitado
del todo .

Sobre que el estudio aquel comenz… malamente :
exordi…se con pretensiones de cientáfico y aires de char-
latanesco, por donde vino ó suceder que, mientras el p†-
blico se alborotaba con los novásimos y maravillosos des-
cubrimientos, los sabios y las academias ponáanse en
guardia, y se aparejaban ó hacerle al magnetismo una
oposici…n sa‡uda, … fi hundirle bajo la pesadumbre de la
burla y del desdÓn .

Pasemos por alto lo de si en las rancias obras dePara-
celso, de Van Helmont, de Santanelli, de Maxwell fuÓ
ó buscar el mismo Mesmer, como dicen algunos de sus
discápulos y encomiadores, los fundamentos de sus pe-
regrinas teoráas acerca del magnetismo animal ; prescin-
damos tambiÓn de si en un libro curioso del 1646 . impreso

1
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en Roma, Ars magna lucis el umbree, del P. hircller, se
refiere el erpe7 is cntum mirabile (le imaginalione gallina',

hecho neto de hipnotismo modernamente repetido y com-
probado por Czermak y Prever (1) ; dejemos ó un lado,
asimismo, las aberraciones nerviosas de los fakires, y el
extra‡o procedimiento de los anacoretas del Athos (on-
falo-psáqueos), y convengamos en que Mesmer, con su
gabela misteriosa y con su sala de las crisis fuÓ, en efecto,
el primero que consigui… llamar la atenci…n hacia los
curiosos fen…menos histero-hipn…ticos que tanto ruido
metieron en la corte de Luis XVI .

Yo no he podido poner bien en claro si Francisco An-
tonio Mesmer (nacido en Itzmang en 1733), fuÓ verdade-
ramente mÓdico, doctor por Viena, seg†n aseguran sus
bi…grafos (2) ; pero inÓdito … simple amateur, lo cierto es
que sali… escapado, … poco menos, de Alemania, donde Jt

la cuenta no pudo echar honda raigambre su descubri-
miento (3) .

(1) Corre como cosa averiguada entre los eruditos que el pri-
mer tratado de magnetismo que se public…, fuÓ el de Medicina mag-
nÓtica, de Goclenio, 1608.

k2) Y en esta guisa se le representa en un retrato de la Ópoca
(grabado por Palisot) y ó cuyo pie se lee :

A . MESrMER . D. en M. de la FacultÓ de Vienne, en Autriclae .
ˆLe voiló ce mortel dont le siÓcle s'lionore

Par qui sont replongÓs au sejour infernal
Tous ces ilÓaux vengeurs que decliaina Pandore ;
Dans son art bient'aisant il n'a point de rival,
Et la Grece l'eut prit pour le Dieu d'Lpidaure .‰

f

(3) Las obras de Mesmer (le que tengo noticia son las siguien-
tes : De planetarum injluxu . Viena, 1166 .-11IÓmoire sur la dÓcou-
verte du magnetisme animal. Parás, 177`1.-Precis historique cáes
aits relatij"s au magnetisme animal, jusqu'en Avril (le 1 91 . Lon-

dres, 178l.-liequ te au Parlement pour obtenir un examen plus
impartial que celui des commissaires . 25 de Octubre de 1781.-llis-
toire abregÓe da Magnetisme animal. 1-183 .--I ecueil des pintes les
plus intÓressantes sur le magnetisme animal . 1781. - AlÓmoire de
1U' . A . Mesmer sur ses DÓcoucertes . Parás, 1-199 . - Lettre de 1'' . A .
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El estrópito que produjo en Parás el fugitivo doctor
alemín repercutiÓ hasta el seno de las corporaciones cien-
táficas ; y aunque esto sucedáa en unos tiempos en que la
atenciÓn comenzaba í andar ocupada y preocupada con
el ruido sordo y subterríneo precursor del terremoto que
habáa de descuajar í la sociedad francesa de sus vetustos
cimientos, es decir, en 11'19, estimÓse no obstante el anun-
ciado descubrimiento merecedor de examen serio .-El
rey nombrÓ una comisiÓn de módicos y fásicos (1), y tan-
to ósta, como la de la Sociedad Real de Medicina (que
intervino despuós), dieron informes altamente desfavora-
bles, que venáan í decir, en substancia : …El magnetismo
animal es nulo .-Son da†osos Ó perjudiciales los medios
que se emplean para ponerlo en acciÓn .‡

Y desde aquella fecha, es decir, casi desde reción naci-
do, el ‡res;ie~is~rto quedÓse vegetando enclenque en la na-
ciÓn vecina, y no diÓ en otras partes mís se†ales de su
existencia que algunos chispazos dispersos y vergon-
zantes .

En 1'784 el marquós de Puysegur, retirado en sus po-
sesiones de Buzancy, dedicÓse por aficiÓn í reproducir y
ampliar las prícticas de Mesmer .

Puysegur era, como su maestro, un curandero, en el
buen sentido de la palabra ; pero de clara inteligencia,
gran fe y entusiasmo, y de notable probidad .

Los aficionados hallarín todaváa, en los escritos de
Puysegur, mucho de curioso y algo de Iátil, sobre todo en
punto í lo que pudieran llamarse observaciones clánicas.

illesmer au cito//en haudin et Lettre aus auteurs du Journal de
Parás . Parás, 18(5) . - Mesmerismus . Berlán, 1815 . - Cosmogonie, ou
Plan d'un Gourrernement rópubticain . (Obra muy extensa, que
quedÓ inódita) .

(1) Eran de esta comisiÓn BoriÓ5, Sallin, Darcet y Guillotin .
AmpliÓse mís tarde con Franklin, Bailly, Bory y Lavoissier . (1781) .

r
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En 181:), el abate Faria, procedente de las Indias Por-
tuguesas, importÓ í Parás los mótodos de magnetizaciÓn
que habáa aprendido de los fakires .-El cólebre abate no
admitáa la existencia del fluido magnótico, sino que soste-
náa que la causa del fenÓmeno residáa en el sujeto mismo .

Puede decirse que hasta 1820 no comienza el llamado
peráodo cardeni.co del magnetismo, con los trabajos del
Dr . Bertrand, que diÓ un curso teÓrico-príctico con el
objeto de vulgarizar y difundir estos conocimientos, pro-
curando condensarlos en doctrina cientáfica, y con los del
general Noizet, que dirigiÓ una extensa 1)le~itol'ia sobre el
sonambulismo í la Academia 1teul de Berlán .

De aquella misma ópoca son tambión los ensayos y
experimentos practicados por Du Pote[,, en el IBLel-Dieti,
y por Georget y Roscan en la Salpetr'ióre .

Vuelve el magnetismo animal í llamar, con tuteva . in-
tensidad, la atenciÓn de los sabios en 1825, gracias í ruta
mociÓn de Foissac en la Academia francesa : y í travós de
repugnancias y dificultades, logra por fin provocar un
examen serio por parte de aquella corporaciÓn .-El dic-
tamen de los comisionados fuó tambión deplorable para
el mesmerismo (1) .

Como era de esperar, despuós de la tremenda c.rco~all-

~tiˆnt de Dubois, que fuó el ponente, vino un peráodo de
desencanto, Ó por lo menos de duda .

(1) En la comisiÓn figuraban liomhres (le la talla cientáfica de
Houx, Duvillard, Cloquet, Emert, Pelletier, Caventou, Cornal,
Oudet y Dubois .

La mayor parte de los prodigios proruetidos por los magrnetiza-
dores dieron pifia; otros hechos, al parecer ad~uirables, resultaron
explicados sin necesidad de acudir a la hipÓtesis del fluido mag-
nótico, y, lo que fuó peor, se (1emustrÓ experinmente1uiente su repe-
ticiÓn en sujetos no magnetiÓaclos, en alguno (le los individuos de
la comisiÓn que llegÓ í leer a travós de pendas opacas, (le masas
de arcilla, etc .
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Tanto duró el eco de aquellos sucesos, memorables en
las crónicas de la medicina, que se pasaron aáos sin que
el magnetismo animal lograra atraer hacia sí las miradas
de los hombres de ciencia, los cuales parecían domina-
dos por cierto temor de incurrir en la nota de cÓndidos,
ó de merecer la tacha de poco formales, si se atrevieran
Ó ocuparse en tan desacreditado asunto.-La campaáa
experimental sostenida ante la Academia de París, había
terminado en Waterloo desastroso para los mesmeristas .

Y sin embargo, en el fondo de todos aquellos fenóme-
nos insólitos, y aun en medio del prestigioso aparato
de sueáos, videncias, transposiciones de sentidos, sonam-
bulismos, convulsiones y demÓs peregrinas extravagan-
cias nerviosas que constituían la mise en sc…ne de un
espectÓculo Ó las veces explotado por la charlatanería y
representado por mujeres hist…ricas, y acaso por aventu-
reras amaestradas, podía haber, y en efecto había algo
verdadero, algo interesante para la neurofisiología y para
la neuropatología .

Afortunadamente los aficionados Ó este linaje de estu-
dios hemos alcanzado mejores tiempos (1) .

Nadie podrÓ negar al eminente Charcol la gloria de

(I) Solamente las obras publicadas en Francia desde la de
Kicard, que fu… la primera que corrió traducida entre nosotros,
hasta la de Teste, Ó la cual dió tambi…n en Espaáa un buen curso
y mucha boga la traducción ele los seáores Pers y Cubí, formarían
un catÓlogo voluminoso .

En 1818 Grimes (de los E. U .) demostr† que la mayor parte de los
fenómenos hipnóticos pueden producirse en ciertos sujetos durante
el estado de vigilia, por medio de la sugestión verbal . Su doctrina
se propagó en Norte Am…rica con el nombre de Electro-biología, y
vol\,ió Ó Inglaterra en 1850 .-Algunos aáos despu…s, en 1859, Azam,
de Burdeos, volvió Ó resucitar el braidismo en Francia, y puro la
cuestión Ó la orden del día .

En 1860 Durand de Gros, (conocido por el Dr . Philips), publicó su
Curso teórico-prÓctico del Braiclismo, despu…s de haber dado
lecciones p†blicas en B…lgica, Suiza, Francia y Argelia .

HIPNOTISMO Y SUGESTIéN
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haber encauzado el estudio m…dico del hipnotismo, ado-
sÓndolo al de la histeria, y someti…ndolo al m…todo noso-
grÓfico . -La medicina ha entrado, por fin, en plena
posesión del asunto, y lo ha despojado de los visos y
ribetes de lo maravilloso y lo sobrenatural con que,
durante mucho tiempo, anduvo desfigurado .

Pero, Ó ley de justicia hay que convenir en que este
resultado científico ha de agradecerse, en gran parte, Ó
trabajos anteriores Ó los de la Salpetri…re . Me refiero Ó
los estudios del ingl…s Braid . Poco importa que Braid
fuese, seg†n ha dicho alguno de sus biógrafos, 2un muy
mediano fisiólogo, ni que sus teorías acerca del magnetis-
mo resulten mÓs ó menos aceptables, mÓs ó menos discuti-
bles : hasta quiero conceder que sean falsas ó defectuosas .
pero siempre habrÓ que confesar que al sagaz cirujano de
Manchester se debe la demostración experimental de que
el hipnotismo puede producirse sin la acción del 7aippnotizador
sobre el paciente, es decir, sin intereenció~a del /luido mayaae=
tico, tan generalmente admitido hasta aquella fecha (1) .

En Noviembre de 1841, Braid, que era esc…ptico en
materia de hipnotismo, presenció los experimentos del
suizo Lafontaine . A pesar de su prevención, como era an-
te todo hombre de buena fe, hubo cíe admitir que aque-
llos fenómenos extraáos, que …l sospechaba simulados,
eran, sin embargo, reales y positivos . Impresionóle desde
luego un hecho : la dificultad ó imposibilidad en que el
magnetizado se hallaba de abrir los pÓrpados, cerrados
convulsivamente .-Y atribuyendo este fenómeno al ayola-

rnenato de fterza nerviosa en los centros ele inervación de
los ojos, ocasionado por la fijación prolongada ele la mi-

(1) Pueden leerse con fruto, aparte de otras publicaciones suyas
sobre hipnotismo, su notable obra 1Veurylpreoloyr/, or 1. he I'.alond-
le, of iYercous Sleep, considered in relatioit with .Ilagnetism,--
Lond . 1894 .
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rada, trató de repetir el experimento valiándose, como de
punto de mira, (lo un objeto inanimado (1) .-E1 resultado
fuá completo ; y de allí adelante, repetido con profusión
,y comprobado siempre, quedó puesto fuera de duda el
importantísimo descubrimiento . Vino, pues, Ó ser desde
entonces el hipnotismo un estado observable, fÓcil de de-
terminar por sencillo procedimiento .

Acaso, y sin acaso, la conclusión de Braid (le que el

Izihnotismo se prroduuce SIEMPRE S U la intervención del opera-

dor, es demasiado absoluta, y tan exagerada como aquella
frase de Broca : al sujeto no se le duerme; se duerme ál

mismo .

Otro descubrimiento importante de Braid fuá el del
influjo de las actitudes comunicadas sobre la expresión
lisionómica y sobre los sentimientos del hipnotizado .-
DemÓs de esto, dábense al ilustre fundador del b~ airlismo

muchísimas mÓs observaciones exactas y bien hechas
que, posteriormente, se han confirmado y siguen confir-
mÓndose por la experiencia cotidiana . Ln suma : los fenó-
menos hipnóticos, objeto de los admirables estudios de
Charcot y de sus discípulos, son, casi en su totalidad y en
lo fundamental, los mismos que dejó consignados Braid .

Tal lia sido la resonancia de las doctrinas de la Salpe-
triáre que, hoy al hablar de hipnotismo, la mayoría de
nuestros mádicos da por entendido que se trata de histe-
ria ; lo cual, aunque no sea así en absoluto, no va tampoco
fuera de camino, porque los histáricos (de uno ó de otro
sexo), son los que suministran un gran n…mero de sujetos
hipnotizables, es decir, de individuos en quienes es hace-
dero, y Ó menudo facilísimo, producir el sue†o sonam-
b…lico artificial, y aun algunos lo padecen espoWaí2zeo .

(1) Fue el cuello de una botella el que le sirvió rara el i)riiueei
ensayo .

HIPNOTISMO Y SUGESTIéN

	

11

Y entre las personas que se hipnotizan y no son histári-
cas propiamente tales, abundan las neuróticas por otros
conceptos, ó las que se hallan en lo que Legrand de Saule
llama potencia (le neurosis2mzo . -Las personas robustas y
bien equilibradas, poco excitables de nervios, ni de ima-
ginación, constituyen el grupo de los que los magnetiza-
dores denominaban re jractarios . - Los adolescentes ; los
jóvenes, sobre todo las muchachas pÓlidas y vaporosas ;
los adultos de poca fibra y de menos sangre ; los de fan-
tasía exaltada á impresionable ; aquellos en quienes pre-
dominan el sentimiento de lo maravilloso, (mÓs ó menos
torcido y aberrado por la educación), y las tendencias y
aspiraciones Ó todo lo que trascienda, de un modo … otro,
Ó lo misterioso á inexplicable, Ó lo aburdo ó Ó lo sobre-
natural, esos son los buenos sonmímbulos ; de esos se han
sacado en otros tiempos, los videntes, los 1)9-ojetas y los adi-

vinadores.

‡Y hay quián reuna aquellas condiciones en mayor
grado que las histáricas, sobre todo las histáricas antes
de la menopausia?-Dotadas, por su mal, de unos ner-
vios de exagerada impresionabilidad, prontos Ó vibrar
traspasando la tesitura de la vibración fisiológica ; con
un cerebro adonde toda sensación transmitida llega
amplificada y provoca excitaciones psíquicas de desusada
intensidad ; con una mádula en la cual todo reflejo halla
eco desaforadamente y se traduce en movimiento des-
compasado, ‡cónmo no han de ofrecer ancho campo y
terreno abonadísimo para cualquier linaje de exaltacio-
nes y aberraciones de los fenómenos de sensibilidad, de
motilidad y de ideación?

Sí, dirÓn los partidarios del mesmerismo ; pero se nece-
sita una emanación sutilísima, un fluido imponderable pare-
cido al /luido eláctrico ó al magnático, que partiendo del

2
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raagnetizador, vaya ó infiltrarse, á por lo menos a, influir en

el magnetizado . V para producir este prodigioso efecto se
inventaron las pasas, las imaaposiciones, los tocamientos y, en

grado mós perfecto, en casos excepcionales de exquisita
docilidad magnítica, el influjo aÓ, distancia, á ó travís de
cuerpos impenetrables, y hasta por la simple voluntad tó-

cita del magnetizante .
Desde el momento en que se ha comprobado infinitas

veces, y puede cualquiera volver ó comprobarlo, que los
fenámenos del hipnotismo se producen toral iína sin aquellas

maniobras, y por ende sin que intervenga para nada el
hipnotizador con su influjo rnesmírico, resulta la hipátesis
susodicha por lo menos innecesaria para explicar el hecho
en los mós de los casos .-Fijacián de la mirada sostenida
sobre un foco luminoso, sobre un punto opaco … obscuro,
sobre una lÓtmina de metal abrillantada, sobre la punta
de la nariz (como hacen los fakires), sobre el ombligo (ó
guisa de los monjes del Athos), sobre la extremidad de
dos dedos del individuo mismo, etc ., etc . : he ahÓ por el
pronto, otros tantos procedimientos sin efluvio magnítico
emanado de una persona extra†a ó la que es objeto del
experimento . Luego esta persona no es indispensable para
que el fenámeno hipnático se produzca . Pero ‡hay en
tales maneras de fijar la mirada alguna circunstancia ne-
cesaria y com…n ó todas ellas para que se realice el sue†o?
SÓ : es preciso que la distancia y posicián del objeto que
sirve de blanco ó la visián binocular sostenida sea tal
que los dos ejes visuales resulten convergentes de cerca .
-‡Quí es lo que la experiencia ense†a que sucede en
estas condiciones? Que la funcián prolongada y …htica-

mente forzada, digómoslo asÓ, determina en las cílulas del
cerebro impresionadas una fatiga, un cansancio tanto
mós fócil de producirse y tanto mós intenso, cuanto ma-

r
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yor sea la delicadeza y endeblez del árgano central im-
presionado, hasta ocasionar (mós á menos), la obtusián
sensorial del cerebro, y por consiguiente capaz de sumir
al individuo en un estado letórgico, es decir, en un estado
que tiene su similar natural en el sue†o ordinario produ-
cido periádicamente en el hombre y en los animales por
la fatiga habitual y fisiolágica del ejercicio funcional
durante la vigilia .

Vamos un poco mós alló . Si esto es asÓ, si ísta es ó
menudo la verdadera causa del hipnotismo, el fenámeno
no debe producirse sálo por la fatiga cerebral proveniente
del ejercicio forzado del árgano de la visián . Y, efectiva-
mente, asÓ sucede . Idíntico resultado se obtiene por la
fatiga originada del ejercicio del árgano del oÓdo, del
olfato y hasta de los del tacto perifírico .-Y si de esto se
observan repetidos ejemplos en individuos cuyo sistema
nervioso se halla en condiciones patolágicas á semipato-
lágicas, ‡se observaró tambiín algo parecido en pleno es-
tado fisiolágico, algo que autorice ó establecer entre
ambos estados una correlacián de analogÓa, algo, en fin,
que nos convenza de que el fenámeno es el mismo en la
esencia y que la diferencia consiste sálo en la cantidad (si
vale la expresián), y en la modalidad de sus manifesta-
ciones?

‡Quí duda cabe?-Apelo ó la observacián y ó los recuer-
dos de cualquiera . Pueden servir de comprobantes ó lo
que dejo apuntado, cien y cien hechos comunes, cien y
cien causas vulgarÓsimas de lo que pudiíramos llamar
conato (le Iaipnotis~~ao .-La contemplacián prolongada í in-
sistente de una llanura blanqueada por la nieve ; (le un
lago iluminado por la luna ; ele una lómpara de arco vol-
taico ; el resol de una pared frontera Ó la ventana de vues-
tro cuarto ; el monátono chirrido de la cigarra, á el unÓso-
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no canto del grillo ; el triste ya flautado diptongo del sapo ;
el ejercicio de digitación incesantemente recomenzado en
el piano por un vecino incansable ; el impertinente zum-
bido de una máquina instalada en las inmediaciones de
vuestro domicilio . . . quí sí yo cuántos y cuántos excitan-
tes de ritmo fijo y de monotonÓa abrumadora podrÓan
citarse .

Ahora bien : admitida como causa natural de hipno-
tismo toda vibración nerviosa uniforme, moderada y pro-
longada hasta acarrear cansancio en uno ó en varios
territorios de cílulas encefálicas, y supuestas siempre las
condiciones individuales favorables á la producción del
fenómeno, pudiera trazar aquÓ el cuadro sindrómico com-
pleto, ó sea la descripción clÓnica de cada uno de los tres

estados admitidos por Charcot en la nosografÓa del hipno-
tismo . Mas paríceme ociosa la tarea, porque de sobras
conoce el lector los cuadros clásicos de la letargÓa con

hiperexcitabilidad neuro-?nusc…lar, la catalepsia y el sonani-

buulisriio ; cuyo conjunto constituye lo que en la Salpetriíre
llaman el gran hipnotismo, para diferenciarlo de todos
aquellos otros estados variables ó incompletos, que llenan
la casilla de las diversas formas denominadas peque†o hip-

notismo (1) .

A pesar de que los tipos hipnóticos presentados por el
maestro corren como clásicos, hay que reconocer que, en
en la práctica clÓnica, no se presentan siempre netos y

(1) Las descripciones de la sintomatologÓa de estos tres esta-
dos son ya sobrado conocidas de todos los mídicos que han
leÓdo las obras de Richet, Charcot, Binet y Ferí, etc ., acerca de
este asunto.-En cuanto al Dr . Charcot, no sólo ha rehabilitado ó
ha contribuido poderosamente á rehabilitar el hipnotismo, sino
que tambiín lo ha hecho entrar, triunfalmente, en aquella misma
Academia de ParÓs (le donde salió derrotado y maltrecho cuando
se presentó con el nombre y la vestimenta de mesmerismo y (le
magnetismo animal .
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caracterizados : hay formas mixtas y formas bastardas, so-
bremanera frecuentes .

Y hay algo más : HAY HIPNOTISMO FUERA DE LA SAL-
PET11IERE . Quiero decir que, si por allá se estudia, en
grande escala y no sin cierto aparato experimental, la
grande histeria y la pequeÓ7a histeria, ó sea el histerismo gra-
ve y el leve en sus m…ltiples y proteicas manifestaciones ;
si allÓ se recoge considerable n…mero de sujetos hipnoti-
zables, capaces de ofrecer, experimental ó espontánea-
mente, los cuadros morbosos que, seg…n la frase de Biiiet
y Ferí, pueden definirse producción de sÓntomas miiateriales

que dan una especie de demostración anatómica de un estado

particular del sistema nervioso, no liemos por ello de ser
tan entusiastas de la escuela, ni tan exclusivistas que
limitemos á aquel campo el estudio del hipnotismo, ni
menos pretendamos ajustar todos los fenómenos hipnóti-
cos á los tres modelos clásicos ; los cuales, dicho se está
hasta en letras de molde y por los mismÓsimos apóstoles
de Charcot, que no se presentan con tanta frecuencia
como desde fuera suponen algunos (1) .

Enfrente, si no precisamente en contra de la escuela
de la Salpetriíre, se alza la escuela de Nancy .

Para Liebeault, Bernheim, Beaunis, l)elbwuf, Cllar-
pentie, Tuckey y sus discÓpulos, la sugestión es la que de-
termina el sue†o hipnótico y los fenómenos que le carac-
terizan .

Operando, no sólo sobre enfermos de histerismo, sino
indistintamente sobre sujetos que padecÓan diversas y

(1) Binet y Ferí aseguran que el gran hipnotismo es un esta-
do raro, y que en diez a†os apenas si se han presentado en la
Salpetriíre una docena cÓe estos casos. Por cuya razón exclama
Bernheim, y á mi ver con mucho fundamento : ‡ Estos casos, opues-
tos á los millares en que faltan dichos fenómenos, ˆdeben servir de
base al concepto teórico del hipnotismo Y ‰
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comunes dolencias, y aun sobre individuos sanos, los par-
tidarios de la sugestión han demostrado, en millares de
casos, la posibilidad y hasta la facilidad de obtener el
sueáo hipnótico, siempre en relación con el temperamen-
to individual y la influencia psíquica ejercida indepen-
dientemente de las mnanipualaciones practicadas .-Mientras
en unos sujetos no se consigue mÓs sino que cierren los
ojos y se queden como adormilados, en otros se llega Ó
la letargía con resolución muscular, inercia … ineptitud
para ejecutar movimientos voluntarios ; otros conservan
las actitudes impuestas, ofreciendo el curioso cuadro de
la catalepsias sugezidca, y en algunos se produce la contrac-
tuaraa por sugestión, la obediencia cauztonuítica, la anestesia, las
alucinaciones, etc., etc . Empero, en ning†n caso, ni Lie-
beault, ni Bernheim, ni Beaunis, ni Delboeuf han podido
realizar las tres /cases del hipnotismo de la Salpetri…re . Si,
por excepción, han obtenido alguna vez los de Nancy
manifestaciones hipnóticas por el orden y en la forma
propuesta como típica por Charcot, ha sido merced Ó la
sugestión puesta en juego en el acto . ó hecha eficaz por
una educación magn…tica, digÓmoslo así, precedente al ex-
perimento .

En resumen : los trabajos de los observadores de Nancy
son muy merecedores de que se les considere en serio ; y
quien quiera que se haya tomado la pena de repetir sus
experimentos y de utilizar las numerosas aplicaciones Ó
que se prestan, tendrÓ que confesar que aquella manera
de estudiar, producir y utilizar los fenómenos hipnóticos,
ensancha grandemente el terreno de la observación m… -
dico-psicológica, y brinda con resultados terap…uticos y
pedagógicos preciosísimos en infinitos casos .

Es lÓstima que, el espíritu ó la pasión de escuela ha-
yan extremado, de una y otra parte, discordancias que no
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debieran existir, porque, de hecho, no tienen fundamento
muchas veces, sino en la diferente manera de interpretar
determinados fenómenos, y aun quizÓ sólo en divergen-
cias de lenguaje .

Par…ceme que, los de París singularmente, han Ira Lado
con inmerecido desd…n Ó los de Nancy . Les han repro-
chado el que se lanzasen desde luego Ó los dominios de
lo psicológico, en vez de concretarse Ó estudiar los carac-
teres somÓticos del hipnotismo ; que han confundido y
mezclado todos estos caracteres, sin distinguirlos ; que
no han dicho si sus hipnotizados estaban en letargia, en
catalepsia ó en so~zambulismo, ete ., etc . (1) .

Entiendo que ninguna de estas objeciones invalida lo
mÓs mínimo la importancia de los fenómenos hipnóticos
observados por los que siguen las huellas de Liebeault y
de Bernleim .-Y cuenta que no son ya ellos solos, los de
Nancy, los que han comprobado millares de veces todas
las formas de hipnotismo que, no por no ser las típicas de
la Salpetri…re, dejan de ser tan verdaderas como aqu…llas .
En toda Europa y en Am…rica, hay en la actualidad mu-
chos m…dicos que han podido estudiar, por sí mismos y
todos los días, hechos parecidos . ‡Qu… importa que, para
explicar los admirables fenómenos de la sugestión, se
haya entrado, mÓs ó menos, en el terreno de la psicología?
‡,SerÓ esto jamÓs un inconveniente de bulto para los que
creemos en la existencia del alma espiritual?

A mi ver, no es sino muy del caso el meterse y ahon-
dar, cuanto mÓs mejor, en aquel estudio psicológico, en
cuyo fondo hay problemas interesantísimos ; y ojalÓ que,
antes que rehuirlos, se procurase resolverlos, puesto que

(1) Leyendo las obras de Liebeault, (le Bernheim, (le Delbceuf,
etc…tera, sin prevención, no es difícil convencerse de que las mÓs
de aquellas objeciones y reparos estÓn poco fundados .

23
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de esta solución depende que lleguen á ponerse en su
verdadero punto cuestiones tan trascendentales como to-
das las tocantes al libre albedrío, y por ende, á la respon-
sabilidad moral .

Tampoco me parece tacha de gran monta la que se le
pone á la escuela de Nancy de no haber clasificado los
fenómenos hipnóticos con estricta sujeción á los cánones
de la SalpetriÓre . Para los observadores imparciales, lo
que importa más que las clasificaciones, y antes que las
clasificaciones, es la comprobación de los hechos y el
estudio de los mismos, tan completo como sea posible .-
Todavía queda mucho por estudiar y que poner en claro
en el campo de la sugestión ; todavía nos falta andar largo
y dificultoso camino, antes de pronunciar, en este asunto,
la …ltima palabra . †QuiÓn es capaz de predecir hoy las
sorpresas que la observación continuada nos irá prepa-
rando para ma‡ana?-Y sino, ahí está todo ese apenas
comenzado estudio de la sugestión mental, de la acción de
los medicamentos á distancia, de la exteriorización de la sen-
sibilidad, de los estados profundos de la hipnosis, de las alu-
cinaciones telepáticas, etc ., que abre nuevos Ó inexplorados
horizontes á la ciencia y que, acaso antes de mucho, nos
obligue á modificar ó á rehacer hipótesis y teorías que
ahora nos parecen bastante bien construidas y fundadas .

Es, pues, prudente no apresurarse á generalizar y, so-
bre todo, no caer en la tentación,de fijar definitivamente
las lindes de lo posible . Achaque es Óste de que han ado-
lecido no sólo el vulgo, sino aun ciertos sabios de todos
tiempos : los sabios que creen saberlo todo y que, por lo
mismo, es muy natural que no se corrijan nunca del vicio
de negar, a priori, lo que rebasa el círculo de su sabi-
duría,

t

II

Examen crítico- f siológico de los fenómenos del hipnotismo y es-
tados análogos .-Hipnotismo .-Sus fases y sintomatología.-
Letargla .-Catalepsia.-Sonambulismo . -Estados interme-
dios .-Ilusiones y alucinaciones -La sugestión hipnótica ó
la sugestión en el hipnotismo. -La fascinación ó donatisino .

Lo que tienen de insólito ó de anómalo muchos de los
fenómenos de la histeria y del hipnotismo, ha contribuí-
do, sin duda, á que algunos mÓdicos crean que, en aque-
llos estados, todo ha de ser por necesidad anárquico Ó in-
verosímil, todo ha de ir fuera del orden natural trazado
por las leyes de la vida, y que al observador ha ele resul-
tarle imposible seguir ilación alguna en las investiga-
ciones, y llegar á resultados definidos y prácticos .-1)e
ahí el desánimo para emprender esta clase de estudios
ó el desdÓn hacia los estudios y hacia los que ó ellos se
dedican .

Y sin embargo, miradas las cosas á buena luz, y traba-
jando sin pasión y con paciencia, poco á poco se va averi-
guando lo que ya pudiera haberse previsto Hace mucho
tiempo, esto es, que en los susodichos fenómenos no hay
nada de antinatural, de extranatzcral, ni de sobrenatural .'

Poco importa que un hecho, ó dos, ó ciento, se nos
presenten, de pronto, como otros tantos misterios : lo que
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interesa es que el hecho estó biela olservado y bien co77ap7 áo ba-
do, primera ó indispensable condiciín para que se pueda
llegar Ó explicarlo .

Tengo para m… que la ciencia humana estuvo, estÓ ~estarÓ siempre salpicada de
gnisterrios, porque Dios no le

ha concedido al hombre una inteligencia perfecta, ni me-
dios y írganos perfectos para la investigaciín ; pero le ha
otorgado una potencia y aptitud relativas para conocer la
verdad limitada, Ó condiciín de un trabajo continuado y
fatigoso ; y as… muchos de los misterios de ayer dejan de
serlo hoy, y muchos de los de hoy dejarÓn de serlo ma†a-
na . Si el resultado se retarda algunas veces, es casi siem-
pre, porque equivocamos el procedimiento .-Cada ciencia
y hasta cada per…odo de ciencia y cada orden de investi-
gaciones requiere procedimientos propios .

Esta perogrullada que no debióramos olvidarla nunca,
olvidÓmosla los módicos muy Ó menudo .

Para ciertos módicos materialistas, pero materialistas
de la casta de aquellos que no admiten otra certeza cien-
t…fica que la que pueda adquirirse por el ejercicio de los
sentidos externos (solos í armados de instrumentos de
amplificaciín, de inscripciín, etc .), estÓn de mÓs los pro-
cedimientos psicolígicos ; para los que se empedan en no
estudiar el hipnotismo sino como neurosis espontÓnea í
como neurosis experimental, tampoco sirven los procedi-
mientos que no sean rigurosamente cl…nicos í de labora-
torio ; para los partidarios exclusivistas de la sugestiín,
para los que creen que por la sugestiín se explican todos
los fenímenos hipníticos, sobran procedimientos f…sicos
tan ingeniosos y delicados como los de Crookes, verbi-
gracia, que pudieran conducirles Ó la adquisiciín de no
pocos datos interesant…simos .

Todo ello repito que, í mucho me equivoco, í no nos
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ha llevado mÓs que Ó empeque†ecer el campo de nues-
tros conocimientos .

Dec…a antes que, mirada la cosa con despreocupaciín,
nada se ve de extranatural en los fenímenos del hipno-
tismo .

Tan natural es la contracciín voluntaria de un m‡scu-
lo, como la contracciín electro-muscular, congo la con-
vulsiín eclÓmtica í histórica, como la contractura histó-
rica í hipnítica mÓs desaforada: en ‡ltimo resultado
funciín neu7áo-muscular ; normal, exagerada, desviada . . .
morbosa, pero funciín al fin . Porque el m‡sculo, el ner-
vio . . . cualquiera de nuestros írganos, ora actuando por
incitaciones perfectamente fisiolígicas, ora reaccionando
al influjo de energ…as císmicas, ora bajo la acciín de
agentes patígenos, ˆde quó otro modo han de responder
si no es ‰ racionando con sujeciín Ó las leyes de su estruc-
tura anatímica y de su aptitud biolígica?-Todas las di-
ferencias que se puedan observar, y aun imaginar, dife-
rencias de cantidad, de duraciín, de modalidad en las
funciones de los hipnotizados, no autorizarÓn nunca Ó
afirmar, en sana lígica, que el fenímeno deje de ser ‰ˆa-
tural .

Exam…nese cualquiera de los fenímenos hipníticos
hasta hoy conocidos y comprobados, í el conjunto, el cua-
dro sindrímico de cada uno de los per…odos í estados de la
hipnosis mejor descritos, y de seguro se hallarÓn marca-
das relaciones de semejanza con los fenímenos í los cua-
dros de otras funciones, í de otros estados, ora normales,
ora patolígicos, que Ó nadie se le ha ocurrido dudar de
que sean de todo en todo naturales .

Fijómonos, por un momento, en el sue†o preletÓrgi-
co (í per…odo de credulida(1, como le llama Bochas) y en
el letargo í estado letcz7 ágico en cualquiera de sus grados .
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No es preciso suponer que el sujeto sea una histórica en
plena aptitud hipnática, porque para el caso puede servir
un sujeto vulgar, y la experiencia me ha demostrado que
son en mayor nímero de lo que comunmente se cree los
individuos sanos Ó propásito para el experimento . Pres-
cindamos de la tócnica de la maniobra : por cualquiera
de los procedimientos usuales de hipnotizacián el sujeto
comienza Ó sentir cierta molestia en la regián supra-orbi-
taria, y pesantez en los pÓrpados ; algunos individuos
aquejan ligera cefalalgia ; la respiracián se va haciendo
gradualmente lenta, y Ó menudo áyese una inspiracián
profunda con ruido lar…ngeo de timbre especial, acompa-
†ado de la aparicián de tenue espuma en los bordes de
los labios (de los cuales el superior suele estar algo tró-
mulo) ; s…guese un movimiento de deglucián, breve y so-
noro, y el paciente se queda dormido.-Su aspecto es el de
una persona deca…da y un tanto desmalazada ; los miem-
bros caen póndulos ó inertes si se les abandona Ó su pro-
pio peso ; los pÓrpados, muchas veces agitados de ligero
temblorcillo, estÓn cerrados á entornados, y levantÓndo-
los (lo cual no siempre es fÓcil), puede verse el globo ocu-
lar vuelto hacia arriba y algo afuera . Los datos recogidos
por medio del pneumágrafo se†alan una respiracián de
movimientos profundos y precipitados, pero r…tmicos . No
es raro, sin embargo, que la respiracián peque de lenta .

Hasta aqu… ‡quó ofrece la preletarg…a de particular?
‡No se parece completamente al sue†o normal?

Pero supongamos que la hipnosis se lleva Ó un grado
mÓs profundo ; que el sujeto ya no oye ni contesta ; que
la analgesia y la anestesia se acentían, y que se deter-
mina el fenámeno de la hiperexcitabilidad neuro-muscu-
lar tan concienzuda y brillantemente estudiado por Char-
cot.-Pues bien : el similar de semejante estado se halla
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todos los (l…as en históricas no hipnzotizadas.-Recuerdo,
entre otros casos menos notables, el de una se†ora meno-
pÓusica, histórica de toda su vida, en quien menudeaban
los accesos letÓrgicos complet…simos, algunos de ellos sin,
hiˆˆerexcitabilidad, sino con relajacián muscular absoluta,
y muchos de larga duracián . Yo la vi una vez en un esta-
do de muerte aparente, tan por extremo parecida Ó la muer-
te real, que indujo Ó error Ó su módico, no un cualquiera
por cierto, sino hombre de gran ciencia y experiencia, mi
respetable y querido maestro, el difunto doctor Mendoza .
El acceso aquel durá veintidos d…as . Nunca como entonces
me he sentido inclinado Ó creer, de cabo Ó rabo, cuantas
historias he le…do de fahires que se hac…an enterrar para re-
sucitar despuós Ó plazo fijo (1) .

Una campanada del gong, las vibraciones (le un diapa-
sán colosal, la luz de una lÓmpara voltaica á de un foco
de magnesio, la sugestián misma, pueden determinar la
forma á estado catalóptico en un sujeto hipnotizable á en
un sujeto hipnotizado ; porque tambión es factible reali-
zar el experimento llevando al individuo desde el sue†o
letÓrgico al sue†o catalóptico, as… como cabe conducirle
desde la catalepsia Ó la lelarg…a sin mÓs que cerrarle los
pÓrpados (2) .

(1) AllÓ por los a†os de la Com…a une conoc… en Par…s otra his-
tórica, tambión atacada de accesos letÓrgicos tan completos y du-
raderos, que en uno de ellos engariá del todo Ó cuantos la asist…an,
y entre ellos Ó distinguidos profesores de la Charite, donde ya iba

a procederse Ó la autopsia de la supuesta difunta ; cuando ósta co-
menzá Ó dar alguna se†al (le que no lo era, sobre la mesa misma
del anfiteatro.-Esta mujer vive todav…a, casada con un amibo m…o,
notable artista residente en Londres .

(-2) En estos experimentos paróceme que puede admitirse que
la catalepsia se produce por la accián de la impresián brusca ó in-
tensa de la luz sobre el cerebro por intermedio de la retina .-Re-

cuórdense los trabajos de Balet y Riclier .-AdemÓs, cono contra-

prueba ‡ no hemos visto Ó menudo que Ó una Hipnotizada en letar-
g…a, capaz (le cataleptizarse por cualquiera de los procedimientos
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El aspecto del hipnotizado en catalepsia es el de un
sujeto inmóvil á impasible ; con los ojos abiertos, fijos, sin
mirar, sin parpadear ó parpadeando poquísimo, tanto que
las lÓgrimas suelen acumularse y rebosar, rodando por
las mejillas . Puede sostenerse en pie, como en equilibrio,
con los brazos caídos ; los trazos fisionómicos tan inex-
presivos que no pintan mÓs que el reposo de la indife-
rencia. Algo hay en el cataláptico que recuerda la figura
de cera ; algo tiene de estatua de carne, en quien se ha
cristalizado la vida ; no estatua semoviente como el so-
nÓmbulo, pero estatua movible y dócil que se presta Ó
tomar todas las actitudes y todos los gestos que se quiera
comunicarle, y Ó sostenerlos sin aparente fatiga, Ó veces
durante mucho rato, con un modo de contracción muscu-
lar suave y permanente que da en el miógrafo un trazado
recto, de una seguridad y fijeza imposibles de simular (1) .
El ritmo respiratorio va haciándose lento, en este estado,
seg…n puede comprobarlo el pneumógrafo, y la analgesia
y la anestesia son tan completas que, en ocasiones, se la
ha podido hacer servir de anestesia operatoria (2) . La ex-
citabilidad sensorial, sin embargo, no estÓ abolida del
todo : en la mayoría de los cataleptizados persiste la sufi-
ciente aptitud auditiva para entender las frases que se les
dirigen y prestarse Ó los fenómenos de la sugestión, sus-
citando impulsiones automÓticas .

†Entonces, dice Charcot, las actitudes fijas impresas

clÓsicos de la Salpetriáre, por el del foco ominoso mismo, se le
pueden levantarlos pÓrpados en un aposento obscuro sin que la ca-talepsia se produzca`?

(1) Esta inmovilidad, sin sombra de rigidez articular, es ca-
racterística de la catalepsia : la inmovilidad con mÓs ó menos rigi-
dez articular, la inmovilidad cárea, pueden llamarse cataleptoides,
seg…n Charcot .

(2) Recuárdense los ensayos de Azam, Broca, Velpeau , Fo-
llin, etc .
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artificialmente Ó los miembros ceden la vez Ó movimien-
tos mÓs ó menos complejos perfectamente coordinados,
en relación con la naturaleza de las impulsiones provoca-
das ; mas, abandonado Ó sí mismo, el sujeto cae pronto
de nuevo en el estado de inmovilidad en que se encon-
traba en el momento en que se le impresionó .‡

ˆQuá hay en los fenómenos característicos de la cata-
lepsia hipnótica, que no pueda observarse en la catalep-
sia que los clínicos denominan esl,)ofltcneca?-Apelo al tes-
timonio de cualquier neuropatólogo .

ˆY quá diremos del estado de sonambulismo? Sabido
es que en esta forma de la hipnosis (que algunos llaman
sueno ~~zrtg~actico), el sujeto se queda con los ojos cerrados ó
entornados ; que los pÓrpados se agitan algunas veces (no
siempre) con un temblorcillo parecido al que muestran
los pÓrpados del letÓrgico ; que la apariencia del paciente
es la de una persona dormida, ó mejor dicho, adormilada ;
que ni su actitud, ni el descaecimiento de sus miembros
llegan nunca al grado que en los individuos sumidos en
sue‰o letÓrgico ; que los reflejos tendinosos no difieren de
los del estado normal, y qae no se determinen, por los
consabidos procedimientos, los fenómenos de la liiperevci-
tabilidad neuro-muscular, si bien puede desarrollarse cier-
ta rigidez tan distinta de la co~ttrrcctura de la letargía como

de la tonicidad de la catalepsia . Esta rigidez no cede Ó la
excitación de los m…sculos antagonistas, pero se la Trace
desaparecer con facilidad mediante el uso de las mismas
excitaciones que la produjeron (ligeros tocamientos ó fro-
taciones Ó lo largo, sobre la superficie de un miembro ó
de una región del mismo, un soplo suave, etc .) .

Aunque en el sue‰o sonarnb…lico suele ser completa
la analgesia, existen Ó mentido notables y limitadas exal-
taciones (le sensibilidad cutÓnea, exaltación de lo que se
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llama sentido ~ escudar, y de algunos de los órganos de los
sentidos especiales (vista, oádo, etc .) (1) .

Esta forma de hipnotismo se presta muy bien í deter-
minar por sugestión en el paciente el juego combinado
de actos automíticos los mís variados y peregrinos . Las
ilusiones, las alucinaciones sugeridas pueden desarrollar
escenas curiosásimas en cuyo campo cabe todo : lo positi-
vo y lo negativo, lo mís trivial y lo mís serio, lo tierno y
lo trígico, lo cómico y lo mástico .

He asistido í enfermas histÓricas no lail:notizadas que
padecáan ilusiones y alucinaciones tan intensas y tan va-
riadas como las que mís de entre las producidas en la
hipnosis . Es difácil que, quien no estÓ avezado í presen-
ciar hechos patológicos de esta naturaleza, pueda formarse
idea exacta de la seque idad con que el paciente ve, … oye,
ó toca lo que en realidad no existe sino en impresión
subjetiva en su malaventurado cerebro .-Sucede í menu-
do que el asunto y los detalles de la alucinación son vero-
sámiles, y aun se da el caso de que el hecho ficticio coin-
cida en algo con un hecho real, ó se enlace con Ól de una
tá otra manera . Entonces no se requiere mís que un poco

(1) Este aguzamiento de los sentidos puede llegar í un grado
verdaderamente admirable . Asá, por ejemplo, el ojo se impresiona
de la luz y (le los objetos exteriores hasta percibirlos í distancias
imposibles para el individuo despierto, ó verlos í travÓs de los pír-
pados semicerrados, y aun, excepcionalmente, cerrados del todo ;
los olores mís tenues se perciben í gran distancia ; el oádo es
capaz de adquirir la finura de un micrófono, y el sujeto llega í dis-
tinguir la aproximación de una persona conocida en el mís leve
rumor de sus pasos, ó í oár y entender perfectamente, desde lejos,
palabras apenas siseadas con el borde de los labios ; y los tegu-
mentos, insensibles para el dolor de cualquier injuria traumítica,
perciben con exquisitez asombrosa la mís tenue ondulación del
aire .

†Ya se comprende, exclama Legrand de Saule, el partido que
puede sacarse, y que ha sabido sacar el charlatanismo, (le estas
particularidades (le semejante estado .‡
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de buena voluntad paz la ánter p elan lo, … otro poco de buena
le para co;nplelarlo ; y cata ahá un ejemplo de rision bealá-

/ica, ó de visioi dˆUbGl-ica, de traslación, coa cshárilzs, … dis-

tant-cia, de doble t,ista, de tra-~zsposición (le sev(idos, cte ., etc .
ObsÓrvanse en el sonambulismo artificial admirables

fenómenos de exaltación de las facultades psáquicas, sin-
gularmenle de la percepción sensitiva, que pueden llegar
en algunos individuos í un grado asombroso de aguza-
miento y de exquisitez, y que tanto asunto lean prestado
í los encomiadores apasionados del magnetismo animal
para descripciones maravillosas, no siempre desprovistas
ele exactitud tocante í la observación clánica, pero í las
veces origen de interpretaciones erróneas ó exageradas .

La extraordinaria lucidez de iulaginación que presta
al lenguaje de estos enfermos un brillo y un colorido no-
tables ; la pasmosa exactitud con que la memoria repro-
duce escenas, detalles y conocimiennLos ya olvidados ó
borrosos del todo, Ó imposibles de resucitar en el estado
normal, desarrollan un cuadro de actividad intelectual
hiperexcitada que se presta í atribuirlo (y de hecho se
ha aLribuádo con frecuencia) í la acción de un fluido

emanado del magnetizador .-i, sin embargo, ‰quÓ niÓdi-
co dotado de sereno espáritu de observación x de niodiaua
príctica en neuropatologáa, sobre todo el , neuropatologáa
histÓrica, no recuerda haber presenciado mii1liLiu1 de ve-
ces fenómenos iguales ó parecidos, tau portentosos como
los que Irís entre los atribuádos al magnetismo animal,
en enfermos no sino sumidos el, sueŠo so-
nambtilico esponLtiileo, y ca enfermos culer(Iiile)lle fuera

del estado 1ˆp~a…lico ~' afectados de diferentes y couluues
dolencias, y, por dilitno, Basta en sujetos cuya lliperex-
ciLación cerebral l~ a~tsilo~ i . era compatible con el estado
fisiológico Y

3
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Pudiera citar varios casos que sirvieran de ejemplo,
porque como ya voy para viejo, son muchas las historias y
notas clónicas que sobre este asunto tengo recogidas . ele
limitará í mencionar, muy de corrida, el caso de una
muchacha histárica, que, sin magnetizador, sin fluido
magnático y aun sin noticia de que existiera hipnotismo
en el mundo, caóa í menudo (no sin motivos patolÓgicos
emanados de su plexo ovírico izquierdo) , caóa, digo,
en sue…o letírgico y en sue…o sonamb†lico y, durante
este †ltimo, recitaba versos que en su vida ordinaria le
era imposible recordar, cantaba trozos de m†sica italiana
de diversas Óperas ya pasadas de moda, con su letra y
todo, con afinaciÓn, colorido y sentimiento, y con una muy
aceptable voz de mezo soprano ; si bien en estado normal
no se acordaba de lo que mientras duraba el sue…o habóa
hecho, dicho Ó cantado, ni poseóa educaciÓn musical su-
ficiente, ni memoria de las palabras y pronunciaciÓn de la
lengua italiana, ni por lo tanto le era posible dar muestra
de habilidades filarmÓnicas que jamís tuvo despierta,
aunque las luciera dormida .

Síltame tambián de los rincones de la memoria el
recuerdo de un sacerdote sexagenario, de sesos asaz tra-
bajados por m†ltiples, sostenidos y profundos estudios,
el cual vino í caer en un estado cerebral tan lastimoso,
que aquel en tendimiento fresco y vigorosósimo en sus bue-
nos tiempos, asombro de sus colegas y condiscópulos,
pasmo del devoto auditorio que í escuchar sus valentósi-
mos sermones acudóa, apenas si daba de só mís luz que
el menguado caletre de un imbácil . Y con todo esto, í ra-
tos, í guisa ele chispazos Ó fugitivas rífagas, todavóa bri-
llaban y relucóan sus próstinas y casi extintas facultades
mentales, con tan peregrino fulgor que, aun en medio de
aquellos paroxismos de delirio que interpolaban el proce-
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so lento y destructor de la masa encefílica, nos dejaba í
todos admirados, suspensos, confusos y con la boca abier-
ta, oyendo las bien concertadas razones del enfermo, su
potencia perceptiva, su fenomenal memoria, y unas mues-
tras y se…ales de aguda penetraciÓn y previsiÓn que casi
parecóan adivinaciones y profecóas .

Sabidos v conocidos son por demís los ejemplos tópicos
citados por Taine (1) y por Duval, y, que prueban hasta
quá punto pueden recordarse y hablarse idiomas apenas
aprendidos en la infancia, Ó ya olvidados, bajo el influjo
lliperexcitante cerebral de una liebre agudisima . Hechos
son estos sobremanera interesantes, porque nos dan la
clave para interpretar muchos otros que por maravillosos
y sobrenaturales se hacen pasar . Y bien averiguado el caso,
por medio de una sagaz y despreocupada informaciÓn,
llágase í poner fuera de duda que tales enfermos no ad-
quieran por arte mígica, ni por arte magnática don de
lenguas, de adivinaciÓn, de previsiÓn, etc ., sino que ado-
lecen de exageradósima hiperestesia de ciertos Órganos
cerebrales, en virtud ele la cual renacen, digímoslo asó,
vibraciones cerebrales normalmente adormecidas, y por
su medio y por el mecanismo ele aquállas, sobrexcitadas,
muestra el espóritu rasgos de ingenio, portentos de nlemo-
ria, en una palabra, destellos de lucidez pasajera, pero
siempre relativa í ideas y conocimientos iniciados Ó apren-
didos en ápoca Irís Ó menos remota .-\o hay, pues, que
extra…ar que, al presenciar maravillas psóquicas (le la
mencionada especie, muchos mádicos se hallen tan dis-
tantes de atribuirlas í un /(nido an…ual tr ‡a nrs-iiiili'lo, como
í un qunl i-gnnotem ele otro gánero .

(1) TAINE . De l'intelligenee, t . 1, píg . 115 .
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Hablemos ahora de la sugestión JiipnGlicc~ .

áQtlí significa sugestión?
SegÓn el Diccionario de la lengua, la acciJ2l de sugerir .

sa&yerir : advertir ó acordar alguna especie . Y en otra de

sus acepciones in/litir ó instigar para alguna acción mala .
-Supongo que, al introducir el'vocablo en el tecnicismo
de la ciencia moderna, no se le debe tomar en la segunda
acepción .

La sugestión hipnótica no es, pues, otra cosa que la
sugestión ejercida sobre un individuo hipnotizado . En
sustancia : un acto ps…quico que, en la pr†ctica honrada
del hipnotismo, no se realiza m†s que como hecho de
estudio experimental, ó como procedimiento terapíutico,
siempre en beneficio de la ciencia y del sujeto sometido †
la operación . Debe considerarse, por consiguiente, el sue-
lo hipnótico como condición ó estado favorable al resul-
tado y eficacia de la sugestión .

La misma idea que se le comunica † uno en circuns-
tancias ordinarias, por ejemplo, en medio del ruido, de
la luz, de la animación de la calle, del paseo, del espec-
t†culo ó de la tertulia y que, gracias † todo este conjunto
(le causas y motivos (le (lis de lia de
impresionarle con poca fuerza, acaso de una manera fu-
gaz, y es, por ende, casi seguro que la impresión no alion-
dar† mucho, ni tardar† en borrarse, la ~~…;is~na idea, digo,
transmitida ó sege~ i.dra en circunstancias opuestas, esto es,
en medio del silencio y del recogimiento, en una estancia
iluminada por una luz mortecina ó cernida, concentrada
la atención con insistencia, sin riesgo de que se derrame
ó diluya sobre objetos ó seres circundantes, ni se desv…e
hacia adentro (por no estar la mente ocupada ó preocu-
pada por otras cavilaciones, ó el †nimo embargado por
algÓn movimiento pasional), claro est† que se grabar†
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profundamente, que se har† hasta cierto punto indeleble,
que podr† adquirir la fuerza de las ideas fijas, de esas ideas
que parecen obrar sobre el cerebro † modo de barrenas,
hinc†ndose en las cílulas encef†licas y taladrando en el
espesor de ístas de suerte que llega † ser dificil…simo
arrancarlas de all… .

_-hora bien : áse coloca, de veras, el lipnotizado en las
apuntadas circunstancias favorables para que la suges-
tión surta todo su efecto? i Quí duda cabe! -Esta es la
Ónica virtud jizararrillosa del hipnotismo en tales casos. v
el secreto para hacer eficaces las sugestiones .

El individuo en sue‡o hipnótico h†llase abstra…do ó
aislado del mundo exterior, cuyas impresiones le llegan
amortiguadas ó borrosas, ó no le llegan de ninguna ma-
nera; con el esp…ritu en calina y la mente en reposo, parece
estar esperando la vibración provocada por la idea del
hipnotizador, como la tersa laminilla de un micrófono
pronto † transmitir, con docilidad, la ir†s tenue onda
sonora que vaya † chocar contra su superficie (1) .

En la mayor…a de los enfermos, y de los sanos (2), puí-
dese producir, por procedimientos sencillos í inofensivos,
aquel primer grado (le sue‡o hipnótico (tan an†logo y tan
parecido al sue‡o fisiológico espont†neo), que basta para
realizar las m†s de las sugestiones terapíuticas .

Ciertos otros fenómenos souambl…licos, catalíptico,
let†rgico-profundos, etc ., no ser†n tau f†ciles de determi-

(1) El que se halla poseido, ó preocupado, ó simplemente dis-
tra…do por alguna otra idea ajena † la del acto, ó con el †nimo
sacudido por alguna emoción, ó acaso atormentado por una crisis
pasional, ese se hipnotizar† malamente ó no se hipnotizar† ; pero
aunque se hipnotice, (listar† mucho de hallarse en buenas condi-
ciones para la sugestión .

('2) No me parece exagerada la afirmación de Bernheim cuan-
do dice que, el 80 por 100 de los individuos es hipnotizable .
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nar, si el sujeto no tiene disposiciones especiales, casi
siempre morbosas ó, por lo menos, que le constituyan en
potencia de neurosismo .-Empero repito que aquel priilier

grado de hipnosis es el que basta para las sugestiones te-
rapáuticas; las cuales, como veremos mís adelante, son
las de preferente interás para el mádico, porque le procu-
ran valiosos recursos con que curar ó paliar un sinnÓmero
de achaques y dolencias, sobre todo de las del resorte (le
la neuropatolog…a .

Por lo demís, y dicho sea entre parántesis, pienso que
no debe darse mayormente importancia í las clasificacio-
nes que diversos tratadistas han hecho de los estados, gra-
dos y formas del hipnotismo y que, í mi entender, sirven
sólo como artificio del mátodo para facilitar el estudio
teórico . En la príctica lo mís cor†Ón es encontrar mez-
clados ó combinados los caracteres de los pretendidos
tihos, y ástos rar…sima vez, ó por excepción, ofrecen el
cuadro completo descrito por los autores .-Lo razonable,
pues, serí atenerse í las variedades ó modalidades que
cada sujeto presente, y no empe†arse nunca en %izar el
exl)erimnegzto, por el afín de reducir el caso í los patro-
nes trazados por esta ó aquella escuela, por tal ó cual
autor (1) .

(1) Ile aqu… una muestra de las principales clasificaciones que
de los per…odos del hipnotismo se han hecho .

SegÓn LAFONTAINC . Ocho estados . - M, de modorra y anestesia ;
2.‡, de parílisis ; 3.‡, de catalepsia ; 4 .‡, de somnolencia ; 5.‡, de
sue†o ; 6.‡, de sonambulismo simple ; i.‡, de sonambulismo
con fenómenos extraordinarios (segunda vista, transmisión
del pensamiento, etc .), y 8 .‡, de áxtasis .

LIEBAULT Y BERNIIEIM . Seis estados .- El primero es como un esta-
do de somnolencia con paresia de la voluntad, que pone al
sujeto í merced del hipnotizador.- El segundo es un ligero
sue†o caracterizado por la catalepsia sugestiva .-En el tercer
grado el torpor es mís profundo, y fuera de la catalepsia el
sujeto es susceptible de verificar movimientos automíticos

f

TlIPNO'rlSI11O Y SUGESTIéN

	

39

Difieren notablemente de los fenómenos hipnóticos
que se producen y se observan en la cl…nica, las que ca-
racterizan el estado que se conoce con el nombre de /asci-
nulciínz ó donatismo . - 1o siempre el individuo fascinado

que pueden repetirse indefinidamente í voluntad del hipnoti-
zador .-En el cuarto se pierde la relación con el mundo exte-
rior, excepto con el operador, con el cual puede ponerse en
relación .- En el quinto se ven ya los fenómenos del sonam-
bulismo ligero ; el sujeto queda, inconsciente, pierde, al des-
pertare, el recuerdo del per…odo hipnótico, la sensibilidad
estí abolida y pueden practicarse la sugestión ps…quica, la
alucinación sugestiva, los movimientos automíticos, etc .-
En el sexto el sonambulismo es completo y profundo, el sujeto
inconsciente y amnásico se convierte en un instrumento dócil
en las manos del experimentador .

RICHET (1815). SegÓn ál hay tres per…odos, bien deslindados en
pocos sujetos, pero casi siempre pasando de uno í otro por
grados intermedios á indecisos . El primero, llamado por ál,
per…odo de torpor; el sujeto conserva la memoria y la con-
ciencia, nota pesantez en las pírpados, dificultad en la
respiración, sensación (le cansancio en los miembros y algu-
nas veces principio de contractura . En el segundo, ó periodo
de excitación, los fenómenos aumentan, el sujeto no puede
abrir los ojos, pero le resta un cierto grado c…e conciencia,
gracias al cual sabe que estí dormido . En el te-ceˆ ultimo
per…odo, de estupor, el automatismo y la inercia mental son
completas y absolutas .

C[IAMRARD . Letargia es el grado mís profundo para este autor .-
Luego siguen en este orden (del niís profundo al menos), el
automatismo motriz ; automatismo sonambálico pasito ; au-
tomatismo sonambÓlico activo ; per…odo (le la vida sonambri-
lica ; en el Óltimo ó sexto el sujeto recobra las facultades
coordinativas, el equilibrio mental se reestablece y el sujeto
se despierta completamente .

BRnsnow (18811 . Distingue en el hipnotismo cuatro per…odos ó esta-
dos . - 1 .‡ estado de duermevela, con tendencia al reposo,
pulso y respiración, etc.-2 . ‡ párdida (le la voluntad, pulso y
respiración acelerados, sudor profuso, etc .-3. ‡ suerío profun-
r.lo, reposo general y párdida (le relación con el mundo exte-
rior.--1 .‡ despertamiento ó per…odo i;ost-hipnótico .

CImARCOT . Tres perioclos ó estados que por el orden ordinario de
frecuencia son : 1 .‡ cataláptico, 2 .‡ letírgico y3.11 sonambÓlico .

Bo'rTEY admite tambián los per…odos (le Charcot : el letírgico, el
cataláptico y el sonanzbr…lico, pero divi tiendo este Óltimo en
sonambulico í ojos abiertos y sorzcznzbi .lico í ojos cerrados .

(iURNEY admite sólo un estado ó estadio activo y un estadio inerte,
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llega al letargo, ó la catalepsia ni al sonambulismo pro-
piamentetales . Mediante un procedimiento bastante com-
plicado, que luego describirá, el sujeto del experimento,
sin perder del todo la conciencia de su situaciín, viena a
caer en una especie de embriaguez con pasividad psÓquica
que le arrastra ó seguir la tenaz y dominadora mirada de
su magnetizador, ó repetir automóticamente todos sus
movimientos, como impulsado por irresistible atracciín,
semejante ó la que se observa en la neurosis denominada
znizflicismo .

El magnetizador danás Hansen y el belga D'Hont (í Do-

nato), son los que mós han explotado este peregrino estado
hipnítico, haciendo de ál un espectóculo, í lo que es lo
mismo, un modo particular de ganarse la vida (1) .

Hansen v Donato, lo mismo que Leín, Onofrofl'y otros
imitadores suyos, no son experimentadores cientÓficos, ni
mádicos hipnílogos, sino magnetizadores de escenario,
empÓricos atrevidos y un tanto aventureros (2) . Esto ex-

distinguiándolos por la persistencia en el primero y la ausen-
cia en el segundo del recuerdo de los actos realizados duran-
te el sue…o hipnítico .

JANET (P . ha descrito recientemente seis : la catalepsia-letórgica,
el letargo-cataláptico, la letargia, la letarrlia-sonanrbálica,
el sonambulismo-letórgico, el sonambulismo, el sonambulis-
mo-cataláptico y la catalepsia-sonambiclica .

S†NCUEZ IlsunEcco admite, desde el punto de vista de la sugestibili-
dad de los hipnotizados, tres estados, í mejor dicho, tres
series de estados : 1 .‡ estados presonamb<.clicos, 2 .‡ estados
sonanzbiclico .s, y 3 .‡ estados post-sonanzbˆlicos . - ( La vo-
lunmminosa obra del doctor S . Herrero es una de las mejores
y mós completas que hasta el dÓa se han publicado sobre
hipnotismo) .

(1) Volverá ó ocuparme, en su lugar, de esta clase de experi-
mentos dados en espectóculo, al tratar del hipnotismo considerado
desde el punto de vista de la higiene y de la legislaciín .

(2) lle tenido ocasiín de asistir ó alguna de las conferencias
que, con pretensiones de cientÓficas, suelen de tanto en tanto ciar
los magnetizadores de la mencionada especie, ante un auditorio
distinto del que forma el pˆblico de las sesiones de teatro, y, la

HIPNOTISMO Y SUGESTIéN

	

41

plica el desdán con que ó menudo les han mirado las
personas formales, y el por quá se ha hecho, generalmen-
te, poquÓsimo caso de las prócticas y fenímenos de la
~ascizlaciˆzl .-Gon todo, para un observador imparcial hay
mucho que estudiar en tales fenímenos, y no poco que
admirar en la manera como se producen .

D'Hont no es, por otra parte, un hombre vulgar : es
justo reconocer que tiene cualidades, dotes de carócter
que le levantan bastante sobre el nivel de los charlatanes
que andan por ahÓ . Posee, ademós de su mucha agudeza,
de su rapidÓsima y fócil comprensiín y de cierto ingenio
no desprovisto de gracia, una fuerza de voluntad extra-
ordinaria, decisiín y serenidad como pocos . En su agita-
da vida, en su stvugle for ‰ li/e, lha pasado, segˆn se dice,
por multitud de fases y transformaciones, desde soldado
ó oficinista, desde periodista ó poeta y novelador ; á in-
crádulo, en un principio, en lo que al magnetismo ataire,
pˆsose un dÓa ó estudiarlo fervorosamente y acabí por ser
un propagandista próctico que ha conseguido imprimir
sello de originalidad ó los procedimientos que emplea .-
Niegó el Šluido y hace alarde de no apelar ó secretos de
ninguna especie . Los resultados que obtiene son, segˆn
ál, exclusivamente debidos ó la acciín de la mirada, la
cual produce tila sacudida rópida á improvisa en el sis-
tema nervioso, pero sílo en el de las persoi1aspr ‰cdispztes-
tas por sus especiales condiciones de temperamento . Do-
nato no se entretiene en hacer estudio cientÓfico alguno
de dicha predisposiciín, ni pierde el tiempo en buscarle
explicaciones : limÓtase ó probarla í ensayarla empÓrica-
mente, para clasificar sus sujetos entre los sensibles, poco
sensibles y nada sensibles .-Y como opera casi siempre
verdad sea dicha, nunca he salido de tales conferencias ni satisfe-
cho ni complacido .
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en las peores circunstancias, esto es, en un teatro, en me-

dio de la luz y del ruido, sobre personas desconocidas (1),
de diversas clases y condiciones, y en diferentes estados

y disposición de ánimo, claro está que necesita apelar á
todo su aplomo y serenidad para no incurrir á cada paso
en renuncios irremediables y estrepitosos .

El sujeto sometido á la prueba coloca las palmas de
entrambas manos sobre las del hipnotizador, quien le
manda que se apoye con fuerza, con mucha fi(er a, de suer-
te que, puestos en violenta contracción los mísculos de
los miembros y del tronco, al individuo le falta poco para
estar sostenido en vilo por Donato .-Óste le flecha la mi-
rada de improviso, poniendo su cara á poqu…sima distan-
cia de la del paciente, z- en esta situación le a'vast7 †a im-
pulsándole á andar hacia atrás en rápidas y fatigosas
vueltas . k los pocos momentos se siente un cansancio y
una laxitud especial…simos ; la respiración tórnase disnei-
ca, el rostro y el cuello se congestionan, y se padece una
sensación angustiosa á modo de v‡rtigo ; no se pierde el
conocimiento, pero todo se ve confuso, como á trav‡s de
una neblina, y luego á luego no se perciben más que los
dos ojos del operador, que acaban por confundirse en un

solo pinto brillante, resultado de la superposición de las
dos imágenes . En este per…odo la energ…a volitiva se adel-
gaza y llega á b orrarse . es imposible resistir el impulso

(1) Esto, sin embargo, no es del todo exacto . Donato y los otros
magnetizadores de escenario suelen contar de antemano con un
nícleo de sujetos previamente educados en la fascinación, es decir,
probados y preparados por anteriores hipnotizaciones . Repartidos
estos pobretes ‡ interpolados entre el píblico de la .̂latea y de las
galer…as, cuando el magnetizador invita á los espectadores que
gusten someterse al experimento á que suban á las tablas, van
acudiendo entre los noveles, los iniciados, y as… pu‡dese contar, por
lo menos con una base segura para que el espectáculo no resulte
fallido, am‡n de que siempre se va reclutando algín sujeto más .
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del hipnotizador ; se anda hacia atrás casi sin acertar á
sostenerse en equilibrio, automáticamente y sin pensar
en una terrible ca…da, que parece inminente . Entonces,
un soplo en el rostro del paciente devuelve á ‡ste el uso
de sus facultades subyugadas, y experimenta una apete-
cida sensación de alivio, que se exordia con una expira-
ción amplia y satisfactoria, como la del que sacude de s…
las apreturas de una pesadilla .

Tal es el procedimiento más usualmente empleado por
Donato para obtener el per…odo de su hipnotismo .-
En mi concepto, los fenómenos nerviosos de dicho per…o-
do son los que constituyen la parte más original y nlás
nueva del donatismrmo ó fascinaci~~7( . De all… adelante, hasta
conseguir un grado máximo de sensibilidad, el letargo,
las anestesias, la catalepsia, las sugestiones alucinato-
rias, etc., todo entra ya de lleno en los diferentes cuadros
del hipnotismo desarrollado por los procedimientos ante-
riormente conocidos .-Y aun quizá los s…ntomas che aquel
primer per…odo no difieren esencialmiaenate de los del per…odo
inicial del sue‰o hipnótico ordinario, sino sólo en la i11-

tensidad ; diferencia debida, á lo que á m… se nie alcanza,
á la brutalidad con que se sacude y traquetea el sistema
nervioso central por medio del procedimiento donálico,
sobre todo cuando, á las maniobras que dejo descritas, se
agrega lo que los fizsrinarlores llaman le co(j) d'Ilaiasen .

Consiste en coger y sujetar vigorosamente el operador
entre sus manos la cabeza del paciente y torcerla de sí-
bito y de firme hacia atrás, en extensión forzada, rápida

y violenta .
Se comprende que al que le Hipnotizan por los proce-

dimientos suaves de Braid, de Cliarcot ó de Bernheim sien-
ta algo parecido á lo que siente el que se duerme ; pero al
que le hipnotizan por medio de las maniobras (le T-lanseii
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ó de Donato (y más si se le propina el cílebre coutpÓ', debe
de pasarle algo semejante á una injuria mecánica, por
sacudimiento y fatiga, de las cílulas del cerebro, cuya
circulación ha (le padecer alteraciones de más ó menos
monta .-La cosa se traduce, por de pronto, en cefalalgia,
alteración de la visión, zumbido de o…dos, vírtigo, etc .,
s…ntomas que, seg†n sean los individuos, duran algunas
lloras 6 algunos (l…as ; y quiín sabe si más adelante algu-
nos de los sujetos de tales experimentos no quedaran ex-
puestos á procesos morbosos de más trascendencia .-Por
la manera y en las circunstancias en que el donatismo se
practica, es dif…cil hacerse con datos estad…sticos compru-
bantes de la inocuidad que le atribuyen los que lo explo-
tan como espectáculo .

Explicación de los fenómenos del hipnotismo y de la sugestión .
- Teor…as í hipótesis, desde I\lesmer hasta nuestros d…as . -
Datos aportados modernamente por la observación cl…nica y
por la experimentación .

Sean los que fueren los fenómenos liipnót .iros quc
exciten la atención y el interís del observador, sea cual
fuere el procedimiento empleado para realizarlos, lo na-
tural es intentar Hallarles explicación más ó plenos cien-
t…fica, más ó menos satisfactoria .

En la ípoca del mnesmerisrno, los maguel,izadores se lo
explicaban todo por la acción del Óluido rut~xcticu emanado
del operador .-‡El magnetismo animal, dec…a Mesnier (1),
es un fluido derramado universalmente, y el medio de
una influencia mutua entre los cuerpos celestes, la tierra
y los cuerpos animados . La acción y la virtud del magne-
tismo animal pueden ser comunicadas de un cuerpo á
otro, animados ó inanimados . 1i,sta acción se verifica á
distancia, etc .ˆ

Ya sabemos cuán poco caso se hizo de esta hipótesis .

‰Si exist…a el Óluido, Hab…a que creerlo sólo bajo la palabra

(1) Dlímoire sur la decoverte da magneti.sme animal, pá,g . 7-1,
Par…s, 1779 .
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de Mesmer (1)? La verdad es que áste no tenía medios ex-
perimentates para demostrar lo que hubiera de cierto en
sus suposiciones .

Por otra parte, desde el momento en que, segÓn ya
hemos visto, el sue…o hipnótico y muchos de los fenóme-
nos que en ál se presentan pueden realizarse sin la acción
personal directa del operador, es innecesaria, para expli-
carlos, la hipótesis de Mesmer. Esto nos ha arrastrado
estoy por decir que hasta la injusticia .-Para ser del todo
imparciales debiáramos habernos detenido † mirar si
en las doctrinas ó, mejor dicho, embrión de doctrina de
los primeros magnetizadores, podía haber algo que valiese
tanto como un esfuerzo de intuición para penetrar el mis-
terio de ciertos fenómenos cuyo alcance no se podía ape-
nas entrever, dado el nivel de las ciencias físicas en aque-
lla ápoca .-Empero, el olvido en que cayó todo ello, tenía
que ser tanto m†s profundo, cuanto que, al comenzar el
verdadero período científico de estos estudios, claro es
que habían de aplic†rseles los modernos procedimientos
fisiológicos .

En opinión de Lloyd Tuckey, estos procedimientos,
tal como los poseemos hoy, no bastan aÓn para explicar
ciertos fenómenos psíquicos del hipnotismo ; con todo y

(1) liuchanan, Sunderland, etc ., hacían tambián afirmaciones
secas, como las de Mesmer .

‡Toda criatura viviente posee una naturaleza magnática parti-
cular dirigida por leyes suyas propias .ˆ- ‡Las dos fuerzas magná -
ticas existentes producen sensación y movimientos, voluntarios á
involuntarios .ˆ-‡Todo órgano mental, ó físico, y todo mÓsculo,
tienen sus polos ó puntos de correspondencia entre sí .ˆ

La ciencia no suele contentarse con tales afirmaciones ; pero
acaso hemos despreciado excesivamente † aquellos autores que
no hacían ni podían hacer m†s que entrever, sentir como por
intuición algo de lo que en nuestros días va adquiriendo importan-
cia de estudios serios en obras corno las de Barety, Durville, Gibier,
Rochas, etc ., etc .

i
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reconocer que los importantes trabajos de Gharcot, Ri-
chet, Bernheim, Heindenhain, Hack-Tuke, etc ., sirven
para establecer hipótesis acaso utilizables en ulteriores
investigaciones .

Yo creo m†s : creo que en el hipnotismo, en algunos
estados similares, y fuera del hihnotismo, hay tambián
otros fenómenos, todavía poco estudiados, cuyas causas
y mecanismos no se pondr†n tampoco en claro por los
procedimientos fisiológico-experimentales actualmente
en boga, sino por procedimienlos físicos, pero muy distintos
de los que hasta ahora se solían emplear en nuestras es-
cuelas (1) .

En cuanto † los fenómenos comunes del hipnotismo,
tratan los hipnólogos de explicarlos por la atención emhec-
tente, la inhibición y la szzgestión .

La atención expectante me parece m†s bien una cir-
cunstancia favorable para que la hipnosis se produzca,
que no la causa principal del hecho . - Es verdad que
puede, en rigor considerarse aquella circunstancia copio
preparación necesaria para conseguir el sue…o hipnótico,
puesto que sin ella cabe que una persona mire un objeto
durante un tiempo indefinido sin hipnotizarse (de otra
suerte el sonambulismo espont†neo sería frecueiltísimo) ;
pero ‰cómo han de explicarse por la atención expectante
los fenómenos que se realizan despuás de producido el
sue…o?-Aun el sue…o mismo es m†s verosímil conside-
rarlo, en la, mayoría de los casos, como electo ele la fatiga
funcional determinada en un territorio de cálulas cere-

(1) De muchos de los fenómenos † que aludo, se han apodera-
do el budismo esotárico, el fakirismo occidental, el espiritismo y
otras sectas ; con lo cual pienso que aun hemos salido perdiendo
los amantes desinteresados ele la verdad científica .- Me propongo,
antes de terminar este modesto trabajo, ocuparme, aunque sea
someramente, en algunos de los susodichos fenómenos .
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brales por la continuación del estámulo sostenido sobre
uno de los órganos de los sentidos; estámulo que acarrea
la inhibición de otros centros del cerebro encargados de
las funciones de orden superior . Esta idea, que ya he
apuntado mís atrís, es la que constituye el eje de la teo-
ráa de Heindenliain (1) .

(11 Preciso es que me esfuerce en condensar el asunto, y dada
la dimensión limitada del presente trabajo, no caben en Ól extensas
exposiciones de ciertas doctrinas y teoráas, por otra parte muy
dignas (le ser conocidas . Hay que limitarse í citarlas ó í indicar-
las, remitiendo al lector í obras mís extensas, si es que desea
Hacer un estudio detenido ó completo . Asá, por ejemplo, en la
notabilisima obra titulada Curso de Patologáa general, del emi-
nente doctor Letamendi, puede hallarse la doctrina de mecínica
biológica (aplicación de la mecínica universal, con criterio incáivi-
dualista ó unitario), que le ha servido de base y funclamento al
doctor Sínchez Herrero para construir su ingeniosa y bien razona-
da teoráa del sue…o natural, y para explicar, por analogia, el me-
canismo del sueico hipnótico .

Partiendo del principio, admitido por Letamendi, de que el
estarlo cáe reposo no es posible en el universo, que toda potencia es
acto, llÓgase por una serie (le razonamientos imposibles de repro-
ducir aquá in extenso, í admitir que todo órgano es función de sá
mismo, movimiento (le algo que se escapa í los senti ,_los de una
manera inmediata, pero que, por los datos de corporeidad que ellos
suministran y las propiedades de los cuerpos que ellos aprecian,
la razón induce con completa certeza y afirma la existencia de ese
algo como sustancia (le lo existente . Llama función intransitiva
í la que constituye el ser y el subsistir (le todo órgano vivo (lo
mismo que de cualquier cuerpo inorgínico), y función transitiva
(ó función por antonomasia), al trabajo †til que puede prestar
aquel serí otro determinado ó al conjunto de los demís .-1 como
la exacta correlación mecínica de las fuerzas implica la tendencia
de todo cuerpo í abandonar í los demís el exceso de fuerza viva
que le ha sido com inicada, y í recobrar de los demís la que le ha
sido sustraáda, en el primer caso se determina lafunción transitiva
en exceso, y en el segundo la intransitiva .

De todos los sistemas, al que el organismo exige una función
transitiva mís sostenida, es al nervioso de la vida de relación,
durante todo el peráodo de vigilia ; y de ahá la necesidad de un re-
poso aparente (peráodo de reposición de los elementos de actividad
gastados), ó exceso defunción intransitiva, que se llama suEiro .-
En el hipnotismo se produce quietud, fijación de la mirada, fatiga
funcional de uno ó de varios órganos cerebrales, es decir, por un

1
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1 hÓtenos ya en el terreno de una doctrina que los
neurólogos modernos utilizan para explicar un conside-
rabilásimo n†mero de hechos fisiológicos y patológicos, y
que tiene su aplicación lógica al estudio del mecanismo
de muchos de los fenómenos de la hipnosis .

Conocidos son los curiosos experimentos por medio de
los cuales Rrovvn-Sequard demostró que los nervios mo-
tores y los m†sculos pueden, so el mil ojo de una irrita-
ción del sistema nervioso, perder s†bitamente, en parte
ó del todo, sus propiedades motoras (función transitiva),
ó, por el contrario, aumentar de potencia basta un grado
muy por encinta de la normal (1) .

Hanse atribuádo estos fenómenos í una acción pura-
mente dinímica, ya que no era verosámil suponerlos efÓcto
de cambios profundos ó alteraciones permanentes de cir-
culación ó de nutrición que fuera violento admitir como
posibles en el cortásimo espacio de tiempo en que el fenó-
meno se realiza . -A Lodo hecho nuevo los hombres de
ciencia le aplican, como es natural, un nombre nuevo ; y
asá, el Hecho (lo, la disminución rípida, ó ~v t '/e~ ~~rcia de
energáa nerviosa antes citado, se convino eii llamarlo
ui/aibi ;ciuáit, y al opuesto (lzgta2uoge)ria (2) .

Cabe que la inhibición y la dinamogenia se produzcan
lacio se sustraen excitantes (le la función transitiva cognoscente, y
por otro se tiende í su satnracidn ó cansancio ; en ambos casos
predominio de la intransitiva : suESo . (VÓase : LEraMeNni, Curso de
Patologáa general basada en el / r incipio individualista ó unita-
rio, píg. IAR y siguientes .-S. 1leansino, El hipnotismo r/ la suge: -
tión, Valladolid, 1x;91) .

(1) El diagrama de la píg*ina siguiente (tornarlo de la Eneciclo-
pedia brit,cánica, articulo de lisiolo ; tal harí mís comprensibles los
actos voluntarios y automíticos .
to(-2) Puce le servir de tipo de inhibición el fenómeno de la paríli-
sis del i :orazl1n, que tinto sorprendió í los fisiólogos cuando los
\Veher lo produjeren por la irritación del nervio vago . De ejemplo
de inhibición de las facultades mentales puede Servir la pÓrdida

tal del conociniirento que subsigue í la un tura ‡le‡ ccá.larnus .
1
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simultóneamente por efecto de una misma excitacián .

En este caso, en virtud de la ru italr ía (le equilibrio del gra-
do de energÓa á de actividad de las diversas partes de un

ID, centro de la idea ; VOL, centro de la voluntad ; EM, centro
de impresionabilidad ; SPS, centro de sensaciones especiales ; EQ,
centro del sentido del equilibrio ; MO, centro motor ; GS, centro de
sensacián general ; INII, centro de inhibicián ; RF, centro reflejo ;
M, m…sculo : GL, glóndulas ; C y Y, corazán y vasos .

Las lÓneas indican la asociacián de un centro con los otros ; las
flechas indican la direccián de las corrientes nerviosas. Se puede
suponer que bajo la influencia del hipnotismo algunas de estas
asociaciones se paran á quedan en estado de inhibicián, por ejem-
plo, el m…sculo independiente de la voluntad .

k
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sistema, manifi†stase una exaltacián de potencia en unos
centros, mientras en otros es marcada y evidente la dis-
minucián .

‡No es lágico suponer que lo que la inhibicián rebaja
en un punto es lo equivalente de lo que la dinamogenia
aumenta en otro? 0 dicho de distinta manera : que posee-
mos en nuestros centros nerviosos vrn caudal de energÓa

igual ti sÓ misma epa un ~ilomenllo dado, y que exteriorizón-
dose en funcián transitiva, por la transformacián de
fuerzas que supone el cambio á excitacián acaecido en el
punto inhibitorio á en el dinamog†nico, representaró una
diferencia de potencial, mayor á menor, en cada uno de
los árganos en que se traduzca en trabajo ; pero la suma
total de †ste (prescindiendo de la desigualdad de su dis-
tribucián), seró siempre directamente proporcional ó la
suma de la energÓa transformada, y nunca supperriorr ó la

suma 'de energÓa que en el centro nervioso existÓa en
aptitud de transformarse .

Los hechos experimentales de laboratorio, ingeniosa-
mente practicados para demostrar la inhibicián y la dina-
mogenia, tienen sus correlativos similares en el histerismo
y en el hipnotismo . Basta recordar los mós de los fenáme-
nos hipnáticos para ver, entre †stos y aqu†llos, completa
semejanza á analogÓa ; y aun pudiera decirse que, el hip-
notismo no es, en su casi totalidad, mós que uir conjunto
de fenámenos de inhibicián y de dinamogenia, desde el
acto inicial que determina el sueˆo, hasta los de hrt~tslerl

de la sensibilidad y del movimiento, y los eclipses y ma-
nifestaciones alternativamente provocados de las faculta-
des intelectuales (1) .

(1) AVundt admite la existencia de rola regián central determi-
nada que denomina centro apercepcioraal ;apperceptinns-ceretram',
que supone en la capa cortical del lábulo frontal, ó cuyo centro



52

	

HIPNOTISMO Y SUGESTIéN

Hoy por hoy, lo difócil, respecto á los fenímenos de
inhibiciín y de dinamogenia del orden psóquico, es dar
con una explicaciín satisfactoria del mecanismo óntimo .
Empero ello es indudable que el alma humana que, du-
rante la vida terrenal no opera sino por medio del com-
plicado dinamismo de los centros nerviosos, influye á su

debe Ónicamente referirse la suspensiín funcional, en el hipnotis-
mo.-Hace observar que, en efecto, una parte importante de las
alteraciones sobrevenidas en aquel estado, pueden considerarse,
respecto lo que tienen de psicolígicas, como una suspensiín de la
voluntad ; mientras que la actividad de otras funciones centrales,
por ejemplo de las que están enlazadas á los centros sensoriales,
puede estar hasta aumentada .

Forel considera la vida psóquica como la acciín de una suma
de fuerzas cerebrales en lucha, á una de las cuales, más central
que las otras, corresponde la conciencia . Admite que en la mayor
parte de los peróodos de la hipnosis el sujeto tiene conciencia de
la sugestiín y la comprende ; que lo mismo sucede respecto de los
actos exteriorizados, y que Ónicamente queda ignorado í incons-
ciente el enlace í trabazín entre los dos fenímenos . Los hechos
extraordinarios del hipnotismo seróan, pues, debidos á esta discon-
tinuidad de relaciones dinámicas .

Lehmann ensaya una teoróa fisiolígica del hipnotismo, buscan-
(lo su punto principal de apoyo en el estudio de los efectos vasomo-
tores de la hipnosis y de la sugestiín . De tal modo generaliza la
opiniín de que el punto de partida de los fenímenos psóquicos es el
sistema vasomotor que, no sílo la hipnosis, só que tambi…n la vida
psicolígica normal entera, queda englobada en aquella generaliza-
ciín .-Empero, cuando trata de interpretar fenímenos psóquicos
determinados, no apela generalmente á la hipítesis de los reflejos
vasoniotores, sino á la asociaciín de las representaciones y á la
limitaciín de la atenciín .- La teoróa de Lehmann tiene bastantes
analogóas con la doctrina del llamada materialismo psicolígico,
segÓn la cual todos los fenímenos psóquicos deben siempre arran-
car (le cansas fisiolígicas .

En suma, todas estas hipítesis representan otros tantos esfuer-
zos para calcar en ellas la explicaciín de los fenímenos, y no la
hipítesis sobre los fenímenos, como seróa lo más cientófico y lo
más lígico, porque siempre lo será el deducir lo desconocido de lo
conocido, y no al rev…s .

Schmidl.unz se decide por la teoróa de la simpatóa, acercándo-
se mucho á las ideas fundamentales de los primeros magnetizado-
res, y mostrando gran inclinaciín á las doctrinas de los ocultistas.

El lector que desee ahondar en estos curiosos estudios, puede
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vez sobre …stos y sobre los demás sistemas, aparatos y
írganos del cuerpo, modificando, en ocasiones poderosa-
mente, la dinámica de la vida orgánica, y determinando
exaltaciones, atenuaciones y alteraciones funcionales y de
tejidos (que viene á ser lo mismo, porque todo es funciín,
transi†ra í int~ rt~asitira), que ora conducen al hombre á
la aptitud para producir una cantidad (le trabajo hógido
asombrosa y admirable, ora le arrastran á conflictos mor-
bígenos, í á catástrofes patolígicas, y (Ja muerte misma .

Si consideramos la sugestiín como el acto inicial (le
la serie, más í menos complicada, de hechos dinámicos
que integran la inhibiciín y la dinamogenia, podremos
decir, y diremos verdad, que la sugestiín es la causa oca-
sional de este í del otro fenímeno hipnítico, de la mayo-
róa de los fenímenos hipníticos . . . de todos ellos, si se
quiere, como pretenden los experimentadores (le la es-
cuela de Nancy : no tengo reparo en admitirlo, a tótulo de

co~icesiÓnt i~tle~ isla : pero ‡,habremos, por ventura, puesto en
claro el mecanismo de la trabazín óntima que, por nece-
sidad, lóa de existir entre el sinnÓmero de hechos biolígi-
cos menudos y delicadósimos que se realizan desde el
acto inicial (sugestiín) hasta el terminal (exteriorizaciín),
en el más sencillo ele los fenímenos hipníticos?

Una excitaciín mecánica, o quómica, producirá un re-
consultar, con fruto y acerca de la cuestiín á qne me refiero, las
obras siguientes :

IIEINDFNlAIN . Der sogenannte thierische zIlorjnetismus, Leipzig,

VV . WUNU ˆr . Psrjchologie phulstologigne . Ilrlpnotisme el .Sruggles-
tion, Parós, 1893 . (Trad . franc .) .

Ai.r̂ n . Li:IIMMANN . 1)ie Ilrlpnose rund die (lamit rer(c^a0z,lten nor-
males Gut(*inde, Leipzig, l8`l0 .

SCnMIUKUNZ . Psgclrolorlie der .Suggestion, Stuttgart, 189? .
McLL . l)er Ilrlprroti.~mus, Berlón . 1890 .
\V'FiTTEnsTnANn . 1)er Ilypnoti.~mus und .reine Autrendung in

der prnfiti Aren Aledicin, Viena, 1891 .
IInrdE-TUSE . Le corps et l'eshri1 . 1,Trad, por 1'arent, 1885) .
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fleto, otra determinaró una contractura, otra fatigaró unos

centros, inhibiró otros, dinamogenizaró otros, etc ., etc .
Para muchos de estos hechos no se necesita siquiera

cerebro ; algunos se realizan mejor cuando no existe

cerebro (como los que dependen del automatismo coor-

dinado medular); pero en el proceso de la sugestián

hay algo mós .- este algo es el elemento psíquico .-Una
idea que brota en la mente del operador, que por medio
de un lenguaje (fonÓtico, grófico, mímico . . ., sea el que
fuere), impresiona uno á dos de los sentidos receptores
del sujeto del experimento (generalmente la vista á el
oído, á ambos ó la vez); por intermedio de árganos mate-

riales un espíritu va ó obrar sobre otro espíritu ; un enten-
dimiento que piensa, otro que entiende lo pensado por el
primero ; imaginacián que amplifica á crea, memoria que

recuerda, voluntad que se despierta y ejerce sus activida-
des hasta traducirlas en hechos materiales por medio de
árganos tambiÓn materiales : un total de acciones y reac-
ciones complejísimas, excitadas y armonizadas al impulso
inicial de la idea entendida ; fenámeno compuesto que co-
mienza por un acto psíquico en el operador, que sigue una
multitud de tramitaciones que constituyen otros tantos
hechos materiales, que termina en otro acto psíquico en el
paciente, y que puede a…n resurgir de Óste y repercutir en
diversos árganos suyos, y hasta exteriorizarse por medio

de otra serie de actos materiales .
Confieso con toda sinceridad que, por mós vueltas

que intento darle al asunto, hallo siempre en el fondo un
punto misterioso que no me lo aclara, ó mi entera satis-
faccián, ninguna de las hipátesis hasta hoy ideadas para
explicar los fenámenos psíquicos del hipnotismo .

†NecesitarÓ ahora a‡adir que aquel misterio no es pe-
culiar de dichos fenámenos, sino que es el mismo que

r
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envuelve la esencia íntima de todos los hechos psicobio-
lágicos (1)?

Empero al confesar la imposibilidad de entender let

esencia íntima de una cosa, no significa que la cosa no
pueda ser estudiada y conocida en todo lo demós .-.Antes
de comprender la esencia de la luz y de la electricidad,
por ejemplo, liemos observado, comprobado y analizado
los fenámenos elÓctricos y luminosos, averiguado las con-
diciones de su realizacián, fijado las fármulas de su delei'-

~iai~taci…n, en una palabra, los liemos conocido, y hemos po-

dido producirlos y utilizarlos : lo cual nos basta por de

pronto .
†No podríamos contentarnos alcanzando algo como eso,

con respecto ó los fenomÓnos de psicología ltipnolágica?
He escrito en otra parte (2) que puede coiisiderurse el

hombre como un ser constituído por dos elementos (el
espiritual y el material), que viven en esirecltísirno con-
sorcio durante unos cuantos a‡os, y cuyos iuextricttbles
lazos no se rompen ni se desatan sin que desaparezca la

personalidad humana . Tan familiarizados estarlos con

(1) Algunos materialistas eluden la dificultad por el sencillo
procedimiento de negar la existencia del mal espiritual, y conside-
ran la idea como secrecián de las cÓlulas cerebrales ; otros, mal-
avenidos con los conceptos groseros (le aquÓllos, admiten los esta-
dos bio-radiante y psico-radiante de la materia, asignóndole .i este
…ltimo tal grado de fluidez, (le tenuidad, de difusián, propiedades
tan inmateriales, digómoslo así, qne en algunos momentos de la
exposicián de la doctrina, parece copio que estÓn a punto de vencer
el postrer escr…pulo que les impide pronunciar la palabra espíritu .
En prueba de lo cual, puede consultarse la obra titulada Las fuer-
zas (le la vida, del malogrado mÓdico eslia…ol doctor Juan Fernón-
dez Ballesteros (que muriá sin terminarla) . - No lire que las doc-
trinas sustentadas por Ballesteros sean enteramente originales
suyas, antes parÓcenme calcadas en las del budbismo ; pero no
cabe negar que estón desarrolladas con ingenio y que revelan no
VIII ar erudicián en el autor .

('?) Cartas de an ti .,ieo a otro .
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esta dualidad que, ó pesar de ella y en ella misma, tene-
mos conciencia neta de nuestra i~ádiv-idzsralidad . Cada hom-
bre se siente íl en cada una de las partes de su organismo,
y se siente unto en medio de la multiplicidad de las facul-
tades de su espáritu ; pero no se siente íl completo ni en
estas facultades, ni en aquellas partes, sino en el conjunto
de las unas y de las otras, y en el enlace de ambas sus-
tancias, mate'iÓi (tl y esp)ir ,itual, que integran el total hombi ,e .

El cJano lo integra no lo sabemos ; el Recito de la inte-
graci…n es evidente, y los resultados palpables por expe-
riencia simple y continua, aun habiendo de por medio lo
misterioso, inaveriguado í indemostrable del ántimo me-
canismo del cowpplexus funcional psico-fásico .

En el punto mós elevado de la extensa escala de este
complexus funcional debemos colocar los actos del en-
tendimiento y de la voluntad . Pero, aunque consideramos
ó la voluntad y al entendimiento como facultades … poten-
cias del alma espiritual, en tanto que para manifestarse
en actos necesiten de …rganos materiales, es evidente que
la calidad, la cantidad y modo (digómoslo asá) de aque-
llas manifestaciones, guardarón estricta proporci…n con
el grado de desarrollo, aptitud y estado de los susodichos
…rganos . Los que sirven de instrumento ó las facultades
psáquicas son …rganos cerebrales ; por consiguiente, cuan-
to mayor sea la perfecci…n (le estructura y la sanidad del
cerebro, en igualdad de las demós circunstancias y con-
diciones de la totalidad del organismo, tanto mós poten-
tes, extensas y brillantes serón las operaciones del fun-
cionamiento psáquico .

Prescindamos del peráodo intrauterino . Aun despuís
del nacimiento, en los primeros meses, la vida del sistema
nervioso estó, puede decirse, exclusivamente concentrada
en el bulbo, mídula espinal y sus prolongaciones in tra-

r
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cranianas . Netter lo ha demostrado, con bastante ingenio,
en una de sus obras (1) . La actividad cerebro-espinal es
casi completamente automótica en aquella edad . -Y lia
de suceder asá, en efecto, porque entonces no existen to-
daváa, … lióllanse s…lo en esbozo anat…mico, las cílulas
que constituyen la zona llamada psico-motriz del cerebro,
de cuya impresionabilidad han de partir mós tarde los
impulsos (le los movimientos voluntarios . Es decir, que
fftlta~l †v'ganos para hacer efectivas las actividades de las
facultades psáquicas que, por lo mismo, han de permanecer
latentes hasta que, niós adelantado … completado el des-
arrollo normal de aquella zona, pueda asociarse ó la acti-
vidad cerebro-espinal automótica, la actividad consciente,
reflexiva y voluntaria, comenzando ya el cerebro ó obrar
como … ,gano ppsáqutico (si se me pasa la expresi…n), mode-
rador y regulador del reflejismo y del automatismo espi-
nal, y como instrumento de comprobaci…n y (le rectifica-
ci…n de las impresiones sensitivas y sensoriales recibi-
da s (2) .

Ahora bien . Un …rgano, un aparato … todo un sistema,
que hayan alcanzado el complemento de sa desarrollo
a‡lat…mico normal y gocen de la plenitud de sus aplitu-
(les funcionales, pueden padecer menoscabo, de mayor …
menor cuantáa, en la estructura (le sus elementos ; altera-
ciones chicas ó grandes, permanentes … ti'ansltoruls, en

(1) I,'homme et l'animal devant la míthode e .rpírimenntal,

Parás, 1889 .
(2) Sospecho que, quizós una exposici…n tan rópida cono la

que acabo de hacer, no baste ó dar idea clara de la que yo nie he
formado del asunto ; pero en un trabajo de la ándole y (le las dimen-
siones del presente no cabe explanarlo nmós, ni reforzarlo con nu-
merosas citas y e,jeniplos .

Tambiín le ruego al lector que ni( ,, perdone la pesadez de algu-
nos pórrafos, en los cuales la repetici…n de vocablos resulta en
perjuicio de la liuipieza de la prosa, y hasta de la eufonáa ; pero, en
cambio, contribuye ó la indispen :afile claridad .
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su vida celular ; desviaciones, exaltaciones, ó suspensio-
nes de sus actividades .-No hay necesidad de citar ejem-
plos de esto : á cualquiera se le ocurren infinitos, así del
orden fisiológico como del patológico .

Supongamos que el órgano en cuestión es uno de los
órganos cerebrales de que antes hablábamos ; uno de
los instrumentos de acción de las facultades psíquicas ;
que, por una causa cualquiera, ese órgano pierde en todo
ó en parte, definitiva ó temporalmente, su aptitud fun-
cional . ÓQu… sucederá? ÓNo se hallará el cerebro del in-
dividuo, por lo que respecta á los órganos cuyas faculta-
des se han paralizado, más ó menos completamente, en una
situación semejante y comparable á la del cerebro del ni-
†o reci…n nacido, en quien aquellos órganos, por no ha-
ber adquirido todavía el necesario desarrollo, carecen de
aptitud para ejercer sus respectivas actividades`?

Es, pues, natural y, á mi ver, enteramente lógico que,
si en el sue†o hipnótico se debilita ó se paraliza la acción
de uno ó de varios centros cerebrales de la zona psico-
motriz (1), falte la influencia reguladora que la voluntad
ejerce por medio de estos centros, y se produzcan fenó-
menos de automatismo que no son tan frecuentes ni tan
marcados en el estado normal de vigilia, pero que se ob-
servan tambi…n en el sue†o fisiológico ordinario, en cier-
tas intoxicaciones, verbi gracia, en la alcohólica y la elo-
rofórmica (2), en determinadas fases de la epilepsia y en

~1) No hay que suponer, en la inhibición hipnótica, una anula-
ción completa de los centros inhibidos, sino una parálisis correla-
tiva, ó una disminución . Casi siempre, por lo que se refiere á la
conciencia, puede decirse con exactitud que lo que hay es concen-
tración hacia las ideas sugeridas (alucinaciones, ilusiones, etc .) .

f2) Entre el sue†o hipnótico y el producido por los agentes
anest…sicos, son muy marcadas las analogías, sobre todo, por lo
que respecta á la manera cómo se producen los fenómenos de inhi-
bición ó interferencia de los dinamismos nerviosos .-Son muy
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cien casos más que pudieran traerse á cuento, y que el
lector recordará fácilmente por sí mismo, sin más que
fijarse en el interminable catálogo de actos reflejos estu-
diados en fisiología y en clínica, y á los cuales pueden
servir de demostración de laboratorio los clásicos y cono-
cidísimos experimentos de Bernard y de Vulpian en la
rana decapitada .

Pero hay Irás . En la vida habitual realizarlos muchos
actos automáticamente, sin el concurso directo (le nues-
tra voluntad, inconscientemente ; y en muchos otros, el
impulso volitivo no interviene más que como acto inicial,
continuándose despu…s la serie subsiguiente merced al

curiosos … instructivos los estudios de Rifat sobre este particular .
(Puede verse : L'tude sur l'hl/pnotisme et la sudgestion pres…nt…e a
la s…ante de la Soci…t… de M…decine de Salonique . - liecue (le l'II‡,Ip-
notisme . 2.ˆ a†o, pág. 297) . - Rifat no se limita á comprobar dichas
analogías, sino que va más lejos : demuestra la posibilidad de la
sugestión durante el sue†o narcótico ó anest…sico, es decir, duran-
te aquel período que más se asemeja al pre-letárgico del hipnotis-
mo.-Ya se deja adivinar el partido que de ello pudiera sacarse, y
las aplicaciones que podrían hacerse á la sugestión terap…utica en
todos aquellos casos en que es clificil ó imposible obtener el sue†o
hipnótico por los procedimientos usuales (enfermos coreicos, tem-
blorosos, agitados, locos, etc .) .

Siendo las altas funciones (le determinación y de voluntad (las
más disminuídas y aun abolidas en el Hipnotismo y seg‰n su
grado), dina mismos de complejidad superior al cíe las otras funcio-
nes lisio-psíquicas, es lógico que, en el estado (le reposo ó sue†o, ó
sea en estado de aumento de función intransitiva del sistema
nervioso, sean los primeros que desaparezcan, cuando los otros
pueden conservar actividad hasta aumentada para ser dirigidos
por la sugestión .-Se explica, pues, bien que todo agente, físico ó
farnracoló ico, que interfiera ó inhiba, en todo ó en parte, ó dificulte
la función transitiva de dicho sistema, Ira de comenzar por interfe-
rir ó inhibir aquellos dinamismos que la reclaman máxima la
mencionada función transitiva, es decir, la determinación y la
voluntad .-Si se grad‰a la acción del anest…sico de manera que no
afecte á los dinamismos psicológicos inferiores, es claro que se
coloca al individuo en condiciones favorables (le sugestibilidad .

Esta es, en resumen y en sustancia, la explicación que. el
doctor herrero da del fenómeno comprobado por Rifat, ó sea de la
sugestión durante el narcotismo .
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coordinado mecanismo medular .-La educación y el há-
bito entran por mucho en la producción de estos hechos,
y algunos, de puro vulgares, se nos pasan desapercibidos .
-í,QuiÓn para mientes, cuando anda por la calle, en el
complicado y armónico conjunto de movimientos que exi-
ge la deambulación? ,QuiÓn no se ha sorprendido á me-
nudo andando inconscientemente en una dirección deter-
minada, ó ejecutando actos cotidianamente repetidos,
mientras su mente estaba ocupada ó distra…da por ideas
muy distintas de las que se necesitaron la primera vez
para iniciar dichos actos?-íNo es muy com†n entre ta-
‡edores diestros de diversos instrumentos, ejecutar con
correcta precisión su particella, teniendo al mismo tiem-
po el pensamiento á cien leguas de la solfa? íY cuántos
y cuántos ejemplos más no pudieran citarse de automa-
tismo profesional ; automatismo tan frecuente que hasta
ha hecho admitir en el lenguaje expresiones y frases de
uso com†n y familiar?

Tan poderoso es el hábito que, gracias á Ól, podemos
realizar, durante el sue‡o fisiológico, series de actos y
operaciones ele los que estamos acostumbrados á repetir
de continuo en estado de vigilia .-En marchas largas, en
jornadas forzadas, son muchos los soldados que, rendidos
de sue‡o y de fatiga, siguen andando enateramegnte dor7ri-
dos .-He visto en nuestros Pirineos á un muletero, gran
práctico de aquellos andurriales, montado á mujeriegas
en su macho, subir desde Caralps basta Nuria, durmien-
do como un lirón ; y á fe que el camino no deja de ser ac-
cidentado y peligroso .

Conoc… un m†sico que á lo mejor (ó á lo peor para Ól),
en plena orquesta, sent…ase acometido de un extra‡o ac-
cidente neurótico que, á lo que yo entiendo, deb…a de ser
vÓrtigo epilÓptico, durante el cual (y le duraba á veces un
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minuto entero) perd…a por completo la percepción visual,
la auditiva y la conciencia del sitio en que se hallaba,; y
sin embargo, continuaba desempe‡ando su parte con tal
exactitud, que jamás el maestro, ni los compa‡eros se
percataron de la novedad .

Tuve a‡os ha una criada de servicio que padec…a vÓr-
tigos parecidos á los del sujeto del caso anterior, y que
tampoco interrump…a la faena que tra…a entre manos al
comenzar el acceso . pero cuando Óste terminaba no se
acordaba de nada de lo que durante Ól hab…a hecho (1) .

Notable tambiÓn es el automatismo inconsciente Ó in-
voluntario con que la expresión fisionómica, las actitu-
des y movimientos reflejan y denuncian el estado del áni-
mo Y singularmente las impresiones Ó impulsos pasiona-
les s†bitos, que pocas veces conseguimos dominar ó
disimular, aun empleando mucho arte y poseyendo uu
regular imperio sobre nosotros mismos .-íY no aparece
aqu… evidente la analog…a entre estos hechos, de observa-
ción vulgar, y el fenómeno hipnótico de la sur~estidu por

medio de las actitudes y la armon…a correlativa entre las
actitudes y la expresión lisio nómica? Para m… la cosa es
en el fondo la misma, en uno v otro caso, ora el fenó-
meno se realice, digámoslo as…, de dentro c… fuera, ora se
produzca de fuera a dentro.

Cuanto más se alionda en el estudio de la hipnosis,
más motivos halla uno para admirarse, no precisamente
de los fenómenos hipnóticos, sino de los observadores
que todav…a se empe‡an en considerarlos resultantes de
derogaciones de las leyes ele la vida . Estas leyes no se
derogan nunca : el buen sentido lo indica y compruÓbalo

(1) Recuerdo Haber le…do relaciones de casos semejantes á
estos dos †ltimos, -,%rsupongo que algunos de niˆ-, lectores contarán,
en su propia práctica, otros análogos .
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la experiencia . La naturaleza procede siempre con lógica
rigurosa ; y si á las veces un hecho se nos aparece como
contradictorio ó paradójico, examinándolo bien, casi
siempre acabamos por hallar que cae dentro de la ley co-
rrespondiente, á menos que la ley no estuviera mal for-
mulada ó fuese defectuosa por cualquier otro concepto .-
Los primeros observadores que presenciaron la ascensión
de un globo aerostático, verbigracia, quizá pudieron creer
de pronto que el hecho contradecía á las leyes generales
de la gravedad ; y bien sabido es que dicho fenómeno no
sólo no las contradice, sino que las confirma .

Las sugestiones, las ilusiones, las alucinaciones hip-
nóticas, no difieren fundamentalmente de los fenómenos
análogos que se realizan durante el sueÓo normal .

…El durmiente espontáneo (dice Bernheim) no está en
relación más que consigo mismo (1) . La †ltima idea que
percibe al dormirse, las impresiones que los nervios pe-
rif‡ricos sensoriales y sensitivos contin†an transmitiendo
al cerebro, las incitaciones que proceden de las vísceras,
son el punto de partida de las imágenes ‡ impresiones
incoherentes que constituyen los ensueÓos . - Los que
niegan los fenómenos psíquicos del hipnotismo, ó no los

(1) Esto no me parece rigurosamente exacto . Durante el sueÓo
normal ordinario, lo mismo que durante ciertos períodos ó grados
del sueÓo hipnótico, el durmiente, además de estar en relación con-
sigo mismo, hállase hasta cierto punto en relación con el mundo
exterior, del cual puede recibir y percibir ciertas impresiones
sensoriales y sensacionales (del oído, v . gr., del tacto, etc .) . El ais-
lamiento no es tan absoluto como parece desprenderse cíe la afirma-
ción de Bernheirn, á lo menos no lo es más que por excepción :
cuando el sueÓo normal llega á cierto grado de profundidad, ente-
ramente análogo al letargo hipnótico . Lo que hay, aun en los otros
estados menos profundos, es interferencia ó inhibición de las facul-
tades psíquicas superiores, exceso de función intransitiva ; pero
persisten las inferiores, á las veces con exceso defunción transiti-
va. De ahí que en esos estados sea posible y eficaz la sugestión,
predominando el dinamismo psíquico de lo inconsciente .
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admiten más que en temperamentos nerviosos enfermos,
ˆhan reflexionado alguna vez en lo que pasa en el sueÓo
normal, en que el cerebro mejor equilibrado desvaría, las
facultades se disocian, ~- las ideas más raras, las concep-
ciones más fantásticas se imponen? La pobre razón Hu-
mana ha volado ; el talento más orgulloso se deja alucinar
N, se convierte durante el sueno, es decir, durante el ter-
cio de la existencia, en el juguete de los delirios que evo-
ca la imaginación .‰

En el sueÓo hipnótico queda impresa en el sujeto la
idea del que le lía dormido ; y de ahí la posibilidad, para
el operador, de poner en juego aquella imaginación, de
sugerirle delirios, y dirigir ‡l mismo los actos que la con-
ciencia y la voluntad del hipnotizado, d‡biles ó anula-
das, no tratan de discutir ni de comprobar .‰

La aptitud especial que, seg†n el lenguaje de los
líipnólogos, poseen los hipnotizados para transformar 7a idea,

recibida el senasaciánz, imagen á a aaovimizienato (1), yo me la ex-
plico bien por el susodicho estado de debilidad, parexia
ó parálisis (transitorias) de los órganos que en el cerebro
sirven para las manifestaciones de las facultades psíqui-
cas de examen, de comprobación, etc . ; y el hecho par‡-
ceme psicológicamente muy semejante á muchos otros
que pueden observarse hasta en el estado de vigilia.-
Abundan en la especie humana los individuos en quienes
aquellas facultades psíquicas están poco desarrolladas Y,

(1) Comprendo lo que quieren decir, pero no estoy conforme
con la forma de expresarlo . Nunca ni(, lia parecido claro eso de
transformarse las ideas en sensaciones, movimientos, etc . ˆNo
sería más exacto decir que la idea sugerida al hipnotizado, perci-
bida y comprendida por ‡ste, excita la función cerebral corres-
pondiente para producir una sensación, determinar iin impulso
motor, etc .? -lle conservado, sin eiubar, o, el lenguaje corriente
entre los tratadistas (le esta especialidad, porque supongo que es
al (pie est‡n aco .stiimbrados los más (le los lectores .
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ademós, mal dirigidas ; entendimientos dábiles í desequi-
librados que suelen andar unidos ó una credulidad in-
fantil ; individuos de tal debilidad de carócter que, como
suele decirse vulgarmente, son del Óltimo que les habla .
La credulidad (í credebilida(I, como dec…a Durand de
Gros), que es nota ps…quica dominante en el ni†o, des-
cuella tambián en el hombre de pocos alcances y de gran
ignorancia ; gracias ó lo cual el adulto de mediano í de
menguado caletre resulta tan sugestionable como el mu-
chacho : uno y otro se hallan admirablemente dispuestos
para aceptar cualquier especie, por disparatada que sea,
sin previo examen ni discusiín mental ; mós que mós, si
la sugestiín parte de persona que, para ellos, se halla re-
vestida de cierta autoridad, í se les presenta en forma
imponente, brillante y prestigiosa .

No de otra manera se comprende címo circulan y se
propagan y se admiten Noticias, doctrinas, ficciones y
hasta paparruchas que apenas resistir…an al examen jui-
cioso y ó la comprobaciín lígica mós elementales ; y as…
se explican tambián todas esas suugestionzes colectivas de
que ofrece innumerables, y fi veces lastimosos, ejem-
plos la historia de todos los pueblos . Un orador elo-
cuente, un tribuno fogoso, un apístol lleno de fe, un
general entusiasta, un sectario fanótico, imponen sus
ideas ó toda una multitud, y la arrastran, en un mo-
mento dado, ó realizar actos los mós descabellados, mós
inÓtiles, necios, heroicos í criminales .-z, Quá hay, pues,
de extranatural en el fondo de los hechos de sugestiín
hipn5tica?

En cuanto ó las llamadas siUgcstionzes negcztizas, pienso
que bien pueden considerarse como resultado de la inhi-
biciín, mós í menos completa, producida por la fuerza de
la idea en el centro perceptor correspondiente .
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Las surgestionaes lc plazo pretenden explicarlas algunos
hipnílogos admitiendo que la idea sugerida imprime una
modificaciín orgónica en la sustancia cerebral, que es
el subst~alzia…z de los fenímenos ps…quicos .

Esta explicaciín que, ó la verdad, tiene mós de mate-
rialista que de veros…mil, no la acepta 13ernheini, quien
trata de darse cuenta del fenímeno eu cuestiín compa-
róndolo ó lo que sucede en el sueno normal cuando no-
dorminlos con la idea y el propísito de despertarnos ó
una llora fija . So†amos, dice, toda la noche en desper-
tarnos, y si el durmiente tiene la nociín del tiempo
(como hay personas que la tienen lo mismo que durante
la vigilia), se despierta ó la llora justa . Si no posee la
nociín del tiempo, despiártase varias veces y ha de recti-
ficar otras tantas su error . Sea como fuere, al despertarse
olvida que ha estado pensando en despertarse mientras
dorm…a, y parácele el acto de despertar espontóneo sin
serlo . Una cosa parecida puede sucederle al sonómbulo
con la sugestiín ó plazo : estar pensando en ella durante
el plazo, olvidando que piensa, y quizós sorprendiándose
de que se le haya ocurrido la idea que se la sugirií .

No sá hasta quá plinto le satisfaró al lector la explicas
ciín que dejo indicada . De m… puedo decir que, por lo
que hace al caso del que se duerme con idea de desper-
tarse ó:t una llora prefijada, caso bastante frecuente, no
siempre el hecho pasa del nodo queBernlleim supone ; y
hablo por experiencia subjetiva, puesto que soy de los
que se despiertan con bastante exactitud ó la hora que
quieren . Unas veces se sue~?a enz despertarse . pero otras se
sue†a en cosas muy diferentes ; lo cual no es dif…cil de
comprobar, porque tampoco es raro que se recuerde lo
que se ha so†ado . Pues bien : (con crarado 10 srr stsci~c en
desppcr ‡tarse, se despierta uno eu el pauto ea que se pro-

5
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puso despertarse . Esto demuestra, ó mi ver, que no se
despierta en virtud de pensar en ello mientras duerme,
sino mós bien en virtud de la sensacián que, aunque dí-
bilmente, conservamos del tiempo transcurrido durante
el sueÓo, fi condicián, por supuesto, de que el sueÓo no
sea demasiado profundo, porque entonces perdemos por
completo la conciencia de nosotros mismos, carecemos de
toda sensacián v se nos borra en absoluto la nocián del
tiempo . Tal sucede, por ejemplo, cuando rendidos fi una
fatiga excesiva, á exhaustas nuestras energ…as nerviosas
por emociones prolongadas y fuert…simas, á por un tra-
bajo mental desmesurado, nos dormimos, seg†n la frase
vulgar, como un lroi…co (1) . En casos de ístos, suele el
sueÓo prolongarse lloras y mós horas, sin que el indivi-
duo sospeche, siquiera aproximadamente, al despertarse,
cuóntas ]la dormido .

Tocante ó lo de parangonar la sugestián hipnática ó
plazo, con el Hecho citado del despertarse ó la hora pro-
puesta, tampoco ha estado el Dr . Bernheim enteramente
feliz .-Median entre uno y otro fenámeno notables dife-
rencias .-En el caso de la sugestián susodicha, ísta no
ha de cumplirse dentro á al fiaal del per…odo del suefio lzi1p-

(1) No son raros los casos de individuos que, despuís (le pade-
cer moralmente con mucha intensidad, el mismo d…a, por ejemplo,
en que acaban de perder ó un ser querido, duErmen largo y tendido
durante muchas horas . De algunos condenados ó muerte se cuenta
como de Luis XVI, que han dormido ó pierna suelta la v…spera de
la ejecucián . El vulgo suele atribuir este sueÓo prolongado, tran-
quilo y hasta profundo, ó fuerza cle esp…ritu 6 ó insensibilidad y
apat…a, punto menos que incomprensibles .-Paríceme, sin embarro,
que tales hechos se hallan del todo conformes con las leyes fisio-
lágicas, y que es muy natural y aun ineritalde que, tras un desgas-
te (le energ…as morales excesivas, tras padecimientos que dejan
exhausto el caudal de fuerzas del sistema nervioso, se produzca
un per…odo de reposo á de funcián intransitiva proporcional y
correlativo del primer per…odo de exceso de,funcián transitica de
los centros cerebrales .

r
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>rehiro, sino despuís, ó veces muchos d…as á semanas des-
puís.

Mós natural habr…a sido buscar la analog…a de esto con
lo que sucede en el estado de vigilia, en la vida com†n y
ordinaria . Es, en efecto, muy frecuente que no nos acor-
demos de lo que hemos de hacer en llora fija á en d…a de-
terminado, hasta que llega el momento de ejecutarlo .
Seguramente que la idea no se hab…a borrado del todo de
nuestra memoria : estaba rztezrrza(la su impresián, latente,
si se quiere decirlo as…, y aun la habr…amos recordado con
alguna mós fuerza distintas veces durante el plazo, y de
hecho algunas la recordarlos, siempre que se excitan
otras anólogas, por asociacián, semejanza, etc . ; lo cual
nos sucede de continuo con una infinidad de nociones,
datos í imógenes que guardamos como almacenados en
la memoria sin saber que alló los tenemos, hasta que,
acaso impensadamente, resurgen (le s†bito revivificados
por la impresián de tina idea, de un hecho, (le una pala-
bra que sirven de despertador por las intrincados y mis-
teriosas v…as del dinamismo ps…quico del inconscienle.-
No hay mós diferencia en el fondo, entre el estado normal
y el de hipnotismo (respecto ó este asunto), que la de que
en estado normal recordamos á estamos en aptitud de
recordar de donde y de quiz'iz partiá la idea, orden u lo que
fuere, de la cual arranca el impulso de la realizacián ó
plazo determinado, y en la sugestián hipnática el sujeto
ha olridado de dánde á de gnieu partiá la orden á la idea
sugerida ; por consiguiente, suele creerla ser?ht. propia y

espontónea .
Pero l,es que, en efecto, el hipnotizado olvida sic)~zprc

todo lo que se le dice, todo lo (lile íl habla, todo lo que
entiende á liare durante el sueno hipnático'?-Esta es la
opinián corriente entre la mayor…a de los hipnálogos . Al-
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gunos, sin embargo, como Delbcuuf, sostienen que, si el
hipnotizado no se acuerda de lo que le pasa en el sueóo,
es porque se le sugiere que no ha de recordarlo : sugestián
no siempre explícita ni intencionada siquiera, sino en
muchos casos involuntaria, y en no pocos adquirida por
el sujeto con anterioridad al experimento, habiÓndolo
oído decir, habiÓndolo quiz…s leído, en una palabra,
habiendo hecho suya, de un modo † otro, la nocián, ge-
neralmente admitida, de que los hipnotizados no recuerdan .

Despine, Bernheim y otros autores opinan que el hip-
notizado recuerda sie ;nahre que se le szzgiere que ha (le recordar .

Permítaseme decir dos palabras acerca de lo que, en
este asunto, me ha enseóado rni propia experiencia .

Los sujetos que no pasan del primer período del sueóo
hipnático, del período que Mochas llama de credulidad,
prelet…rgico, á presonamb†lico, suelen recordar, con
m…s á menos precisián y limpieza, las impresiones reci-
bidas en aquel estado . Se comprende que suceda así,
porque el individuo, en este caso, no se halla cozmzpleta-
mente incomunicado con el mundo exterior, á del todo
concentrarlo en sí mismo ; se encuentra en situacián ente-
ramente parecida … la del que dormita en medio de una
tertulia á reunián, en el teatro, etc ., el cual sigue oyendo
y entendiendo lo que … su alrededor se habla, se lee, se
canta á se declama, y al despertarse enlaza, mejor á peor,
las impresiones de entonces con las de antes, y hasta, en
algunos momentos, llega … figurarse que no se ha dormido .
-Muchos hipnotizados dudan tambiÓn de que hayan dor-
mido, y demuestran que conservan bastante bien la me-
moria, repitiendo las frases, las sugestiones, etc ., que se
les ha dirigido durante el sueóo .-Ml…s de una vez he en-
sayado sugestiones … plazo en individuos … quienes, en el
momento de cumplirlas, he preguntado por quÓ lo ha-
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cían, si era por iniciativa propia 6 por indicacián de
alguien ; y m…s (le una vez tambiÓn he obtenido, sobre
poco m…s á menos, la siguiente respuesta : ‡yo creo que
fuÓ usted quien me indicá algo como eso ;ˆ 6 ‡yo creo
que usted me mandá tal á cual cosa el otro día, cuando
Ine durmiá .ˆ

Los sujetos que llegan … un grado de hipnosis algo
m…s profundo que el anteriormente citado, al despertar
no se acuerdan de nada eshonztzínea ‰m.ezzte : al menos esto es
lo que hasta ahora he observado .

Podr… ser que este fenámeno dependa … menudo de la
especie de sugestián … que se refiere Delb(uuf ; pero estoy
seguro de que hay casos en que no cabe atribuir … aquella
causa la amnesia post-hipnática . He experimentado en
alg†n individuo completamente ignorante en asuntos de
hipnotismo y de ning†n modo presugestionado en el sen-
tido que Delboeuf supone, y he puesto toda mi atencián y
mis cinco sentidos en el experimento, evitando incurrir
en cualquier sugestidu involuntaria á accidentzzl : el fená-
meno de la amnesia se ha realizado de igual manera que en
la inmensa mayoría de los casos, es decir, seg†n lo que bien
puede llamarse la regla general.-Hay m…s. 1,e he dicho al
sujeto, antes de dormirle : ‡hoy va V. … recordar todo lo
que le (liga durante el sueóo .ˆ Le he dormido erg seguida ;
he reducido la sesián … pocos minutos ; be limitado … muy
pocas frases y muy claras la conversacián, lo cual fue pa-
rece que equivale … colocar al individuo en circunstancias
favorables … la recordacián . Sin embargo, al despertar le
ha sido imposible, aun haciendo de buena fe esfuerzos
para conseguirlo, recordar ninguna (le mis palabras .-ile
vuelto … dormirle, le he siogeslioazado que recordase lo del
sueóo anterior : entonces ha recordado con exactitud v

cou facilidad .
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nicamente dos á tres veces he logrado el mismo re-
sultado sita s2(gestián, y sálo practicando una fuerte presián
con la mano sobre el centro de la regián frontal .-En otras
ocasiones no me ha bastado la szar/eslií2a por sÓ sola, y he
tenido que valerme de …sta y de la presián frontal simul-
t†neamen te .

Puesto que la amnesia post-hipnática es un hecho co-
rriente y vulgar en la pr†ctica del hipnotismo, veamos
ahora cámo procuran explicarlo los hipnálogos de la es-
cuela de Nancy .

Las hipátesis de Liebeault y de 1)urand de (_pros con-
cuerdan en lo sustancial . Vienen † decir, en resumen,
que, durante el sue‡o, toda á casi toda la actividad cere-
bral ausente del estrato superior de la sustancia gris ifa-
cultades de comprobacián), se halla concentrada en el
estrato á piso inferior (facultades autom†ticas) ; de lo cual
resulta que los fenámenos provocados mientras dura el
sue‡o (concepciones, im†genes, sensaciones, etc .), son
creadas (?) con toda aquella fuerza nerviosa acumulada .
ˆQu… es lo que suceder† al despertar? El sujeto vuelve †
tomar plena posesián de sÓ mismo ; la actividad nerviosa
concentrada se difunde de nuevo por todo el estrato supe-
rior de la sustancia gris y en la periferia, esto es, se res-
tablece el equilibrio . Entonces las impresiones recibidas
durante el sue‡o se han como evaporado á atenuado, por-
que, realizadas con una gran energÓa, iluminadas por in-
tensÓsima I2(r nerviosa, cuando esta luz deja de estar con-
centrada, no resultan aqu…llas bastante claras para que
puedan hacerse conscientes .

Omito comentarios. Aunque la explicacián dista bas-
tante de dejarme satisfecho, no negar… que pueda admi-
tÓrsela, siquiera como provisional .

Sálo con este car†cter puede aceptarse, y no siempre,

IitPNOTiSidO 1" SUGESTIóN

la hipátesis del cer ‰ebi'o doble, de Ireland, para explicar los
fenámenos de desdoblamiiienato de co2(cieiicica, á conacie7rcia dr--

plicada, ,~- otros hechos an†logos de hipnotismo y de diver-
sos estados patolágicos . Las ideas de Ireland sobre el par-
ticular, no dejan de estar expuestas con ingenio y ve-
rosimilitud (1) . Parece lágico y racional admitir que,
siendo el cerebro, anatámicamente considerado, un árgano
doble y sim…trico, semeje lisio lágicamenle porque
sus dos mitades funcionan silt…rgica y armonizadamente,
esto es, con equilibrio perfecto catre las acLiv idadcs de uno
y otro lado ; dinamismo duplicado que en circnnstaitcias
anormales puede desequilibrarse á disociarse, y esta des-
igualdad, á el trabajo alternaLivo de neto y otro liemisle-
rio, explicarÓa los fenámenos de duplicacián de conciencia .

No los explicarÓa m†s que hasta cierto P1121/0, † lo que
yo entiendo, porque ˆ cámo ha de admitirse la hipátesis de
Ireland (2) cuando el fenámeno dependa (le alteraciones á
variaciones totales, es decir, que afecten por igual it todo
el cerebro?

Y no puede negarse que en muchos de los casos pato-
lágicos de duplicacián de conciencia, aun de los mismos
citados por Ireland ( .3), la causa obra sobre Lodo el cere-

(1) \V . 1IELANir . A[aladies <lu cerueau, Ediutbitrgo, 18`+3 .

('?) Que es la utisma del doctor Berillon .

c:3) Varios de los casos citados por V' . Ireland est†n copiados

de los del doctor Ed . 13erillon .-Entre otros se refiere † los de diso-
ciacián de actividades encef†licas observado en utuclios comedo-
res y fumadores (lo+ hasl :cltis ; al ejemplo notable de un faquÓn,
borracho impenitente, dite olvidaba dánde dejaba los paquetes ir

fardos, y le era imposible recordarlo hasta que volvÓa † euthorra-
citarse; caso que, † niŠ ver, no demuestra tlr!/tlicatur cerebral, sino
que prueba, como tantos otros, que el cerebro, habituado † ciertos
excitantes excesivos, siquiera sean pnt(')genos, acaba por perder la
aptitud funcional si no se le hiperexcita con aquellos exa_erados
estÓmulos. No se ve aquÓ un kternisl'erin que funciona alternando
con el otro, sino ambos cÓ lca vez, ya bajo el influjo de un excitante
ltabitnnl, quo se ha hecho indispensable para despertar las ener-
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bro .-óQuá razín hay para creer que una substancia tíxi-
ca, por ejemplo, introducida en el torrente circulatorio
produzca alteraciones de cualquier Óndole que se las su-

ponga en un hemisferio sÓ y en el otro no? Si la acciín de
una liebre intensa (por extra í por auto-infecciín), la del
liaskclns, la del alcohol, etc ., son capaces de determinar
en el dinamismo psico-cerebral perturbaciones funciona-

les entre cuyos sÓntomas aparezca el susodicho de la du-
plicaciín de conciencia, óno es, por ventura, lígico ad-
mitir que aquella acciín morbosa ha de hacerse sentir
total í por lo menos sima etricajiiente sobre el cerebro, y que
no cabe que está intoxicado uno de los hemisferios á in-
demne el otro?

Hay, pues, que buscarles otra explicaciín … aquellos
fenímenos .

Tengo para mÓ que, m…s que no del juego alternado de
uno y otro hemisferio cerebral, se trata de dos estados di/e-
9-entes (le lodo el cerebro, subsiguientes unas veces, coexis-
tentes otras . Puede un mismo agente 6 excitador, aunque
act†e sobre lodo el cerebro, inhibir í dinamogenizar des-

igzaa,limóente tales í cuales centros . Supongamos, por ejem-
plo, que la inhibiciín de los centros de las facultades de
examen, de coordinaciín, y juicio . . . en una palabra, los
de las operaciones de conciencia, sea una inhibiciín pro-
funda y completa, corno de hecho sucede en ciertas infec-
ciones con hipertermias m…ximas, en algunos grados de
la intoxicaciín alcohílica aguda, etc . Entonces no dis-
pondr… el individuo m…s que del funcionalismo de lo que
se ha llamado el inconscie~ite, y entrar… de lleno en el
campo del automatismo, de las ilusiones , alucinacio-

gias del írgano, ya libre de aquel estÓmulo, y cayendo en la inercia
í inhibiciín originada de la falta de excitante adecuado al grado
de obtusiín de las cálulas intoxicadas por el alcohol .
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nes, etc . Empero si la inhibiciín de los centros superiores
no es completa, ya por falta de intensidad del agente inhi-

bidor, ya por exceso de resistencia de las cálulas de dichos
centros, en este caso el paciente, al mismo tiempo que
recibe las impresiones de los centros inferiores y opera
con ellos, act†a tambián, hasta cierto punto, con los ír-

ganos de las facultades de conciencia ; asiste, dig…moslo

asÓ, … su vida psicolígica de lo inconsciente ; presencia sus

ilusiones, sus delirios, sus alucinaciones, hasta las discu-

te, las critica y parácele como que se sale (le sÓ mismo para

contemplarse en individualidad duplicada . Es un estado

m…s para sentido que para explicado . 1)Ógolo, porque he

pasado por ál ; he experimentado subjetivamente la acciín
de una hipertermia de +40‡, en el curso de una grave
neumonÓa infectiva ; he percibido algo semejante al des-
doblamiento de mi cerebro, que me parecÓa una especie
de mapamundi en el cual iba yo mismo contemplando los
territorios celulares, y congo leyendo los dislates del des-
barajustado dinamismo psÓquico, conservando, en el cen-
tro de aquella anarquÓa de ideas, impresiones, im…genes
y alucinaciones, un resto de poder a?iloritario de conaciena-

cia, como si dijáramos una Ónsula independiente y bien
gobernada, desde la cual veÓa, conocÓa y … ralos dominaba
Lodo aquel galimatÓas y aquella insubordinaciín de ener-
gÓas celulares lriperexcitadas, llegando basta justipreciar
el valor de ciertos sÓntomas, discurriendo, para mis aden-
tros, sobre su significado semiolígico, y anunciando, con
antelaciín al pronístico de los compaˆeros que me hacÓan
la caridad de asistirme, el perÓodo de def'ervescencia y el
regresivo de la lesiín local, con la particularidad de ha-
berlo recordado despuás todo, fidelÓsima y exactamente .
-L:rr aquella coyuntura y en virtud de aquella auto-ins-
pecciín clÓnica, adquirÓ el conocimiento necesario para
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comprender bien, mós adelante, la ándole de uno de los
casos citados por Ireland ; el de un sujeto que, adoleciente
tambiín de grave enfermedad febril, sentáa que habáa en
íl dos seres distintos : uno que padecáa y otro que compa-
decáa, al primero .

No sí si en rigor puede decirse que en todos estos
casos haya doble conciencia Ó doble dpersonalidad, sino
mós bien percepciÓn del exagerado funcionalismo (le
lo inconsciente, y operaciones de conciencia con un
coeficiente de actividad mós baja que la normal y aun
interpoladas (le breves interferencias (1) .

Otro tanto pudiera decir de la intoxicaciÓn Ó embria-
guez por el haskclus, que tambiín conozco por auto-expe-
rimentaciÓn . Y paríceme que, sin violencia, cabe admitir
igual mecanismo para explicar los fenÓmenos de desdo-

blamniento que presentan algunos histíricos (2) . …,Por quí,

(1) La teoráa de la doble conciencia, que tuvo sus precursores
entre los primeros tratadistas del magnetismo animal, ha sido
tambiín explanada por Tain, y posteriormente profundizada por
P. Janet y por Max-Dessoire. En rigor pueden considerarse dichas
teoráas, seg†n dice muy bien \Vundt, como otros tantos ejemplos
de aquella manera enga‡osa de explicar ciertos fenÓmenos, que
consiste en introducir en la terminologáa cientáfica un vocablo
nuevo para interpretar las cosas, y darlas luego por explicadas .

(2) Otras veces, sin embargo, en casos rarásimos, y en histíri-
cos hipnotizados Ó sin hipnotizar, presíntanse limpios y bien de-
finidos dos, tres Ó mós estados . Es curiosásimo entonces el fenÓ-
meno de la duplicidad Ó multiplicidad de las series de los actos
psáquicos, sobre todo de los de la memoria . Es decir que, v . gr ., el
enfermo en el estado A no recuerda nada de lo tocante ó su vida
normal y al estado B ; pero vuelto al estado A, torna ó funcionar
la memoria en lo referente ó lo acaecido en este estado la vez ante-
rior, Ó todas las veces que se haya repetido .-La literatura mídica
contemporónea registra alguna de estas notables y excepcionales
historias clánicas, ó las cuales pueden servir de tipo la de la cíle-
bre Fídila (de Azam), la del joven Luis, las de Leonia, Lucáa y
Rosa, de P . Janet, y otros casos referidos por Delbo+uf, Rochas,
Bourrus, etc ., sin olvidar el ya hace muchos a‡os consignado por
uno de los antiguos magnetizadores, por el doctor Bertrand (1823) .

IMI
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pues, no hemos de generalizar el concepto ó los hipno-
tizados?

El Dr . Berillon, sin embargo, tiene tanta f'e en su Hi-
pÓtesis del cerebro doble, que asegura haber demostrado
experimentalmente, por sugestiÓn, dicha duplicida(1 .-
l_)ice que, hablóndole ó un hipnotizado al oádo izquierdo,
verbigracia, cosas alegres, y al oádo derecho cosas tristes Ó

sentimentales, determina en cada uno de los lados de la
cara del paciente la expresiÓn pasional lisionÓmica corre-
lativa .

He de limitarme ó consignar que no poseo ning†n lie-
cho de observaciÓn propia en este sentido, ni lte presen-
ciado los experimentos (le Berillon .-Por consiguiente,
suspendo niˆ juicio .

No se lta de confundir lo que llaman los HipnÓlogos
doble conciencia con el cambio de personalidad .

Este fenÓmeno hipnÓtico que, como es sabido, se pro-
duce por sugestiÓn en ciertos sujetos, y que consiste en
imbuirles la idea de que son otros, es decir, que se láan
trocado en un personaje distinto, ora HistÓrico, ora anÓ-
nimo, se presta ó curiosásimos experimentos . 1E;ntre otros,
sois notables y numerosos los practicados por Císar Loin-
broso, uno de cuyos sujetos (Cliiarloni), presenta una ex-
traordinaria docilidad .-Sin embargo, el mismo Lombroso
confiesa que ‰hay un lámite para las sugestiones, y es el
carócter ; pero lo mismo que en la vida ordinaria, íste se
ensancha con la educaciÓnŠ (1) .

Hipnotizados hay, en efecto, que se resisten y hasta se
niegan en redondo ó aceptar la sugestiÓn del trueque de

(l) L'/~ipnotismo . Císar Lombroso .
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su personalidad en otra de tipo repulsivo, antipótico 6 de
seso diferente . Por lo regular casi todos los hipnotizados
sugestibles en este sentido, aceptan con gusto la persona-
lidad de tipos infantiles .

Ricliet hizo notar algunos aáos lha (1) la relaciín de la
escritura, por lo que respecta al dictado y ó la grófica, con
el carócter del tipo sugerido .

El hecho consignado por Delbeeuf de que el recuerdo
de un ensueáo provocado se conserva en el sujeto ya des-
pierto, siempre que Óste conserve en las manos í junto ó
s… un objeto relacionado con el asunto del sueáo, ha podido
comprobarse diferentes veces en lo que se refiere ó las su-
gestiones de cambio de personalidad .

TambiÓn es marcada la influencia de una sugestiín
sobre otra anterior ; la segunda borra la primera, ó veces
con mucha rapidez, si la †ltima versa sobre objeto, asunto
í personalidad mós simpóticos y agradables para el hip-
notizado .-El fenímeno se realiza asimismo en las su-
gestiones producidas por las actitudes í contracciones
musculares expresivas ; observaciín ya hecha por Du-
montpallier y por Silva .-De estos hechos han pretendido
algunos italianos deducir una prueba en favor de lo que
Ser,‡ llama estrali/icaciJn del carícier .

Por lo demós, y como dice Lombroso, ˆlos individuos
incultos, aunque se hallen bajo el influjo de la suges-
tiín de ser personajes ilustres, contin†an siendo siem-
pre vulgares, y manifiestan una gran repugnancia para
escribir, como les sucede durante la vigilia, y aun ma-
yor .‰

Esto, demostrado por la experiencia, era ya de prever,
y siempre nos ha parecido muy natural y lígico ó los que
abrigamos la convicciín de que ni el hipnotismo, ni la

(1‡ Bulletin ele la SociÓtÓ de psrjchol . phrsiologirlue, 1886 .
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sugestiín, imlprovisanl facultades, aptitudes ni conocimien-
tos en el hipnotizado .

En el fenímeno del ca2flbio de p~e7sonalidad, como en
todos los demós fenímenos hipníticos que, en la termi-
nolog…a corriente, se denominan de sugestiín, parÓceme
que se ve claro un proceso ps…quico enteramente parecido
al de los ensueáos .-La sugestiín, como tal y por s… sola,
nada explicar…a, y sin embargo, la sugestiín es el punto
de arranque de las operaciones mentales que integran el
fenímeno susodicho ; como en el sueáo normal, una ‡ni-
presiín externa í interna, sensorial í sensacional, suele
ser tambiÓn el punto de partida de la serie de hechos ps…-
quicos que dan por resultado la representaciín subjetiva
que constituye el c…isuue ;-Šo . A ni‡ ver, en unoy otro caso (lo
mismo que en muchos mós de psico-patolog…a, y . g ., con-
ceptos delirantes, ilusiones, alucinaciones, etc .), establÓ-
cense asociaciones entre los diversos datos í elementos
suministrados por la memoria y la imaginaciín, constr†-
yese la representaciín subjetiva, mós í menos armínica,
mós í menos disparatada y monstruosa, con sus anacro-
nismos y desproporciones, seg†n sea mayor í menor la
intervenciín í juego (le las facultades superiores (le com-
paraciín, comprobaciín y juicio, es decir, seg†n el mayor
í menor grado de actividad de las facultades de concien-
cia .-El principal problema de la sugestiín hipnítica no
consiste, pues, eu la cuestiín de címo nacen las represen-
taciones sugeridas,"sino en saber címo nace aquella cona-

cenllració…na rle conacienacia que las acompaiia, que las confiere
un imperio absoluto, que las hace predominantes Basta
darles, en algunos casos, calor objetiro para el sujeto del
experimento . Aqu… estó, ó lo que yo entiendo, la verda-
dera dificultad, el escollo en que suelen estrellarse las 1ii-
pítesis ideadas para explicar el f'cilímeno, í al menos
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para explicarlo de une modo completamente satisfactorio .
Y cuenta que esta dificultad no afecta sólo á la explicación
de la esencia del fenómeno mencionado, en la hipnosis,
sino tambiín en el ensueÓo normal, com…n, vulgar y or-
dinario, y en todos los estados ps†quicos análogos, h†gidos
ó patológicos . Siempre vendremos á tener que admitir un
hecho de inhibición parcial de los órganos cerebrales que
sirven de instrumento á las facultades de conciencia ; pero
seguirá envuelto en el misterio el jiiecanis7†to †nzt†;†to por el
cual aquel hecho se determina, siquiera supongamos, con
Wundt, que el hecho se origina de la ettettuaci…~t de las per-
cepciones sensoriales en el sueÓo, en la hipnosis y en los
estados análogos .

Volvamos ahora á nuestro asunto, aunque, hablando
con todo rigor, no me lie separado de íl .

En los llamados cambios de personalidad, una vez su-
gerida la idea del personaje al sujeto hipnotizado, des-
piírtanse en la mente de íste los elementos ó datos de me-
moria (le imaginación que, asociándose, determinan la
representación del tipo sugerido . Todo ello, al fin y al cabo,
viene á ser un ensucio. Tengo para m† que el sujeto no ad-
quiere la convicción de que es otro, y aun paríceme que, en
la mayor†a de los casos, no hace otra cosa que avenirse á
e2r esc)it~t~ el papel del personaje que se le ha sugerido ;

papel mejor ó peor desempeÓado, seg…n sean las aptitudes
del hipnotizado, es decir, seg…n la cantidad y calidad de
los datos de memoria y de imaginación que tenga disponi-
bles para caracterizar el tipo que representa (1) . Por eso los

(1) No hay que olvidar que la mayor†a de los hipnotizados
desean complacer á su hipnotizador y secundarle en el experimen-
to, y que además, por la debilitación que de las facultades de
voluntad padecen durante el sonambulismo, hállanse no sólo
dispuestos á aceptar la imposición de la voluntadl del hipnotizador,
sino, en ocasiones, hasta imposibilitados de resistirla . As† y todo,

1
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tipos de Napoleón, de Garibaldi, del famoso bandolero La
Gala, de Rossini, etc ., que suelen ocurr†rseles muy á me-
nudo á los hipnotizadores, dejan á las veces mucho que
desear en cuanto á exactitud y propiedad .-Sucede en esto
una cosa parecid†sima á lo que se observa en las erocitcio-

naes de los espiritistas : fenómeno que, entre paríntesis,
creo que podr†a reducirse al catálogo de los hipnóticos :
seg…n el talento í ilustración del ~uediu~~t, los esp†ritus erc-

eadus dictan contestaciones z- escritos (le más ó menos ini-
portancia y alcance . Suelen andar muy llevados y tra†dos
unos cuantos esp†ritus cílebres, sin duda por ser los de
personajes cuyo carácter, lieclios v obras son tambiín me-
jor ó peor conocidos de la mayor†a de los actuales vivien-
tes ; y yo lee visto y le†do cuartillas que se supon†an dicta-
das por san Agust†n por santa Teresa . que de seguro no
se habr†an avenido á firmarlas, si se les propusiera, ni el
sabio Obispo de Nipona, ni la angílica doctora (lo :‡vila : y
he visto otras cuartillas . . . que ni era posible leerlas, ni aun
lo que de ellas con trabajo llegaba á leerse, era posible en-
tenderlo : tal estaban de enmaraÓadas y confusas y filias
de sentido . Verdad es que para estos casos, los espiritistas
fervientes tienen siempre á enano espií ilus ˆtrzlignes ó es-

p†ritus bu7 , loiies á quienes ecliar la culpa del fracaso (lo la
evocación .

Otro c†e los fenómenos hipnóticos que mis discusiones

algunas veces se resisten, como ya se ha dicho, á representar
ciertos tipos. En cambio, otros llegan á aceptar diversas persona-
lidades al mismo tiempo, cono un sujeto citado por Lombroso, dile
admit†a hasta doce riada menos . Me permito dudar que tuviera
nocion clara de todas ellas, ni aun de la imitad . Aquel cerebro deb†a
de ser tina olla de grillos .
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lean suscitado, es el que se conoce con el nombre depola-

riaaciÓra ps…quica .

Desde que Binet y Fer† (1), hace algunos a‡os, habla-
ron de ello, son muchos los llipnÓlogos, singularmente
italianos, que se lean ocupado en este asunto, multipli-
cando los experimentos y practicando investigaciones
dignas, cuando menos, de consideraciÓn por lo pacienzu-
das y escrupulosas .

Bianclti y Sommer (2), liaggi (3), Tanzi (4) y Lonlbro-
so (5), son quizós los que mós han estudiado la polariza-
ciÓn ps…quica ; pueden tambi†n consultarse los trabajos de
Dal Pozzo (G), Seppilli Sciamnna y Parisotti (8), Paul-
han (9), Vizzioli (10) y Campili (11) .

La polarizaciÓn ps…quica consiste en lo siguiente . Si
despu†s de hecha una sugestiÓn se aplica un imón Ó un
electro-imón en contacto Ó de cerca, por lo comˆn ó la
regiÓn frontal Ó ó la occipital, cambia la disposiciÓn de

(1) Revise ph!jlosophique, 1886 .
(2) BIANCIII e SOMIMMEr1 . La polarizzazione psichica

sonnambulica dell'ipnotismo, Nópoles, 1886 .
(3) RAGGI . Nuoci studi sull'ipnotismo, Pavia, 1887 .
(1) TANZi . La cosidetta polarizzazione psichica, 1887 .

TANZI e A9osso .- L'inttuenza de la suggestione nell'ipnose
isterica .--Dlilón . 1857 .

LoNineoso . Studisull'ipnotismo, 188 ; .
La dispolarizzazáione negli ipnotici (Arcliiv . Scienz . Penale .

Antrop . Crim . 1887) .
L'ipnotismo appliccato a la procedara

1557 i .
I)AL Pozzo. Un capitolo de psic ho -lisio log ía, Poli,_- .no, 1885 .

SEPPILLI . I fenomeni di suggestione nell sonno ipnotico,

(5)

.(6)
l7)

1885.
(8)

1888 .
(9) T . PAULIIAN . L'association par contraste

Sept. 1886 .
(10) ArlzzioLj . Del morbo ipnotico .
(11) CAA1PILI . Il granele ipnotismo, 1886 .

SCIAMNNA e PARISJT1'1 . Sperienze

nella fase

cri~ai , ,ale, (Ideal,

sutl'ipnotismo, Roma,

(Revise Scient .,

A
t
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ónimo sugerida al sujeto, y por lo lanLo, la conducta del
1111s1110 .

Generalmente el cambio es en sentido de contraste
Ó de oposiciÓn (1) .

En la imposibilidad de transcribir aqu… por menor la
relaciÓn de numerosos experimentos ' v observaciones,
baste decir, en resumen, que no todas las sugestiones
pueden ser invertidas por la acciÓn del imón . El experi-
mento suele salir bien cuando se trata de sugestiones de
emociones Ó impulsos, y acostumbra ó fallar cuando la
sugestiÓn exige una serie de actos continuados, lo mismo
que en las sugestiones ó plazo .

Bianchi y Sommer han tratado de examinar por medio
de delicados procedimientos galvanoscÓpicos y galvano-
m†tricos, el estado de las corrientes el†ctricas de la cabeza
bajo la acciÓn del imón .-Parece resultar que eu la ma-
yor…a de las personas, as… hipnotizadas como despiertas,
el galvanÓmetro indica una corriente de izquierda ó dere-
cha (de una sien ó otra), y que esta corriente aumen-
ta de intensidad al influjo de la emociÓn de una suges-
LiÓn .

Del conjunto de sus observaciones Ilaii llegado aque-
llos autores ó deducir :

1 ." Que las susodichas corrientes transversales au-
mentan, r‰Š reces, en el estado somuul,ˆlico .

2 ." Que las sugestiones emocionales en dicho estado
aumentan las oscilaciones del alvauˆrnctro, cosa que no
sucede en el estado de vigilia .

3." Que la acciÓn del inUiu produce un cierto anó-
logo .

(1) Louihroso propone <pie se diga polariaacioit psalmea cuan-
do el cambio es de contraste ii opnsici n, y li polrcri I , 5u cuo-in ln
hay divergencia, pero no oposieimi .
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4.ó Que los resultados anteriores no varáan porque el
imín se aplique í la nuca Ó í la frente ; pero que la inver-
siÓn de las sugestiones es mís marcada cuando el imín
se aplica í la nuca .

Con todo y reconocer los mismos autores que estos
datos de electro-dinímica no pueden todaváa considerarse
como decisivos para explicar el hecho de la polarizaciÓn
psáquica, ni menos para fijar sus leyes, no dejan, sin em-
bargo, de atribuir aquel fenÓmeno í un cambio de pola-
rizaciÓn de las c…lulas de la sustancia cortical del cerebro,
cambio que, en los casos del experimento, pudiera atri-
buirse a la inducciÓn magn…tica .

Ocioso es afiadir que los partidarios ac…rrimos de la
sugestiÓn no quieren ver en todos estos hechos mís que
un efecto sugestivo .

Por ni† parte opino que, en este linaje de experimentos,
es dificilásimo eliminar toda causa de error, por mucho
que sea el cuidado y la inteligencia que en ello pongan
los experimentadores, y sobre todo sustraerse ellos sus-
traer al sujeto por completo í la influencia de la suges-
tiÓn, fortuita Ó involuntaria . Casi siempre el paciente
sabe Ó barrunta algo ele lo que se va í hacer, mís que
mís si ha servido ya otras veces para los mismos en
Sa VOS .

Quienquiera que lea con atenciÓn los detalles de los
etperimentos ele polarizaciÓn psáquica, notarí en seguida
la variedad … inconstancia de los resultados : y sobre todo,
hay un hecho, para má de gran significaciÓn, con laudable
buena fe confesado por muchos de los partidarios de la
llamada polarizaciÓn psáquica : que …sta se ha producido
muchas veces por la acciÓn ele -un electro-imín desligado

de la pila, es decir inerte, por la del hierro dulce, por la
del cobre y otros metales, y hasta por la palma de la mano
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6 la punta del dedo acercados Ó aplicados í la nuca del
hipnotizado .

Y no digo mís (1) .

(l) Las investigaciones hechas con las lentes y con el espec-
troscopio sobre las imígenes producidas por alucinaciÓn, son tam-
bi…n muy curiosas, pero poco convincentes, al menos para má .
Siempre se me Ira hecho muy cuesta arriba el admitir eso de que
imígenes puramente subjetivas, es decir, que izo tienen existencia
real, se hallen sometidas í las leyes fásicas de la refracciÓn . Por
otra parte, hallo en las relaciones de los experimentos Ópticos í
que me refiero resultados muy variables, y entre ellos algunos con-
tradictorios, como por ejemplo, todos los casos en que el sujeto ira
visto menor la imagen í trav…s ele lentes de aumento y viceversa .
De todo lo cual me parece que bien puede deducirse que aquá no
hay semejantes fenÓmenos Ópticos, sino sÓlo fenÓmenos de suges-
tiÓn . Una cosa parecida puede decirse de los ensayos con el espec-
troscopio. Al hipnotizado se le ha ense‡ado el instrumento, antes
de dormirle, y se le ha hecho fijarse en la disposiciÓn general del
espectro . Una vez dormido y cuando se le hace mirar de nuevo por
el espectroscopio, yo creo que reproduce, por acciÓn ele su nmenro-
ria, la imagen que antes percibiÓ .- Las modificaciones cromíticas
sugeridas por la interposiciÓn (le fingidos vidrios de colores (gene-
ralmente es un pedazo de papel blanco el que hace veces de vidrio),
opino que son imígenes subjetivas construidas por asociaciÓn de
datos de la memoria. Por ejemplo, se le dice al sujeta : ˆahora
pongo un vidrio azul ;‰ recuerda …l la imagen del espectr i r normal,
y se le ocurre en seguida que el azul ha ele ser mís extenso, puesto
que se pone un vidrio azul, etc .- En resumen : que los sujetos no
venn realmente ninguno de los espectros, sirvo que se los fingen
como si los sonasen, o que perciben una imagen subjetira . La
prueba me la suministran los mismos hipnotizadores que practican
aquella clasee de experimentos, puesto gire en algunos casos susti-
tuyen el espectroscopio por un tubo cerrado, y se produce el misruo
fenÓmeno de la percepciÓn (le la imagen ; de una imagen que no
!ruede Ópticannente existir . Ergo
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Fenémenos extraordinarios del hipnotismo y de otros estados
no bien definidos todavóa. - Penetracién del pensainiento .-
Visién á distancia . -Visién á travís de cuerpos opacos . -
Transposicién de sentidos . - Accién de los medicamentos á
distancia . - Sugestién mental . - Lectura del pensamiento . -
Cumberlandismo . - Exteriorizacién de la sensibilidad .-Alu-
cinaciones telepáticas . - El hipnotismo en los animales .

Llegamos por fin á un orden de fenémenos tan extra-

ordinarios, tan fuera de lo normal, que no es (le admirar

que Hayan sido y sigan siendo asunto de empeÓadas dis-

cusiones .

Muchos (le estos fenémenos son propiamente hipnéti-

cos, é por lo menos pueden llamarse asó, ya que en el

hipnotismo se presentan, siquiera sea con la nota de ex-

cepcionales ; otros obsírvanse tambiín en estados neuré-

ticos distintos del hipnotismo ; otros, por lo que de ellos

conocemos Basta ahora, son fenémenos fósicos é Iósico-

biolégicos independientes de la hipnosis, y cuyas leyes

no están bien determinadas todavóa é empiezan apenas á

entreverse; algunos tienen todo el carácter de hechos psi-

colégicos, tras de cuya explicacién andan los sabios, sin

poder dar con ella .

Ya se comprende cuán difócil seróa condensar, en pocas

páginas, un estudio que, por más que algunos autores
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intenten encerrarlo dentro del capótulo de áfenímenos
extraordinarios del hipnotismo,Ó dista mucho, en reali-
dad, de poderse reducir … tan estrechos lómites ; ni se
presenta como simple, sino al contrario, como sumamente
complejo .-Fuerza es que me contente ahora con dar una
somera idea de parte del asunto, en primer lugar porque
otra cosa no permite la óndole de este libro, y en segun-
(lo porque para el estudio de algunos de los fenímenos a
que aludo, hace tiempo que ando recogiendo materiales
con el deseo de realizar un trabajo m…s extenso .

Vayan, pues, cuatro palabras acerca de la transposiciín
(le los se)†tidos, visiín (ó distancia y (ó trarcs de cuerpos opacos,
adivi~uacio'u, etc ., y luego hablaremos otro poco de la trans-
misiín del pens(a~~tiento í sugestidu 2mzental, polaridad humana
m~mgn‡tica, exteriorizaciín (le la se)†sibilidad, alucinaciones
telepddtiicas y otros hechos maravillosos .

Pienso que en el curso de este trabajo, y en cien otras
ocasiones, lie dado pruebas de no ser de los que se apre-
suran … negar a priori todo hecho que no se pueda expli-
car con arreglo a los conocimientos cientóficos admitidos
con anterioridad … la comprobaciín del fenímeno que
aparece como extraordinario í inverosómil .-No me aven-
go bien con aquellos autores que adoptan el especial pro-
cedimiento siguiente : un fenímeno se sale del campo de
los (le orden parecido hasta entonces comprobados ; no
puede explicarse por ninguna de las leyes naturales co-
nocidas, lueyo no puede ser natural . Esto es sencillamente
precipitarse en sacar deducciones y sumarlas con poca
lígica, partiendo del supuesto de que conocemos todos los
fenímenos naturales posibles y todas las leyes de dichos
fenímenos ; lo cual no es verdad, por desgracia, porque …
cada paso la experiencia nos va demostrando que lo (lue
conocemos es muy poco en comparaciín con lo que nos

t
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queda por conocer. tUn hecho puramente fósico viene … lo
mejor … ponernos sobre la pista de todo un orden de fení-
menos enteramente nuevos ‡ inexplicables para la ciencia,
pero que acaban, andando el tiempo, por parecernos Lan
naturales como los conocidos hasta entonces, N - llegan
acaso, m…s adelante, ót explicarse y hasta … entrar en la
lista de los fenímenos cuya determinaciín se Trace posible
y tal vez f…cil y sencilla . Si no hace tantos altos alguna
corporaciín acad‡mica se pronuncií contra el estableci-
miento de los caminos de hierro (1), con mayor motivo
pudo luego la ciencia oficial poner en duda la posibilidad
del tel‡fono, y quiz… hoy mismo haya algˆn sabio que se
entere con cierta sonrisita (le incredulidad de los asom-
brosos trabajos de Tesla para utilizar las altas potenciales
el‡ctricas y llevarlas sin condtuctores ót encender lamparas
de incandescencia ; í los no menos admirables de Edison
para establecer la telegrafóa sin alumbres ; í los delicados
y precisos procedimientos de observaciín y mensuraciín
de las corrientes Lelír ‰i cas; í los maravillosos %eu‡~ tcnns de

lru ts/ormacio'n del fotífono : í las sorpresas de la indrrheir ~r

… considerable distancia (2) . Y lo que llamamos inducciín

(1) El Colegio de Medicina de Baviera .
(2) †Habróamos podido comlirewler todo esto linos cuantos

aŠos atr…s, cuando apenas conocóamos otros fenímenos el‡ctricos
que los de contacto, ni otra transmisiín que la fnnzc<l,ota de las
energóas el‡ctricas, ni otra conducciín que In, dig…moslo asó, r)ro-
sera por conductores visibles, densos y u~etolicrs ? †Podóa preverse
si(luiera, en el estado de la ciencia … fines del siglo pasado, fue
desde el sencillo experimento (le las ranas de Calvani Ilegaróanoos
al punto de conocimientos de din…mica el‡ctrica en (Inc hoy nos
tiallnirios?

Los muy recientes ensayos de telefonóa por inducciín practica-
dos en Londres, vienen … convertir en hecho la teoróa de Edison . --
hace pocos aŠos se comprobí la influencia de los cables subterru-
neos de las calles de Londres, sobre lis alambres ele la red instala-
da por encirua de los edificios, es decir, … unos 35 metros de dis-
tancia .

Ultimamrnle Preece acaba de demostrar, con instalaciones
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óquá es? Acciín ele una corriente sobre otra, de una co-
rriente sobre un imÓn, de un imÓn sobre una corrien-
te, etc. Es decir que al,/o pasa, algo va desde el imÓn
al alambre, desde un alambre Ó otro ; luego ha de haber
cierto estado (le la materia, ciertos modos de transmi-
siín de energ…as luce no son visibles 9zi tangibles, que no
son apreciables para nuestros sentidos, pero de cuyos
efectos no podemos dudar, puesto que se patentizan
por fenímenos bien conocidos y demostrados . Y surge
en la F…sica moderna la teor…a de la materia radiante .
Y comenzamos Ó comprender que en la naturaleza no
puede existir el vac…o, que todo el universo ha de estar
lleno de energ…as, de movimiento . . ., de vida . Y si admiti-
mos el movimiento en forma de vibraciones, por ejem-
plo, (luminosas, eláctricas, etc .), y si nos fijamos en
que son sonoras las vibraciones desde G0 hasta 40,000
por segundo (aproximadamente), que el calor obscuro
comienza Ó los (5 billones ; que los colores visibles
tienen por l…mites 491 billones (rojo) y 728 billones (vio-
leta), y que los rayos qu…micos llegan Ó 1,000 billones,
habremos de preguntarnos ó.quá se hace de las vibracio-
nes comprendidas entre la cifra de 40,000 y la de 497
billones, demasiado rÓpidas para ser sonoras y demasia-
do lentas para ser luminosas? No poseemos írganos que,
normalmente, puedan percibirlas . Luego bien puede de-
cirse que 2† r…ctica~~ze~zte, el movimiento vibratorio tiene
por l…mite el l…mite de nuestros medios de percepciín,
esto es, un l…mite relativo y variable, variable (le continuo,
que se ensancha y se dilata fi medida que vamos pose-

prÓcticas, la influencia í inducciín de un hilo telefínico sobre
otro tendido Ó la distancia de cinco kilímetros. Lo que se habla
por uno de esos hilos se oye al mismo tiempo por el otro, sin mÓs
que adaptarle al extremo un aparato receptor, y empleando para la
transmisiín un generador eláctrico de mucho poder .
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yendo y perfeccionando nuevos medios de percepciín .
Empero, teotticamenzte, aquel l…mite no existe ; la acciín de
las energ…as f…sicas no puede tener mÓs limites que los
que les haya impuesto la voluntad suprema del Creador ;
l…mites que no puede, ni podrÓ nunca abarcar nuestra
estrecha inteligencia, en el espacio ni en el tiempo .-Por
consiguiente, no me parece contra razín el admitir que,
aun dentro de lo cognoscible, quepan, en circunstancias
excepcionales cuyas leyes todav…a ignoramos , lechos
reales y positivos, manifestaciones de aquellas energ…as
que, hoy por hoy, nos parecen fantÓsticas á inveros…miles
con relaciín Ó aquellas otras manifestaciones í hechos
que va tenemos catalogados entre los nnatur ‡a les, sencilla-
mente porque ya los conocemos bien í porque comenza-
mos Ó conocerlos .

Viniendo ahora Ó nuestro asunto : para m… lo mÓs MI-
portante es averiguar la certeza de tales í cuales hechos
que se nos presentan como excepcionales í maravillosos .
-1" despuás de las declaraciones que llevo hechas, bien
podrÓ tolerÓrseme que, en punto ft la susodicha averigua-
ciín de corteza, diga y repita que soy partidario de cierto
esceppticis†no cienzl…/r'co que considero sano y prudeI1te .-\o
hay que apresurarse Ó negar ; pero tampoco es cuerdo
darse prisa Ó creer, porque en este terreno la depuraciín
de la verdad es harto dificultosa y delicada . Conviene no
perder de vista que un observador, por sabio que sea y
por mÓs buena fe que tenga, no estÓ libre en ciertos mo-
mentos de engaˆarse í de ser eiigaiiado : tambián los hom-
bres de ciencia son sz~gcslru~zabhs .

Cuando se trata de fenímenos Hipníticos que, por
extraˆos que parezcan, se repiLen todos los d…as con pro-
fusiín y por igual en los ntÓs de los Hipnotizados, com-
prándese que la niu .y‰or…a (le los observadores acaben por
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no tener dificultad en admitirlos ; pero cuando se trata
de otros fenómenos que se pasan de extraordinarios y que
aparecen contradictorios de leyes fásicas y fisiológicas
bien establecidas y comprobadas í cada paso, Óqu… rnu-
cho que cueste trabajo el admitirlos de buenas í primeras
y que le asalten í uno mil dudas acerca de la realidad de
los hechos, ó por lo menos acerca de la apreciación … iii-
terpretación de los mismos?

Quiero hacer completa justicia í la probidad cientáfica
de observadores como Franck, Despine, Selnmola, Vizioli,
Heindenllain, Rafl'aelli , Lombroso, Angonova , Cerve-
llo, etc ., cte . > y no dudo, ni un solo momento, de que los
casos que citan de visión í distancia, adivinación, visión
í trav…s de cuerpos opacos y transposición de sentidos,
los lean visto realmente : de lo que dudo es de que siem-
pre los hayan visto bina . Y pienso estar en mi derecho du-
díndolo, porque aunque se concediera en principio la
posibilidad de semejantes maravillas, abundaráan siempre
en la príctica las causas de error y de ilusión, comenzando
por las coincidencias enga†adoras, y acabando por una
porción de sugestiones y simulaciones casi involuntarias .
Descarto, por supuesto, todas las ficciones y simulaciones
declaradas, porque Ópuede creerse, por ejemplo, que la
vista del sonímbulo sea tan fenomenal que vea lo que
pasa í algunos, quizís í muchos kilómetros de distancia
y no acierte í distinguir lo que uno lleva en la faltriquera,
í encierra en la mano? Y cuando os dice, con todo aplo-
mo, que lo que ten…is en el bolsillo es un metal, Óí qu… ó
por qu…, si en realidad lo viese, habráa de andarse en ro-
deos y circunloquios para describiros un reloj 6 una mo-
neda? Ó1i cómo el que ve, v . gr ., una ó varias monedas,
no puede distinguir si son pesos, ó c…ntimos, ó francos,
puesto que no se trata de objetos para …l desconocidos?

'y-
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ÓQu… diremos de aquella especie de penetración del
pensamiento ajeno, casi siempre mostrada por tal proce-
dimiento que no parece sino que el sonímbulo va soltando
las anfibológicas frases con que intenta expresarlo, í pe-
ráodos cortos, copio esperando í que por descuido ó por
sencillez caigíis en el lapsas de ir completando la adivi-
naciJn, ó que, por lo menos, tengíis la caritativa buena
voluntad de ayudarle í orientarse?- Es preferible el
conocido juego de adivinación simulada que estriba en
un sistema de se†ales ó de palabras admirablemente com-
binadas y convenidas entre el magneliza dor y la supuesta
sonímbula ; juego ingeniosásirno y de gran habilidad, que
constituye un espectículo interesante y agradable .

Vuelvo í decir que descarto todo esto y cualquier otra
t~ a~~apa de esas en las cuales no es fícil que caiga ning‡n
observador medianamente avisado, y me contraigo í los
casos estudiados en serio por llipnólogos (le reconocida
competencia .

Pues bien : declaro que no he leádo una sola relación,
ni he presenciado un solo caso de vista dá dislancira, ristra í,

trar…s de ci(en)os opacos ?/ ha~ashosicádn de senalidos, que rne
dejara absolntaˆteiate cogivenacido .-habrí lectores que me
tachen de incr…dulo ó de dificultoso ; pero no me duelo
por ello : yo cumplo un deber de sinceridad consignando
de buena f… mis impresiones, Y a†ado que estoy pronto
í rectificar, en el punto mismo en que pie sea dado ver
siquiera un hecho indubitablea

hntretanLo, todos los que conozcan el admirable grado
de hiperestesia que llegan í adquirir los sentidos de algu-
nos sonímbulos, comprenderín, sin esfuerzo, el principal
fundamento de mis dudas .

Sujetos hav en quienes la potencia perceptiva senso-
rial se aguza hasta tal extremo que les permite apreciar
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los mós tenues olores, á oir los ruidos mós insignificantes,
í ver los objetos ó distancias considerables, y aun leer con
los ojos casi cerrados í cerrados del todo, con poquÓsima
luz í en una obscuridad relativa .

Supongamos una transposiciín de sentidos que con-
sista en que el olfato, por ejemplo, se haya trasladado ó
la barba, í al líbulo de la oreja, í ó la rodilla, etc . (y no
invento, sino que me refiero ó casos aut…nticos), †címo
no he de tener yo mis dudas de si el sujeto huele efecti-
vamente por la rodilla, por la oreja, por el mentín í sen-
cillamente por las narices como de ordinario? †Tanta
distancia hay entre cualquiera de las regiones citadas y
el aparato olfatorio que no le permita ó …ste percibir un
olor que, aun en circunstancias normales, pudiera ser
percibido desde mós lejos por algunas personas de fina
nariz?

Otro tanto pudiera decirse tocante ó las transposicio-
nes del oÓdo, aparato precisamente de los mós hipereste-
siables, no sílo en el sonambulismo, sÓ que tambi…n en la
histeria y en otros estados patolígicos .

Las transposiciones del sentido de la vista suelen ser
las que mós sorprenden, y por lo mismo las que mós se
buscan y hasta las que mós abundan .-Acostumbra ó ser
el epigastrio la regiín predilecta de estas transposiciones,
y casi siempre no por contacto directo del objeto que el
sonómbulo ha de ver con la boca del estímago, sino ó
cierta distancia y por encima de los vestidos . En los mós
(le estos casos par…ceme posible que el sujeto vea real-
mente con los ojos, por muy peque‡a … imperceptible
que sea la rendija que entre los bordes palpebrales quede .
- Cuando el experimento se hace por contacto directo
con la regiín supuesta ridente, tampoco tiene nada de
extra‡o que la exquisitez del tacto permita apreciar los

T
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accidentes de forma, extensiín, aspereza, finura, etc ., del
objeto, y si …ste no es enteramente desconocido para el
sujeto, bien puede resultar una imagen memorativa bas-
tante perfecta . La sugestiín y el natural, casi invencible,
deseo que anima ó los hist…ricos de hacer cosas exlraordi-
nan as, pueden entrar por mucho en estos experimentos ;
y no se olvide que hist…ricos son las mós de las veces los
sujetos que presentan ejemplos de transposiciones de
son ti dos .

Se me diró que la literatura hipnolígica registra casos
de transposiciín de sentidos que parecen indubitables ;
casos en los cuales el observador ha adoptado las mós in-
geniosas y exquisitas precauciones para ponerse ó salvo de
toda causa de error . ?,Quiere el lector que admitamos
como indiscutibles estos casos? Sea : supongamos un ob-
jeto visible, pero que no pzredc ser nislo por el sonómbulo .
La irradiaciín luminosa de dicho objeto, las vibraciones
de los rayos luminosos que refleja, dÓgase como se quiera,
una energÓa transmitida, en fin, va ó impresionar la red
nerviosa de los tegumentos de la nuca, del epigastrio, etc .,
†Ji, trav…s de los vestidos y Lodo? Concedido tambi…n . En
cambio habró de conced…rseme que aquellos nervios no
estón anatímicamente organizados como la retina para
transmitir las impresiones ípticas . Empero, haciendo una
porciín de concesiones rnós, que al lector ilustrado se le
ocurrirón en este momento, y que vendrÓan ó ser como
otras tacitas salvedades en el terreno de las leyes de íptica
y de fisiologÓa, pudi…rase llegar ó admitir que la impresiín
luminosa transformada y conducida por uu nervio de sen-
sibilidad conilÓn basta los centros perceptores cerebrales
correspondienles, vuelve en estos ó traoisf'ormause deter-
minando sensaciín luminosa : bien asÓ corno las i ilerrup-
ciones de una corriente galviuiica pruducen en ciertos
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casos intensísimos fosfenos, aunque no hayan sido con-
ducidas hasta el cerebro por los nervios ópticos .-Discu-
rriendo por este estilo, la hipótesis que resultase no se-
ría, de seguro, más gratuita que la medianamente obscura
intentada por Lombroso, que en gran parte la apoya en
los descubrimientos consignados por _Lrndt (1) acerca de
las alteraciones de las c…lulas ganglionares en los sujetos
neuropáticos, ó la de la clarividencia adoptada por Le-
lut (2), ó la del /l-nido vital, explanada por Garcín y otros
‡luidistas (3) ; ó la de las vibraciones cerebrales defendida
por llacario, que es la misma de G romier y Bellanger (4),
y de la cual volver… á ocuparme al hablar de la sugestión
mental .

Si el lector curioso, despu…s de enterarse por menor
en alguna de las obras citadas, de aquellas hipótesis, se
encuentra con que ninguna le satisface cumplidamente
(que es lo que á mí me sucede), no tendrá más remedio
que admitir como inexplicables los hechos de transposi-
ción de sentidos, visión á distancia, á trav…s de cuerpos
opacos, etc ., cuya certeza se le haya cienttíficamenate demos--
(rado ; y entonces, una de dos : ó habrá de confesar de
plano que son efecto de la acción de causas exiranaturales,
ó habrá de esperar con paciencia á que llegue á hallárse-
les explicación natural .

lo primero se inclinan autores muy respetables y jui-
ciosos, algunos de ellos, tan ilustrados, pongo por caso, co-
pio E . lleric (5) . Y no hablemos de otros que, como J . Fran-
co (6), comienzan por estudiar el asunto con marcada pre-

magnetisme animal .
(5) Le merveilleux- et la science .
(6) El hipnotismo puesto en moda .
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vención y visible hostilidad, Y llegan á tachar de sospechosos
todos los fenómenos hipnóticos, hasta los más sencillos y
comunes .-Verdad es que, si el injustificado horror cí lo
sobrenatural ha conducido á ciertos sabios á ofuscaciones
lamentables aun en la explicación misma de lo natural,
en cambio la exageración del criterio opuesto ha arras-
trado á otros á formular proposiciones absurdas y contra-
producentes. Valga, como ejemplo . el caso de M . Des-
jardins, quien , rechazando airado una comunicación de
Liegeois á la academia de Ciencias morales, dijo termi-
nantemente que, si los fenómenos del hipnotismo llega-
ban algÓn día á demostrarse, el espiritualismo filosófico
estaba condenado á desaparecer, y que sería preciso negar
la dignidad humana, la espiritualidad del alma, la liber-
tad moral y todos los elementos que constituyen la per-
sonalidad .-Semejante desatentada conducta antes que
á combatir el materialismo, vendría á prestarle apoyo,
puesto que los fenómenos hipnóticos que tanto pavor
causaban á Al. Desjardins, han llegado á comprobarse
plenamente, y hoy en día niiigcín hombre de ciencia , se-
rio … imparcial, sería osado á negarlos ; sin que por ello
hoyarnos de renunciar a nuestra dignidad, ni á nuestra
libertad moral , ni á la espiritualidad del alma , ni á otra
creencia alguna de las que tan celoso se mostraba el ilus-
tre acad…mico .-Las doctrinas espiritualistas no flan de
padecer menoscabo por el estudio amplio y desapasionado
del hipnotismo, porque se confirmen estos ó los otros
hechos físicos, neuro-fisiológicos ó neuro-patológicos ;
hechos cuya interpretación y cuya explicación definitiva
es muy posible que en su día vengan á robustecer las mis-
mas creencias que suponía amenazadas el se†or 1)es-
jardius .

\'o me cansar… (le repetirlo : lo que importa en este

(1) Virehow's Archiv . 61, 67, 72 .

	

0
(2) Physiologie de la pens…e .
( :1) Le magn…tisme expliqu… par lui-m…me .
(4) Histoire critique, anal!Itique, ph~/losophique et m…dicaˆ da
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linaje de estudios es, en primer tórmino, ase[/uravse (le la

certeza de los hechos rgee se han (le estzudiar á . _adquirida esta
certeza, no hay para quó asustarse de ella, ni menos con-
duciría Ó nada el obstinarse en seguir negando un Hecho
positivamente confirmado .

…_EstÓn 7iositieaine?lte coit/ig , ;ilados los hechos que algu-
nos hipn†logos citan de acci†n a distancia (le las su1 sta?lcias

Iéxicas ~7 ~iledicamne itosas? En mi concepto, todavía no .-
:,parte de diversos experimentos en aquel sentido, rela-
tactos por varios autores, no conozco obra m‡s completa
sobre este particular que la de los doctores Bourru y
Burot, profesores de la Escuela de Medicina de Roche-
forL (1) .

Respecto a muchos de los casos susodichos caben, por
lo menos, dudas parecidas Ó las que asaltan al enterarse
de los fen†menos (le t7 t9ts) o.4icio'21 (le sentidos, † al presen-
ciarlos .-Por de pronto, abundan los resultados produci-
dos cota bastante irregularidad, sin que escaseen tampoco
los contradictorios . Es de notar tambión que, Ó menudo,
deja de presentarse el síndrome propio de la acci†n fisio-
l†gica de tal † cual substancia, cuando el hipnotizador
mismo ignora la que contiene el Lubo (le cristal que sirve
para el experimento ; y aun es mÓs admirable que una
pequeˆa porci†n (le ipecacuana, por ejemplo, encerrada
en uno de esos tubos, cause, Ó cierta distancia, nÓuseas
y v†mitos al sujeto, y que óste permanezca impasible
cuando se coloca mÓs cerca de ól, sobre una mesa, ente-
ramenLe al descubierto, una mayor cantidad de polvo de la
raíz emótica .

Pensando en ello v en el influjo de las sugestiones in-
conscientes † involuntarias, cualquiera se ve perplejo

(1) La sugllestion mentale et l'action f listance (les substances
toxir, ues et medicamente uses, París, 1887 .

HIPNOTISMO Y SUGESTIéN

para precisar la parte que en el hecho pueda atribuirse Ó
la acci†n material de la substancia t†xica † medicamen-
tosa, y la que de derecho haya que concederse al poder de
la fuerza de la imaginaci†n del hipnotizado y de los que
en el experimento intervienen .

Y no be citado los trabajos de Luys en la ( ;hay itc ti),

porque óste pretende haber ido a‡n mÓs lejos que Bourru
y Burot, estableciendo toda una serie (le substancias me-
dicamentosas con acci†n especial sobre las regiones emoti-
vas del individuo, v excitando Ó voluntad, ora emociones
sucesivas, ora emociones contrapuestas, ora < ,, estados emo-
tivos ins†litos que no corresponden Ó ning‡n sentimiento
humano habitual y que presentan un carÓcter cle extra-
ˆteza enteramente desconocido (2).‰

Los mÓs de estos fen†menos, y acaso muchos otros,
pudieran admitirse como resultado de la .crtgesli x iiaeirf~tl,

y así, en efecto, tratan de explicarlos varios autores ; pero
el caso es que la sugesffiíu mental anda todavía en pleito,
† lo que es lo mismo, no estÓ tampoco científicamente
demostrada su existencia .

La sugesti†n mental sería, Ó mi ver, la maravilla ele
las maravillas psíquicas † psíquico-hipn†ticas, y su estu-
dio representa ya hoy en día un caudal de esfuerzos de
entendimiento y de trabajo de investigaci†n muy res-
petables .

Sauin, cuique : Puvsegtuá fuó el primer magnetizador que
consign† observaciones que lioy sellamaríami de sugesti†n
mental, y provoc† el feu†írnteno mÓs de una vez en pre-
sencia de varias personas . Pareci†le que Había hecho tal

(1) LuvsN

	

llipnotisme e.rpór áirnental, París, 1890 .
('…)

	

1 .1 ., id .
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descubrimiento magnetizando, con objeto terapóutico, á
un aldeano .-(, 1o tengo, dice, necesidad de hablarle
pienso delante de ól, y ól me entiende y me contesta (1) .í
La hipÓtesis ideada por Puysegur para explicar la suges-
tiÓn mental (que entonces se llamaba transmisiÓn del
pensamiento), puede decirse que, en cierto modo, se ade-
lantaba á los conocimientos de su ópoca (1801) . Basábase
principalmente en la idea de la transmisiÓn del movimien-
to, y de la transmisiÓn c…e fuerzas ; con lo cual queda
sobreentendido que casi coincide, en el fondo, Ó en lo
substancial , con la teor…a del ondallacioiiisg;io , moder-
namente expuesta por Claudio Perronet (2) .

Del asunto se han ocupado tambión, con más Ó menos
extensiÓn, Petetin (3), Deleuze (4), Bertrand (5), Teste c6),
Joly (1), loizet,8), Barret ( 1J), W . Gregory (10), Pichel (11),
Beaunis (12), Janet (13), herrero (14) y otros que no re-

(1) Alemoire pour servir (~ l'ótablissement clu magnótisme,
págs . 22 . 29 y siguientes .

(2) PERRO\E1' . Du magnetisme animal, 1881 .
(3) Pr.TE1r~ . Alómoire sur la dócouverte (les plzónomónes que

prósentent la catalepsia et le somnambulismo, L,'Ón, 1787 .
- Electricitó aninzale proucóe par la dó courerte des phóno-

nzrenes plzr,siques et nereeux de la catalepsie Irr/stórique, Par…s, 1809 .
(4) DELEUZE . Instruction pratique sur le magnótisnze animal,

Par…s, 1825 .
(5) BERTRANn . Traitó (lu sonznambulisme .
(6) TESTE . Le magnótisme animal expliquó, 1815,
(7) JOLY . L'imaginatiou. Liude psgchologique .
'8) NOIZET . Irómoire, etc . (Obr. cit .) .
(9) \V. T . PARRETT . On some phenomena associated cvith ab-

normal conditious of mirad . Procedings of tlze Society, 1883, July .
(10) WV . G1u r,ony . Letters on mesmerisme and claircoyance,

Edirnbourg, 185? .
(11) Rrc(rH r . ])(,t somnambulisme provoquó, 1881 .
(1.2) BEAUNIS . liecherches expórimentales sur les conditions de

l'activitó córóbrale et sur la pl(r/siologie de nerfs, Par…s, 1880 .
(13) P. JANET . L'tat mental des Ir.ystóriques . Les stigmates rnen-

teau.x, 1893 .
-L'aatomatisme psychologique, 1890 .

(14) SANCUEz Il RRERo . Obra citada .

1_
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cuerdo ; pero, sin dejar de conceder toda la importancia
que se merecen á los trabajos de aquellos autores, y á los
muy copiosos de la †Sociedad inglesa de investigaciones
psicolÓgicas,í convengamos eu que, como estudio exten-
so, metÓdico ó ingenioso, es notabil…simo el de ()Choro~
\o - icz (1) .

Antes de ocuparme en la obra del profesor agregado
de psicolog…a y filosof…a de la universidad de Lemberg,
voy á decir dos palabras de lo que se llanta tuliviu~tciJi 6
lecteva del penisamiettlo, flecho á menudo considerado como
de sugestiÓn mental .

Son generalmente experimentadores (le escenario los
que hacen parada de estas habilidades . t -nas veces se
presentan como sonámbulos ; otras como adivinos des-
piertos ; ya operando con todos sus sentidos en acciÓn, ya
á ojos vendados, á o…dos tapados, v hasta con la cabeza
envuelta en ua Las y pala os ; ora declarando paladina-
mente que no hacen más que juego de perspicacia y adi-
vinaciÓn, ora pretendiendo que leen real y verdadera-
mente el pensamiento ajeno . Las ideas que se trata de
adivinar son casi siempre ideas de movimiento : 1111 objeto
que se ha escondido previamente Y (1 tic el sujeto ha de des-
cubrir, un objetopentsatdo, y ( 111c 1111y que buscar; un crimen
simulado, de cuya pesquisiciÓn se encarga luego el adivi-
nador, denunciando la supuesta v…ctima, el arena ro11 (pie
fuó herida, etc ., etc . Los experimentos 1lechos sobre ideas
abstractas suelen fallar, Ó se empieza por eliminarlos del
programa . No todo puede exigirse . \1111 as… y con lo que
queda hay materia suficiente de, admiraciÓn para el p‡-
blico, porque admirables son, e11 electo, Inncllas de las
sesiones a (Jlle aludo .

Hay dos procedimientos para realizar la suerte . Cot1-

(1) De la sulgestiora mentale, 1887 .
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siste el primero en ponerse el sujeto adivinador en relación
con el sujeto inductor, ya por medio de un cordón, cade-
nilla, etc ., ya estableciendo contacto de enlace de manos,
ó apoyando el inductor una de las suyas sobre la frente
del adivinador .-El segundo procedimiento es más difícil :
operador Ó inductor están desenlazados, y el segundo va
detrás del primero y le sigue en su viaje en busca del
objeto ó de la persona designados mentalmente .

Omito el procedimiento que pudiera llamarse mixto,

en el cual act…a de intermediario un 9nagnelizudor que se
entera del enunciado del problema y lo transmite mental-

mente (?) á su sonámbulo, porque esto entra de lleno en
otro orden de fenómenos de que he hablado antes .-Es el
caso de la cÓlebre Lully, que tanto ruido metió pocos
a†os ha, y cuyo secreto de sugestión mental explicó muy
verosímilmente -Al . Bonjean (1) ; 6 el caso de la renom-
brada Emma, que trabajó no hace mucho tiempo en Bar-
celona y obtuvo regular aceptación .

Cuando el adivinador Bro-,j-n inauguró sus experimen-
tos enigmáticos (en Julio de 1871), un neuropatólogo nor-
teamericano, Bird, dió una explicación racional del moca~
ítismo de la lectura del pensamiento, que Ól proponía que
110 se llamara así, sino Lectura de los movimientos muscitlu-

res (muscle-readiny) .

Es justo consignar este dato en honor che 13ird, que fuÓ
sin duda el primero que formulara la teoría hoy general-
mente admitida ; teoría que, sin embargo, fuÓ entonces
rechazada por la comisión mÓdica de la facultad de New-
Iork .-Pero no habían transcurrido siete amos, y la ex-
plicación de Bird recibía plena confirmación con los
estudios Ó investigaciones iniciados en Inglaterra por

fl) Ai.i,En ‡r Bor.iEAN . L'/ir/pnotisme, París, 15`x() .
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Carpenter, con motivo de los ejercicios de otro adivinador
extraordinario, el aplaudido Bischop .

llama universal alcanzó tambiÓn Stuart Cumberlaud
con sus ejercicios de adivinación que Ól mismo explica,
afirmando que halla las indicaciones indispensables para
el Óxito del experimento en los gestos irllperceptibles, en
las titilaciones de la piel, y las contracciones fibrilares,
involuntarias Ó inconscientes de los m…sculos del sujeto
inductor, cuya mano tiene el adivinador enlazada con la
suya. Es decir que el inductor, al pensar con intensidad
en el objeto que ha de adivinar el otro, no puede dominar
ciertas contracciones y temblórcillos musculares que r‡u u
guiando al adivinador (1) .-Curnberlaud niega terminan-
temente que su habilidad tenga nada que ver con la
sugestión mental, ni con la clarividencia sonamb…lica ó
hipnótica (2) ; pero así y todo, y aun admitida su explica-
ción que, como se ve, es, en el fondo, igual á la de Bird, v
aun cuando varios aficionados líen llegado á imitar, alg ti-

nos con perfección, los ejercicios de Cumberland . es in-
negable que para hacerlos se regniere una sutileza de
percepción y de comprelrensión verdaderamente asom-
brosa . La hiperestesia, singularmente la hiperestesia
tactil, desempe†a importante papel en el cumbcrlan-
dismo .

Lo mismo digo de los ejercicios adivinatorios de Piel ;
man, (le Zamora, del llamado doctor 1)ebinus v (Ir

Mr. 1`rebs y su hija, que acaso sobrepasan á los de ( ;un)-
berland, puesto que operan desligados del sujeto indne-

(1) Glay ha practicado curiosos experimentos acerca de esta'
particular ; ha inscrito, por medio del mi'~rafo, los movimientos
musculares inconscientes, involuntarios y casi imperceptibles, y
las gr(i/iras obtenida, cnnlirman bien la teoría del musciereu tirar .

(2) ( :Un]ntinI ANor . A tlroug/rt reader's exnerience .- .A'iraeteenlls
Centurr/ .
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tor . Zamora, sobre todo, ha dado en alguna ocasión
muestras de poseer un instinto, un olfato ó una percep-
ción sutilásima, sea la que fuere, para seguir una pista lo
mismo que el sabueso de mejores vientos (1) .

Riclret ha hecho algunos ensayos acerca de esas adi-
vinaciones sin contacto directo con el sujeto inductor, y
deduce que un llombre, un nímero, un objeto cualquiera
pensado por una persona, puede ser adivinado, hasta
cierto punto, por otra Ó distancia . Sin embargo , un
curioso trabajo aritm…tico de Preyer (2), parece demostrar
que el nímero de los resultados positivos en tales experi-
mentos no pasa del que se puede obtener por simple
coincidencia accidental .

Esta es tambi…n la opinión de Tarclrano†' (profesor de
fisiologáa en la Academia Imperial de San Petersburgo),
que ha hecho un estudio bastante completo de la lectura
del pensamiento (3), y que niega semejante lectura . ‡No
son, dice, los pensamientos lo que se adivina, sino los
signos exteriores por los cuales el inductor manifiesta las
representaciones motrices en las cuales lea pensado (4) .ˆ

Y pudiera a†adirse que en materia de sugestión men-
tal, y mÓs de la sugestión mental exhibida como espec-
tÓculo, segín dice con muy buen juicio M. Nizet, ‡es

(1) No son tan raros, como Ó primera vista pudiera creerse,
los sujetos dotados de una sensibilidad olfativa tan delicada que
distinguen, por el olor, las personas con quienes han tenido mÓs ó
menos contacto ó intimidad, y las prendas de vestir ó de uso de
cada una de ellas .-Y hay individuos en los cuales la hiperestesia
del órgano del olfato llega Ó lo excepcional . Puede servir de ejem-
plo el citado por Ebers, de aquel hombre conocido por el remoque-
te de ftaire-voleurs, que pagó cara la fama adquirida siguiendo la
pista de varios ladrones, pues acabó por morir miserablemente Ó
manos de ellos .

(2) Die E rkl‰runq (les Gedalcenlesen .
(3 ; II!tpnotisme, suggestion et lecture des pens…es . (Traducción

francesa de E. Jaubert, i'aris, 1891` .
(1) Obra citada, pÓg . 15-t,
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necesario redoblar la vigilancia, deseontiar de sá mismo,
de los otros y, sobre todo, de aquella aparente evidencia
bajo la cual pueden ocultarse las artima†as mÓs groseras,
como lo saben muy bien todos los prestidigitadores . 1 - 11
instante de distracción . basta para que el cerebro mÓs
sólido llegue Ó creer en una maravilla (1) . >

Aun en el terreno de la experimentación m…dica pue-
den producirse con relativa facilidad fenómenos que simu-
lan perfectamente la sugestión mental, y que acaso un
observador ligero ó preocupado pudiera tomar por hechos
demostrativos . Citar… un ejemplo . Es posible que algunos
de mis lectores hayan hipnotizado Ó un enfermo desde vzz
aposento inzzlzediato . Yo lo lie ensayado diferentes veces,
siempre con …xito . El paciente cree de buena le que se
dormirÓ en el punto mismo en que el m…dico se lo hzalt(le

con el I)ensttzlzienzto, aunque sea desde el otro extreriio de la
casa ; y, en efecto, se duerme . . . mientras el operador estÓ
pensando en cualquiera otra cosa . En mÓs de una ocasión
me ha costado trabajo convencer Ó las personas que pre-
senciaban el experimento, ele que allá no habáa semejante
szt~lestionz 7rzevitttl .

Por supuesto que estas causas de error y- las tuuterior-
mente apuntadas no podáan pasÓrsele por alto át un inves-
tigador como Ochorowicz . Y, efectivamente, de todas se
hace cargo, y esta muy lejos de dar al cunlberlaudisIno y
ejercicios similares una siguiiicaciíu cieul .áfica que no
tienen para admitir la sugestión mental.

La transmisión verdadera del pensamiento que Hubiera
de comprobar el fenómeno (le, la sugestión mental, tendráa
que realizarse sin la iutervenciólt, directa ni indirecta, de
signos sensoriales, es decir, sin contacto, sin gestos, sin
iniradas.-Claro estÓ que sólo por medio de una experi-

(1) 11 . Nizer- i,'hrlpnutrsme, …lurle critique, Parás, 1893, p .Šá h . 1 ;14 .
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mentación delicadásima y rodeada de las mís escrupulo-
sas precauciones, y operando td cierta distancia, pudiera
adquirirse la certeza de la transmisión del pensamiento
en la forma indicada .-Ó cualquiera se le alcanza cuíntas
y cuín grandes lean de ser las dificultades de esta clase
de experimentos ; y í nadie puede causarle extra…eza el
que, aun despu†s de haberse enterado de los hechos (pro-
pios y ajenos) coleccionados y comentados por Ochoro-
wicz, se sienta uno todaváa muy lejos de la convicción
absoluta .

‡ Debo confesar por ele pronto, exclama el mismo
Ochorowicz, que un a…o atrís yo no creáa en la suges-
tión mental . No solamente no creáa, sino que el asunto
no me habáa parecido suficientemente serio para legiti-
mar un estudio especial (1) .ˆ

Yo opino, por el contrario, que este asunto tiene im-
portancia y que merece aquel estudio ; pero me quedo, por
ahora, en un estado de incredulidad parecido al en que se
hallaba el autor citado en la †poca í que se refiere .-Y no
es, í fe máa, porque dude de la veracidad de los hechos
relatados por Ochorowicz y por otros que como †l pien-
san : no tengo la menor dificultad en admitir que han
procedido con entera probidad cientáfica y que lean obser-
vado bien.-En este terreno, el error no suele proceder
del hecho en sá, sino de su i~tterp etacidn . Puede un hecho
en bruto estar bien observado y bien comprobado ; pueden
dos fenómenos correlativos, paralelos, digímoslo asá, resul-
tar ambos igualmente ciertos, y al mismo tiempo resul-
tar falsa ó equivocada la relación de causalidad que entre

(1) Obra citada, cap . 1 .-Esta obra se publicó en 1887, pero los
primeros estudios de Ochorowicz sobre sugestión mental habáan
comenzado en IR67, †poca en que apareció un trabajo suyo acerca
del magnetismo, en la Gazeta Polska, de Varsovia .

C
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unos y otros establezcamos, porque es facilásimo el res-
balar hacia el procedimiento del post ltoc . - Suponga-
mos que al pensamiento de una persona, sucede, en uu
momento determinado, un pensamiento semejante de
otro individuo ; que se certifica el hecho con todo rigor ;
‰bastarí esta certidumbre para autorizar la deducción (le
que debe atribuirse la g†nesis del pensamiento en la
segunda persona í una sugestión mental (te la primera?
‰Podremos decir que nos hallamos en presencia de un
fenómeno de inulitcciŠn pságauicta comparable í los fenóme-
nos de inducción de un tel†fono sobre otro por medio de
las corrientes ondulatorias? Lo que es decirlo, sá podre-
mos ; pero nuestro aserto distarí mucho ele tener el valor
de una demostración cientáfica . h,n cambio tambi†n
podráamos decir que en el caso supuesto, se trata sólo de
dos hechos coexistentes, ele un fenómeno de coincidencia .
Siempre recordar† el conocido ejemplo de los relojes de
Leibnitz . relojes que aunque se…alan exactamente las
mismas lloras, no se influyen mutuamente, ni de cerca,
ni de lejos .-En muchásimos casos de supuesta sugestión
mental, esto es lo que sucede . Y debe de ser asá, si se
tiene en cuenta que el hecho de que dos personas, ó tres
ó las que sean, piensen del mismo modo, coincidan en
una idea en un momento dado, es mucho mís natural v
sencillo que no que una persona influya mentalmente
sobre el pensamiento de otra, porque, al fin, si los que en
el mismo pensamiento coinciden respiran el mismo am-
biente psáquico, soportan las mismas influencias exterio-
res y poseen anílogas facultades y parecidas aptitudes,
‰qu† tiene de extraílo que concuerden alguna vez en
pensar al unásono, sometidas í una misma excitación?

Por lo demís, par†ceme muy natural que OchoIow-icz,
una vez curado de su primitiva incredulidad tocante í
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sugestión mental, y convencido de que entre ciertos hechos
por ál y por otros observados, podía establecerse una rela-
ción de causalidad, paráceme natural, digo, que intentase
un ensayo de explicación científica del fenómeno .

ÓSi el pensamiento, se dijo, es un fenómeno puramente
cerebral, en cuanto no puede ser generado m…s que por
el cerebro, no est… jam…s limitado al cerebro sólo por lo
que hace … las manifestaciones que le acompa†an . No
hay Zpenzsaímzienzto sin expresidu, y hasta podría decirse que
no hay pensamiento sin una contracción muscular .‡-
1 admitido esto, el autor deduce que el efecto de las ac-
ciones de movimiento provocadas por el pensamiento, no
puede limitarse … la superficie de nuestro cuerpo, sino
que, aun … cierta distancia, aquellas acciones pueden
influir imperceptiblemente sobre los sentidos de un orga-
nismo cualquiera, y manifestarse de un modo m…s ó
menos distinto, por un organismo excepcionalmente im-
presionable .

Y va todavía m…s lejos . Partiendo del hecho físico-bio-
lógico de que todo ser vivo es un generador din…mico que
tiende naturalmente … propagar el movimiento que le es
propio, y que todo movimiento que se propaga se trans-
mite ó se transforma, segˆn cu…l sea el medio que atra-
viesa, llega … considerar el pensamiento como un movi-
miento cerebral químico, físico y psíquico (1), el cual,
como toda fuerza, tiende … propagarse, y se transforma
en un correlativo din…mico, que es al pensamiento lo que
… la acción química de la pila es el correlativo din…mico
que llamamos corrienzle .

Ya se adivina lo dem…s . Si toda fuerza ó movimiento
se propaga (ley de transmisión) ; si todo movimiento pro-

(1) Para mí, sobra lo (le psíquico, dada la tendencia de la hipó-
tesis .

r
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pagado ó transmitido que encuentra una resistencia se
transforma (ley de transformación), bien puede suceder
que un movimiento dos veces transformado recobre sat

carrícter 1prigiailivo ; lo cual acaecer… en el caso particular en
que el movimiento comunicado halle un medio an…logo
al medio de donde partió . Esto es lo que Ochorowicz de-
nomina la ley de reversibibilidad.-El lector puede hacer,
por sí mismo, aplicación de estos principios al fenómeno
de la sugestión mental, si es que el lector participa de las
convicciones del sabio profesor de Lemberg .

Aun reconociendo que la hipótesis apuntada es muy
ingeniosa, sobre todo desde el punto de mira físico ó ma-
terialista en que el autor se coloca, para los psicólogos
espiritualistas, y m…s todavía para los psicólogos cristia-
nos, es en absoluto inadmisible eso de considerar al pen-
samiento como aran Jennd~iienno lranraaiaennte cerebral . Para nos -
otros, el pensamiento humano es algo m…s que un corre-
lativo semejante al correlativo de la acción química de
una pila ; y siempre nos sentiremos inclinados … exclamar
con Tarchanoff' : ÓNo, el pensamiento del hombre es un
misterio para los otros hombres, mientras no se exprese
por medio de manifestaciones exteriores .‡ ÓEsta es la
prerrogativa m…s eminente del hombre : la que le garan-
tiza su libertad interna (1) .‡

Hipótesis arbitrarias como las de Puysegur, Perronet y
Ochorowicz, tienen, adem…s, el inconveniente, no peque-
†o, de cohibir la imparcialidad y la libertad de ulteriores
investigaciones .-Así lo ha reconocido Sclirench-Notzing
(de Munich), quien se lia ocupado bastante en el asunto
de la sugestión mental y con notable sentido pr…ctico (2) .

(1) 1 Mira citada, píri . 163 .
(2) VuN SC[IRENCK Nurrzixu ; . De la tálephaatie et cíe la elairr;o_yartce, i\luriicti, 1t~J0,
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-A pesar de que dicho profesor parece seguro de la cer-
teza de 40 ó 59 casos inatacables, puede juzgarse de la
/irmeza de su convicción en este punto, por el siguiente
párrafo : Si realmente la Zpercehción del hensamniento d

distancia no existe en el sentido (le las observaciones mencio-
nadas, hat, de seguro, una aparienci(t .

No nos apresuremos, pues, á teorizar . El estudio per-
severante de los fenómenos de que se trata, espero que
llegará á poner algín dÓa fuera de duda no la realidad,
sino la apariencia de la sugestión mental .

La misma teorÓa ó ensayo de teorÓa de Ochorowicz, con
ligeras modificaciones, pudiera tambi…n aprovecharse al
intentar la explicación de los fenómenos de exteriorización
de la sensibilidad .

Rochas y otros hipnólogos engloban la exteriorización
de la sensibilidad en el estudio de la telepatÓa y la suges-
lion mental, y en el de la simpatÓa ó comunidad de sensa-
ciones entre el sonámbulo y su magnetizador ó entre el
sonámbulo y la persona puesta en relación con …l .

De las obras de Puysegur, Bertrand, Tardy de Montra-
vel, Lafontaine, Ricard, Deleuze, Petetin, Cliarpignon,
Luys, Janet, etc ., etc ., podrÓa entresacarse buen nímero
de hechos, mejor ó peor confirmados, enteramente aná-
logos it los ya citados de autoinspección de vÓsceras, vista
á distancia, comunidad de sensaciones fisiológicas y pa-
tológicas, y á los curiosos referidos por Cerr… de Montge-
ron, Desage y otros autores ; pero, á mi ver, basta fijarse
en los experimentos y observaciones del mismo Rocllas
(consignados en Les …lals2)ro/bnzds de l'hyppnose), para for-
marse idea de la exteriorización de la sensibilidad propia-
mente tal,
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Es frecuentÓsimo, es casi constante, que en los sujetos
hipnotizados la sensibilidad cutánea se amortigua ó se
adormece del todo, de suerte que no perciben contactos,
pellizcos, pinchazos, etc . El hecho es de observación co-
mín y vulgar en la práctica del hipnotismo ; pero en lo
que muchos experimentadores no se habÓan fijado es en
que, alrededor del tegumento insensibilizado, se establece
una como atznós/era sensible y que, operando sobre ella,
el sujeto percibe, á veces con exageración, las mismas
impresiones que no puede percibir cuando se obra direc-
tamente sobre la piel . El espesor de dicha atmósfera varÓa
segín los casos y los sujetos, el estado de salud de …stos
y el grado de hipnotización . Ya se comprende que la per-
cepción disminuye á medida que la distancia aumenta (l) ;
que hay individuos en quienes el fenómeno no se realiza ;
que en otros la distancia máxima de percepción apenas
alcanza á unos cuantos milÓmetros, y que en algunos se
extiende hasta muchos centÓmetros, y aun Rochas cita un
caso (que me parece muy excepcional) en el que las †ni-
presiones eran perceptibles á n ochos metros .

Si el lector cree que, en algunos de los casos de exte-

kI) El siguiente esquema, segín Rochas (obra citada) puede

dar idea (le la estratificación, digámoslo asÓ, de la atmósfera sen-
sible de exteriorización .
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riorización de la sensibilidad, puede desempeáar tambiín
su papel la sugestión, no tengo inconveniente en conce-
dírselo ; pero descartando todos los casos que se quiera,
quedan todavÓa los suficientes, bien observados y compro-
bados, para que la erre-riov …z*uwiciJna pueda admitirse como
un hecho real y positivo . -†Habr‡ aquÓ un fenómeno de
inducción ó de radiación? No lo sí ‡ punto fijo, de un
modo rigurosamente cientÓfico, aunque bien pudiera sos-
pecharse por una razón de analogÓa . De lo que sÓ estoy
cierto es de haber observado y producido el fenómeno
diferentes veces, en distintos grados : y en dos sujetos,
sobre todo, en tal forma y en tales circunstancias, que el
empeáarme en dudar, valdrÓa tanto como negar la evi-
dencia .

No siempre se presenta ocasión propicia, ni se puede
disponer de enfermos ‡ propósito para esta clase de estu-
dios : pero cuando, por casualidad, encuentro coyuntura
para semejantes experimentos, corno quiera que soy des-
eonfiado en semejante linaje de investigaciones, pongo un
cuidado especialÓsimo y nimio en el procedimiento, ‡ fin
de precaverme, hasta donde mis alcances me permiten,
(le toda causa ó motivo (le error 6 de equivocación, y acabo
por relegar ‡ la lista de los dudosos algunos hechos que
acaso otro observador m‡s entusiasta ó m‡s ligero no va-
cilarÓa en contarlos corno de buena ley .

De buena ley me parecen los dos casos ‡ que me refiero ;
que si no, no los citarÓa siquiera . -Los sujetos eran dos
histíricas, con accesos convulsivos de forma grave y de
antigua fecha ; enfermas observadas ‡ m‡s de medio aÓro
de distancia la una de la otra, y ambas completamente
curadas merced al tratamiento hipnótico, despuís de
comprobada (durante aáos) la ineficacia de todas las otras
medicaciones ensayadas .

1
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En una de estas enfermas la exteriorización de la sen-
sibilidad no alcanzaba ‡ una distancia mayor de cinco ‡
siete centÓmetros : en la otra fuí aumentando gradual-
mente, despuís de algunas sesiones, hasta veinte y vein-
ticinco centÓmetros . Los coialacfos Ó~i /ediirfos, awz los

dnlo7 ,ÓÓicos, enteramente negativos en ambas . Cualquier
injuria traum‡tica practicada, por ejemplo, sobre las ma -
nos del sujeto, resultaba imperceptible : la anestesia y la
analgesia eran completas ; pero la misma impresión prac-
ticada sobre w-i quino, colocada en situación paralela ‡ la
(lo la paciente (‡ las distancias susodichas), era percibida
con limpieza y hasta con cierta exageración .-Estos
experimentos los he practicado siempre siga a~an~rcÓrrrlos,

ni ‡ la enferma ni ‡ los circunstantes, y cada vez se ha
puesto un particular cuidado en no decir ni una palabra
de ellos, en no hacer la menor alusión, durante el estado
de vigilia . Hay que advertir, adem‡s, que se trata de dos
sujetos que no habÓan sido hipnotizados antes (le some-
terles yo ‡ este tratamiento, que no habÓan visto hipnotizar
jam‡s ‡ persona alguna, y que no tenÓan del hipnotismo
m‡s que una idea vulgar, somera, muy vaga í incompleta .

Conste, y valga por lo que valiere, que el hecho de la
exteriorización de la sensibilidad en los (los ejemplos que'
he citado, se realizaba tambiín actuando en mi lugar otro
de los circunstantes que para nada habÓa intervenido en
la hipnotización del sujeto .

(ron la denominación de hola idrrrl inegn /i.ccc se estu-
dian una porción de fenómenos observables, no sólo en el
Hombre, sÓ que, tambiín en los animales y el] las plantas .
Son hechos, ‡ mi parecer, de fÓsica biológica, muchos de



11.2

	

HIPNOTISMO Y SUGESTIéN

los cuales pueden comprobarse con relativa facilidad ex-
perimentalmente .

A este estudio han aportado materiales dignos de aten-
ción Burck, Weinhord, Landouzy, Dumontpaillier, etc .,
sin contar las indicaciones, más ó menos científicas, que
acerca del particular habían hecho algunos autores del
siglo pasado y las ya explícitas Ó insistentes de Dumont
en 1842 .

Los trabajos de Decle (en 1885) y de Durville (1) colo-
can el asunto en situación tal, que no es posible desde-
…arlo, ni menos despreciarlo como cosa baladí ; antes al
contrario, el mÓdico estudioso vislumbra en este linaje de
investigaciones puntos de apoyo científicos para los ulte-
riores adelantamientos de la ii agnaetoterapia, hasta hoy
medianamente empírica y vacilante .

SirviÓndose de la terminología usual en física, Decle
considera como positivo el lado izquierdo de la cabeza y el
tronco, y negatirn el lado derecho . Positivos los miembros
en el lado correspondiente al dedo peque…o, y negativos

del lado del pulgar y del dedo gordo, respectivamente .
Pelletier admite polaridades secundarias : así, en los

planos anterior y posterior, serían positiva la frente, y ne-
gatirit la nuca, etc .

Para Durville tambiÓn es positivo el plano anterior :
frente, pecho, abdomen, etc ., y nzegatico el plano posterior :
nuca, dorso, etc . ; pero difiere de Decle en considerar posi-

tivo el lado derecho y negativo el izquierdo . Las divisiones
de polaridad secu2tdaria las lleva Durville á un grado mi-
nucioso: para cada miembro, para cada porción de miem-
bro, para cada borde de cada una de estas porciones .-
En cuanto á la acción de los imanes, considera excitante

1) 11 . Du vii i.E . TraitÓ expÓrimental el thÓrapeutuJue du
MagnÓtisme, París, 1886 .
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y reprrlsir a la de los polos iso~ioz~tos, y ca7?nagite y atr active

la de los heteronaoraos: v atribuye análogo influjo á la acción
de los miembros de un individuo sobre otro .

Rochas (1) se adhiere á la teoría de Decle, y pretende
haber demostrado la acción contracturante de las influen-
cias isonaomiaas, y la inversa de las heteronrom† as, valiÓndose
de estas acciones para producir el sue…o hipnótico y pro-
vocar los fenómenos del sonambulismo, que Ól atribuye
al fluido ó agente gizagnnetico .

ContÓntese el lector con estas ligerísimas noticias
acerca de un estudio cuya elaboración científica puede
decirse que está todavía en los comienzos .

Asimismo se halla en sus comienzos el estudio de las
alucinaciones telepáticas . Hablando con más propiedad :
hoy por hoy se están recogiendo datos para dicho estudio .

A cualquiera se le alcanza la dificultad grandísima
que consigo lleva este trabajo preparatorio Ó indispensa-
ble para proceder al estudio serio, concienzudo, científico
de la telepatía . _.No basta coleccionar unos cuantos cente-
nares de hechos más ó menos dudosos, más ó menos dis-
cutibles : es preciso que los hechos coleccionados reunan
en sí todas las condiciones de autenticidad y certeza .

Supongamos que se trata de demostrar que existen
ciertas alucinaciones (en estado de vigilia, de cordura y
de salud), que en vez (le ser debidas á un azar de la ima-
ginación, á una simple coincidencia, presentan estrecha
relación con un hecho real acaecido lejos, Ó imposible de
ser conocido por nuestros sentidos normales . Suponga-
mos, por ejemplo, que un sujeto atraviesa una crisis ó un

(1) Les Ótats r‡uperJtciels de l'h!1paose, l5(ti3 .
8
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peligro gravósimo, á que se muere de muerte natural á
de muerte violenta, y que í la misma hora exacta, otro
sujeto colocado í distancia y en condiciones tales que
hacen imposible el que tenga noticia á barruntos del
hecho, padece una ali(cinaaciáua que consiste en re)- al sujeto
vóctima de la crisis á del accidente mencionado, Ó oye su
voz, á 1)r-esencia todo el hecho . El alucinado estí des-
pierto, sano y enteramente en su acuerdo ; las noticias,
averiguaciones á informaciones posteriores comprueban
la completa correlacián entre la hora de la alucinacián v
la del suceso, y la concordancia entre los detalles de la
representacián alucinatoria y los del acaecimiento . …Po-
dróa demostrarse que aquó no se trata de una simple coin-
cidencia? …Cámo habróa que proceder para llegar í seme-
jante demostracián?

Tendróamos que apelar al razonamiento, í la observa-
cián á í la experimentacián .

Por el razonamiento solo, tan difócil nos seróa probar
que hay aparecidos y fantasmas en este mundo, como que
no puede haberlos .

La observacián es un recurso, aunque empórico, de
mís fuerza para probar la existencia de los hechos de te-
lepatóa ; pero no admite en la mayoróa (le los casos una
demostracián absolutamente irrefutable . Sin embargo,
hay casos de cuya autenticidad no cabe dudar, í menos de
negar en redondo toda significacián al testimonio humano .
Entre los numerosósimos hechos de este g†nero recogidos
por Gurney, lllyers y Podmore (1), hay bastantes que
reunen todos los caracteres de veródicos, comprobados
por amplias, pacienzudas y escrupulosas informaciones .

(1) Phantasms of the Lieinq . -Esta obra se halla abreviada y
traducida al franc†s, por L . Marillier (Parós, 1891) con el tótulo de
Les hallucinations t†l†pathiques .
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En cuanto í la experimentacián, poco podemos espe-
rar de ella, por ahora, para confirmar á demostrar la
realidad de las alucinaciones telepíticas . Desconocemos
por completo las leyes de estos fenámenos, y por lo mismo
nos es imposible producirlos experimentalmente .-Bien
se comprende que., si se pudiese aducir una prueba expe-
rimental, una sola . de la telepatóa, la telepatóa dejaróa de
ser discutida .

Verdad es tambi†n que, hasta ahora, poquósimos ex-
perimentadores se han dedicado í estudiar este asunto .

Estarlos, pues, todavóa en el peróodo de la observacián
empórica, con un caudal (le hechos mejor á peor compro-
bados, algunos de ellos indubitables, v en la imposibili-
dad de darles interpretacián fundada, cientófica propia-
mente tal .

No importa : por ese peróodo de nbse~'t‡ciÓ~a erthóric'a

hay que pasar siempre en ciencias naturales . Bueno es
que se recojan hechos, que se averigˆen y certifiquen,
que se ordenen y cataloguen : bueno serí que los observa-
dores ingleses y americanos hallen quien les imite y
secunde sus esfuerzos . Y es de esperar que asó suceda,
una vez se haya despertado la atencián de los }sombres de
ciencia hacia las alucinaciones telepíticas (1) . Es muy

(1) A peticián de los autores de P/~a,ita. nzs of'the Licinq, tra-
duce M . L . Marillier (que ejerciá durante dos a‰os el cargo de
secretario de la Societil for Psi,ehical lie. eorc/r, y con la colabora-
cián de M. M . I I . d e Varigny y E . J . 1)upuy y Ulule . ( : . Zetkine) la
obra Les hallucinations t†l†pat/+iqu .es, de Ourney, nlyers y Pod-
nlOre .

En Francia . la Sociedad de Psicologóa fisiolágica, para seguir
los estudios que sobre las alucinaciones telepíticas se practicaban
simultíneamente en Suiza, B†lgica, Inglaterra y 1?stados Unidos,
ha constituido una Comisie n formada por NI . NI . 1 .iilly I'rud'houtme
(de la Academia francesa), presidenta; O . Ballet, profesor agregado
de la Facultad (le Medicina ; II . Benunis, crofesor de la Facultad de
Medicina (le Nancy ; Ch . lii~ .bes, prolesoir de la Facultad de Medici-
na ; Bocha-;, administrador de la 1?scuela Polit†cnica ; l . . Marillier,
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probable que estos fenómenos sean más frecuentes de lo
que hasta ahora se había creído, y no es inverosímil que,
andando el tiempo, lleguen á relacionarse con otros fenó-
menos hipnóticos, aparentemente disimilares, y que qui-
zás obedezcan á las mismas ó parecidas leyes .

Dos palabras acerca del hipnotismo en los alaiWales .

Ninguno de mis lectores lo ignora : muchos de los
fenómenos hipnóticos que se producen en el hombre,

secretario, al cual deben dirigirse todas las comunicaciones . ó á
NI . J . `V . 1-1. Myers, secretario general de la Societ(/ for Psrlchical
Research. (Leckhampton house, Cambridgel . ÓLos trabajos de esta
Sociedad tienen un triple objeto : 1 . 0 Recoger todos los documentos
referentes á la telepatía .-2.o Determinar la proporción de las alu-
cinaciones que coincidan con un acontecimiento real al n…mero
total (le las alucinaciones de los sujetos normales .-3.† Determinar
la proporción de las personas que han experimentado una ó mu-
chas alucinaciones, con la cifra de la población .‡

Para facilitar la adquisición (le datos, la Society for Ps1chical
Research envía á las personas que lo desean unos cuestionarios
en los que basta contestar á las preguntas impresas en ellos, te-
niendo cuidado en contestar á las preguntas positivas y tambiˆn á
las negativas .

ÓLa Comisión cree poder (lar á los que tengan á bien comuni-
carle hechos telepáticos, las advertencias siguientes : 1 .†, es muy
ele desear el obtener de la misma persona que ha sufrido la aluci-
nación una relación detallada (le los hechos . Estas relaciones
deben ir firmadas (los nombres de las personas no serán publicados
en ning…n caso, sin previa autorización por escrito) ; 2.†, la fecha
del acontecimiento, que se cite como coincidente con la alucina-
ción, debe ser comprobada en lo posible por testigos independien-
tes del sujeta ; 3 .†, es muy de desear, tambiˆn, que las personas que
en el momento en que los hechos hayan acaecido, hayan oído
hablar ó los hayan conocido de cualquier manera, junten sus re-
laciones á la del sujeto . Es necesario, en lo que posible sea, que
estas personas no se pongan de acuerdo entre ellas, n i con el
sujeto, á fin de que las relaciones sirvan de contraprueba unas con
otras -4 . 1 , si la persona que ha experimentado la alucinación, o las
que hayan oído hablar de ella, han tomado nota del momento del
suceso, manden una copia á la Comisión ; 5.†, es necesario que las
fechas y horas sean apuntadas con gran precisión .‡

J.
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pueden tambiˆn realizarse en los animales . Al principio
de este trabajo citˆ los experimentos del P. Nirclier, á los
cuales pudieran agregarse los de los magnetizadores ele, la
primera ˆpoca .

Notable es tambiˆn el mˆtodo del II"riigaro Balassa,
que ya en 1828 adquirió cierta celebridad por la buena
mano que tenía para domar v amansar (llipuotizáudolos)
á los caballos más fogosos, reliacios v resabiados . El pro-
cedimiento de Balassa (das llallassiren) está todavía en
boga en la caballería austro-h algara .

No menos notoriedad alcanzó el domador de caballos,
Barev, quien con variantes de su invención y con una
destreza admirable, valíase de procedimientos parecidos
en el fondo, á los de Balassa .

Conocidos son tambiˆn los casos defalcires citados por
Jacolliot, y liaste vulgares las habilidades de que hacen
gala los fascinaadoves de serpientes, lagartos, pájaros, etc .

De curiosos ˆ interesantes pueden calilicarse los expe-
rimentos de Czermach para ca talepliza r aves, salaman-
dras, conejos y crustáceos (181 ;3), y los de Beard (de
Boston) para obtener análogos resultados en diversas es-
pecies zoológicas, por medio ele la fijación de la mirada,
la luz intensa, la m…sica, el miedo v un gˆnero (le /asci-

laaci(~it análoga al dofaatismito (1881) .

Jol:n Wilson se ha atrevido á ensayar la hipnotización
de elefantes, leopardos y leones : ensayos que, en algunos
casos, no dejarán de ofrecer serios incotivenieutes .

11:n la obra titulada Private i-u .ct a lio~~s in Me science

ajad art o/'orrgranaic ~u rgae/i .~~ l, de Miss (,laudos Leihg Hu .nt,
pueden recogerse utilísimas y curiosas indicaciones para
practicar el ltipnol,ismo en los animales .

Mi experiencia personal es en este pnttto muy r~du-
c.ida, pites hasta ahora no he operado más que en gatos y
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perros, en un caballo y en algunas aves . Cómpleme, sin
embargo, consignar que los resultados prácticos confirman
con bastante exactitud los preceptos í instrucciones for-
mulados por los autores que más se han ocupado en esta
especialidad , y sus experimentos pueden comprobar-
se y repetirse, sin que para ello se requieran dotes
excepcionales : basta emplear una regular dosis de pa-
ciencia .

Aplicaciones del hipnotismo y de la sugestiÓn á la teraidutie ( .
-…Es licito el uso del hipnotismo y de la sugestiÓn como agen-
tes ter lpeuticos -?-Ileglasdo conducta .-…,Ofrece algón peligro
el hipnotismo ter,(p ,-~utico .'- Vundamentos racionales de la
hipnoterapia .-E1 h(pnotisino sin sugestiÓn en el tratamiento
de algunas enfermedades .

Voy á entrar en tilo de los cap†tulos más interesantes
del estudio del hipnotismo : en el cap†tulo de las apliCZ-

c2ones, y singularmente de las APLICACIONES d L :1 TERA-

PE'UTICA .

Que el hipnotismo, la sttgestiÓtt y la sugestiÓn JiipuÓ-
tica pueden emplearse congo agentes tcrapí.utiros cu el
tratamiento de much†simas dolencias, eso apenas 1liihiá
mídico Iiuedianamente ilustrado que lo ponga eii duda :al

fin los hechos, por su ( ‡a uti(latl y por su validad, hait lle-
gado á imponerse . Lo que á menudo se discute es si es
l†cito Ó no usar el hipnotismo en terapíutica .

Para algunos mídicos, y para otros (pie, no lo son, hay
aqu† además (le una cuestiÓn cieut†lica, talla cuestiÓn lito-

ral .-hl asunto es serio ,y de mayor alenuce de lo que á
primera vista parece ; de tacto alcance, corno que segón
en quí sentido se resuelva la cuestiÓn moral, vendrá á
quedar reducida á letra muerta lit cuestiÓn cieut†lien, y se
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haró imposible para los mádicos catílicos toda aplicaciín
al terreno clÓnico, porque se estrellaró contra el non licet .

Bien me sá yo que no ha de faltar, entre los que esto
lean, quien me tache de pacato y escrupuloso ; pero tam-
bián habró otros que, por sus ideas religiosas y por sus
hóbitos profesionales, se pongan de mi parte y hallen
muy cuerda y muy pertinente la pregunta antes formu-
lada de si el hipnotismo y la sugestiín deben í no apli-
carse ó la terapáutica .

Si el hipnotismo y la sugestiín son malos en sÓ, y
tantos, tan grandes y tan graves los riesgos ó que se ex-
ponen los hipnotizados, como suponen los detractores
del hipnotismo, la respuesta parece, desde luego, muy
sencilla y terminante : no es lÓcito hipnotizar, ni aun para
cumplir una indicaciín clÓnica .

Pero entiendo (y pienso que asÓ lo entenderó cualquier
persona de buen sentido que se ponga ó examinar el
asunto sin prevenciín y con frialdad), entiendo que, para
pronunciar aquel NO tan rotundo ha de comenzarse por
demostrar plenamente, sin apelaciín posible, la maldad
absoluta del hipnotismo, y la realidad á irremediabilidad
de los supuestos riesgos .

Porque la verdad es que hay cosas malas en sÓ, que no
lo son siempre y en todo caso . Malo es, por ejemplo, el
mutilar al príjimo, í el abrirle en canal, y, sin embargo,
ó ning…n moralista se le ocurriró decir que es mala á ilÓ-
cita una amputaciín quir…rgica, í una laparatomÓa, prac-
ticadas por persona competente y bien intencionada, con
todas las reglas del arte operatorio, previo consentimiento
del enfermo í de quien deba otorgarlo por ál, y con el
caritativo fin de salvarle í prolongarle la vida, acaso con
probabilidad escasa de conseguirlo . -Malo serÓa tambián
propinarle ó cualquiera una droga que le sumiese en le-
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Largo, í en embriaguez, í que le provocase el vímito, í
le acarrease dolores y molestias de mayor í menor cuan-
tÓa, y tampoco se le disputa ni se le regatea al mr, dico el
derecho y aun el deber de hacerlo siempre que en ciencia
y conciencia lo crea oportuno y conveniente : y pluguiera
ó Dios que todas las drogas que se recetan fuesen, en
efecto, convenientes … oportunas .-Y no hablemos de los
riesgos ó que diariamente y ó sabiendas se exponen los
enfermos en las operaciones y en las medicaciones mós
admitidas y preconizadas, sin que nadie crea que por evi-
tar en absoluto esos riesgos, deba renunciarse ó todas las
probabilidades favorables de áxito que ofrezcan las medi-
caciones llamadas heroicas, í las operaciones de alta ciru-
gÓa . Y cuenta que, aun las operaciones mós sencillas y
las medicaciones, al parecer, mós inofensivas, pueden en
ocasiones y en circunstancias especiales, traer en pos de
sÓ inconvenientes \- peligros imposibles de prever. Si tan
alló llevasen sus dudas y sus escr…pulos los espÓritus ti-
moratos, ya se deja comprender adínde irÓamos ó parar .

No liemos ele ir por ese camino . Moralistas y mádicos
pueden colocar la cuestiín en un terreno mós ancho, mós
expedito .

Tampoco estamos ya en aquellos tiempos en que cual-
quier fenímeno neurítico ó hipnítico rlne se saliese del
limitado radio de los comunes y vulgarÓsimos, era iude-
1'ectiblemente calificado de ettranatural atribuÓdo ó ma-
leficio, brujerÓa í endemouiadura .

No quiero decir con esto que, aun hoy mismo, no haya
gente dispuesta ó ÓiiLerpretar corno se interpretaron an-
ta†o, casos de neurosis individuales u (le neurosis colec-
tivas de la Óndole, verbigracia, (le los que abundan en los
escritos de Picco de la Mirandola, í parecidos ó los ele
MarÓa Bucaille, de Ana Sevillc, del cura (lodeville, los
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convulsionarios de Xix-la-Chapelle, la epidemia de de-
nionopatóa de las monjas de Cambray, la del convento de
1 bertet, la no menos cálebre de las religiosas de Santa
Brógida (cerca de Xante), de las Ursulinas de A1-,', de las
otras Lrsulinas de Loudou, (le las religiosas de Louviers,
de los convulsionarios de San Medardo, í la de aquellas
monjas del convento de Santa Clara, de Valladolid, Ó las
cuales se formí causa …por volar y oteas eaccsos (seg†n se
lee en la cabecera del proceso archivado en la Chancille-
róa (le aquella ciudad), y cien y cien mÓs que podróan
citarse como curiosósimos ejemplos de histerismo .

En todos tiempos la ignorancia y la supersticiín es
natural que procedan de la misma í parecida manera ;
pero es evidente que, en los nuestros, nos hallamos Ó un
nivel bastante mÓs alto en punto Ó apreciar, interpretar \ -
juzgar ciertos Trechos . - tasase ahora de mÓs blandura y
tolerancia, y aunque, por desgracia, se cometen (le tanto
en tanto barbaridades indignas (le pueblos cristianos y
civilizados, la verdad es que no se procesan, encarcelan,
atarazan y achicharran infelices enfermos como supues-
tos reos de cielitos y de crómenes, en los cuales no le cabe
al desgraciado que los cornete mÓs responsabilidad que la
que podróa exigórsele al delirante í al orate .

Los hombres doctos en ciencias naturales y en cien-
cias teolígicas que se pronuncian contra las prÓcticas
hipníticas y sugestivas, no suelen fundar su oposiciín,
mÓs í menos razonada, en el carzócter diabílico de todos í
la mayor parle de los fenímenos hipníticos, sino en los
consideranzdos de que el hipnzotism;ao es malo per se, porh1,e
priva al hipnotizado (le su libre albedróo, pone en riesgo SU

salud, y puede prestarse áó graves abusos, sirviendo de instrzz-
mnento de ini5zoralidad corrzzpciÓ~z .

Me parece que Ó ástos pueden reducirse, en subs-
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tancia, los cargos mÓs fuertes en que algunos autores
fundamentan su : ERGO la pr~ócticra del hipnotisiiio debe pro-
hibirse hasta zL los mádicos .

Como no soy teílogo-moralista, no lie de ser osado Ó
entrometerme en una jurisdicciín que respeto, y en la
cual debo considerarme desprovisto de competencia y
autoridad . -Pero como soy mádico, por deber de ni‡
profesiín lie tenido que estudiar el asunto . ;v conozco eu
ál, mejor í peor, hasta donde me lo permite la limitaciín
de mis facultades, pienso que, sin salirme (le mi terreno,
bien puedo expresar ni‡ sentir acerca del particular .

Por lo que he estudiado, por la autoridad de hombres
eminentes en la ciencia, por lo que he visto practicar, por
lo que yo mismo he practicado, he adquirido la convic-
ciín firmósima de que la prevenciín, los recelos, hasta el
horror con que algunos miran al hipnotismo y la suges-
tiín aplicados Ó la terapáutica, pecan de injustos, aun
dejando Ó salvo la buena intenciín . Con muy- buena
intenciín, con laudabilósimo celo, pueden extremarse y
exagerarse las deducciones, cuando se parte de un c .ou-
cepto incompleto í acaso en parte equivocado .

En varias obras, folletos, artóculos, etc ., de adversa-
rios del hipnotismo terapáutico, rne lla parecido notar el
siguiente defecto : unos autores, si son mádicos, se co-
noce que han estudiado poco N - someramente In materia ;
otros, si no son mádicos, hau acudido para enterarse de
la parte cientófica, Ó alglórr manual, ór algrón libro que no
estÓ al nivel de los róltirnos adelantos, í, Ó lo rnÓs, se han
asesorado de alg†n mádico, no siempre del todo cornpe-
tente .--1o bae remedio : en estos asuetos, por lo mismo
que la parte cientófica se halla, digÓmoslo asó, en vóas de .
1'orrnaci iir, ha de insistirse doblemente en el estudio des-
apasionado, iio apresurarse Ó sacar deducciones (lema~
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ciado absolutas que pueden conducirnos é producir á é
fomentar alarmas excesivas í injustificadas . Y hay que
atenerse, por de pronto, é los resultados de la observacián
v de la experiencia .

Mal modo serÓa de adelantar un paso si, partiendo de
un prejuicio, se comenzase por prohibir la observacián y
la experimentacián, con el pretexto de que a…n no estén
suficientemente conocidos los mecanismos de los fená-
menos hipnáticos, á de que no son perfectos los procedi-
mientos, que hay que tener mayor seguridad de los
efectos curativos de la hipnosis, etc ., etc	caso de
alg…n otro medicamento se tiene experiencia y seguridad
cuando se principia é usarlo? †Por ventura no se permi-
ten en esto los ensayos prudentes, sin los cuales jamés
llegarÓamos é poseer medios …tiles para combatir á aliviar
las dolencias del cuerpo humano?

Ahora bien . ,Quí es lo que la observacián, la expe-
riencia y la experimentacián ense‡an, hoy por hoy, to-
cante al hipnotismo terapíutico?

†Que priva al paciente de su albedrÓo?
Esto, enunciado en tírminos tan absolutos, no es

exacto .
En el grado de hipnosis que suele usarse en terapíu-

tica, muchos, muchÓsimos enfermos, conservan el sufi-
ciente dominio sobre su voluntad para resistirse é las
sugestiones que no les cuadran, aceptando sálo las que
les son agradables á indiferentes y, desde luego, con con-
fianza y, digémoslo asÓ, haciíndolas sevas las sugestiones
enderezadas é darles esperanza á seguridad de alivio á de
curacián . Esto esté tau conforme con el natural deseo
de todo enfermo, que nadie, mídico á lego, negaré la
importancia y la frecuente eficacia de la medicina moral :
todos estén de acuerdo en emplear, de una manera ti
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otra, esas mil sugestiones que en el estado de vigilia, y
aun en los casos més desahuciados por la ciencia, cum-
plen la caritativa indicacián de levantar y sostener las
fuerzas del espÓritu, coadyuvando poderosamente unas
veces é los procesos curativos, y dulcificando otras los
padecimientos por medio del bélsamo consolador de la
esperanza .-Pero supongamos por un momento que la
hipnosis terapíutica priva, en efecto, al paciente, por
breve rato, del uso de su albedrÓo, y hasta concedamos
interinamente que esto suceda sie;npre y de una manera
absoluta .-Pues bien : en semejante caso, el enfermo hip-
notizado, con previo y explÓcito consentimiento suyo N -
de la persona á personas que sobre íl ejerzan legÓtima
autoridad, se hallarÓa en situacián igual é la del enfermo
é quien se somete é la accián de un anestísico á de un
hipnático de naturaleza quÓmica (cloroformo, íter, mor-
fina, etc .)(1) .-j, Se considera ilÓcito el uso de la anestesia
á del narcotismo obtenidos por cualquiera de los varia-
dos agentes y procedimientos propuestos por la ciencia,
aceptados por el arte de curar y puestos en précLica
todos los dÓas?-La verdad es que, no sálo no se consi-
deran ilÓcitos, sino q ue se considera que los mídicos
estén en el deber de emplearlos siempre que los hallen
indicados .-†,Por quí, pues, no se ha de equiparar con
aquellos medios el hipnotismo? (2) .

(1) No se olvide (lue, seg…n consigní en su lugar, tambiín en
cierto perÓodo de la anestesia cloroformica, como asimismo en
algunas fases del sue‡o normal y fisioli)gico, cabe perfectamente la
sugestián ; aun la sugestián é plazo més á menos largo .

(2) En las niisruas ideas abunda niˆ (listin,nido í ilustrado
conrprofesor el doctor don Francisco J . vilatá, (ˆajen las desarrollá
con notable Iuci~lez y solido estudio del asunto, en su op…sculo
titulado El hit notismo, acternte terapíutico . (Barcelona, 18S8i .

No hay que decir que, entre nosotros, el doctor don Abdán Sén-
chez herrero es uno de los més ardientes partidarios (le la IIipno-
terapia, seg…n puede verse en su notabilisirna obra ya citada, en la
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Se me diró : ásí ; el hipnotismo, aunque prive momen-
tóneamente del libre albedrío al enfermo ; puede autori-
zarse, en casos especiales, como anestÓsico ; pero no puede
tenerse por lícito que el enfermo abdique de su libre
albedrío Y se ponga ó merced de la voluntad del mÓdico,

que puede sugerirle y hacerle ejecutar lo que le dÓ la

gana . …
En primer lugar, va he dicho (y esto es facilísimo de

comprobar), que en la mayoría de los sujetos hipnotiza-
dos terapÓuticamente, no es exacto que haya tal abolici†n
absoluta del libre albedrío, ni se requiere que le haya para

que la sugesti†n terapÓutica surta efecto .-Quiero, sin
embargo, continuar suponiendo que la hay, y quiero con-
ceder que el mÓdico puede abusar de su dominio sobre la
voluntad del paciente : pero tambiÓn se me concederó que
hay que distinguir entre el uso y el abuso, no digo yo del
hipnotismo, sino de todas las cosas de este inundo . acep-

tando el criterio de que debe prohibirse todo aquello de lo
cual se puede abusar, † se abusa, no sÓ ó lo que queda-
ríamos reducidos .

cual, dicho sea de paso, hace formal declaraci†n de ser cat†lico
apost†lico romano .

Conocidos son tambiÓn los trabajos (le terapÓutica hipn†tica
del doctor don Juan GinÓ y Partagós, publicados en la Independen-
cia MÓdica (a‡os xxrˆ y xxiv de dicha revista) .-Artículos (le reco-
mendadle mÓrito científico, que no me duele reconocerles, por mós
que en punto ó ideas filos†ficas y religiosas no pueda en manera
alguna estar conforme con las que expresa mi sabio amigo .

Las Conferencias de los doctores Calder†n, Pedido y Díaz de la
Quintana, aparte de muchos otros artículos publicados en diversos
peri†dicos de Medicina, contribuirían asimismo ó demostrar gue el
interesante asunto de la Hipnoterapia no ha sido mirado con indi-
ferencia en Espa‡a, y que son muchísimos, y algunos de ellos de
reconocido valer, los mÓdicos (le nuestro país que han fundado
grandes esperanzas en este nuevo recurso terapÓutico, el mós
eficaz, † acaso el ‰nico, para combatir buen n‰mero de neuro-
patías .

r
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Si en materia (le sUgeslit…a no ltíl)gi li,ca pudiera formarse
una estadística rigurosa, probablemente nos quedaríamos
admirados, y acaso horrorizados, al contemplar la cifra
arrojada por la suma de abusos cometidos por diversos
†rdenes de sugestiones que nada tienen que ver con las
terapÓuticas (1) . Estas precisamente se prestan ó poquí-
simos abusos, porque en la próctica honrada (le nuestra

profesi†n, el enfermo y los interesados pueden adquirir
garantías de seguridad que difícilmente podrían procu-
rórseles en otros procedimientos curativos .

Ale explicarÓ . 1,2 cargo de mÓdico es, y tiene que ser-
lo, cargo de confianza en la inmensa mayoría (lelos casos :
y exceptuando aquellos en los cuales el mÓdico es i~ill~2seslo .
ora por la urgencia de la necesidad, ora por el despotismo
(le los organismos oficiales, en el curso conŠitín (le la vida,
cada cual elige el mÓdico que mayor confianza le inspira
como hombre de ciencia Y como hombre probo ; pero ni el
mÓdico mismo, por mucho que lo desee, puede dar de sí

(l) Para los abusos que constituyen faltas, delitos † crímenes
cometidos por medio de sugestiones mÓdicas † no mÓdicas, y dile
puedan conocerse y probarse, tenemos abundancia de leyes y (le
tribunales . Para los que no puedan descubrirse ni probarse no hay
mtís .1uez que la conciencia del delincuente, ni mós justicia que la
de Dios, mejor que otra alguna, porque no se equivoca nunca, ni
jamós deja (le cumplirse .

En chanto ó los resultarlo, prócticos, c" prtícticarnentt beneficio-
sos de las prohibiciones, espero demostrar, al ocuparme del hipno-
tismo en el terreno jurídico y nmÓdico-leal, que pueden casi consi-
derarse como nulos .-En esto sucede algo parecido ó lo que acon-
tece . v . g r., con la prohibici†n de arma .: blancas y de fuego : s†lo
los hombres honrados y pacíficos, es decir, los que no suelen hacer
nial uso (le las armas, son los que obedecen la prohibici†n ; la gente
pendenciera, levantisca y maleante, y los ~erdaleros criminales,
abusan de las armas a pesar de todas las prohibiciones .

Ademós de (pie, como se Vertí en el aludido capítulo, ya hoy
estó bien demostrada la notoria exageraci†n con rlue los adversa-
rios del hipnotismo han procedido al hablar de las sugrstioaes eri-
min.ales, 6 crímenes strrcrirlus, punto menos que imposibles en el
hipnotismo terapÓutico.
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otra mejor fianza al comenzar y seguir un plan curativo ó
al practicar una operación . En cambio, el mádico hipnó-
logo, al emplear la sugestión terapáutica, puede ofrecerle
í su cliente una garantÓa mís de probidad profesional .-
El procedimiento es muy sencillo, muy seguro, Y puede
formularse en los siguientes preceptos, ya admitidos y
practicados por todos los hipnólogos serios

Yo se hipnotizarí a ning…n eÓt/erizo sin haber obtenido
previaÓÓtcÓtte del misÓ†io, í, en stt caso, de la persona(;personas
que ejerzan sobre el paciente autoridad legÓtima, permiso

explÓcito; ?l seg…n los casos, este permiso debe-reÓÓ exigirse por
escrito .

.V-o se hipnotizare í ning…n en/eÓ'‡to, sin que presencien la
sesión una … -m…s personas (le la absoluta confianza del intere-
sado (paÓ lentes. (oaigos, etc.) . (En ocasiones no estarí de
mís que el mádico busque tambián por su parte testigos
presenciales que le sirvan í ál de garantÓa contra la mala
fe, las asechanzas, emboscadas ó armadijos de ciertas
gentes) .

El lector discreto reflexionarí adora acerca de si ,
ateniándose í los anteriores preceptos, podrín ser /re-

ctuentes los abusos cometidos por medio (le las sugestiones
terapáuticas, ó con acllaque de las mismas ; si habrí alg…n
mádico sensato que se atreva it intentarlos, aunque cayera
en semejante tentación, teniendo testigos oculares y de
oÓdo que lean de enterarse en el acto, y que estín intere-
sados en aplicar el debido correctivo, comenzando por re-
tirarle al mádico la confianza de que no supo hacerse
digno .

Otro reparo .-Contin…an hablando los adversarios del
hipnotismo terapáutico : ˆNo basta, dicen, que el mádico
no cometa por sÓ abuso alguno ; pero coloca al sujeto í
quien ha hipnotizado varias veces, ó muchas veces, en
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condición de que con /acilidad pueda hipnotizarle otro
que acaso se proponga abusar, sugiriándole con Bailada
intención,‰

Aceptemos, aunque serÓa muy discutible, esa parle de
responsrcbilidarl que se quiere que le quepa al mádico,
despuás de haber procedido buena y lealmente, en 1o que
le pueda suceder en lo sucesivo it un enfermo que ha tenido
en tratamiento . (Y, dicho sea de paso, igual ó parecida
responsabilidad tendrÓan que cargar sobre sÓ todos los
clÓnicos que, habiándose vistos precisados í crear ó
fomentar ciertas susceptibilidades medicamentosas en
enfermos suyos, no hipnotizados, sino sometidos í trata-
mientos farmacológicos, hubieran (le responder, moral-
mente al menos, de los percances posibles que pudieran
sobrevenirle al cliente si áste fuese it caer en manos
(le un empÓrico ó ele un envenenador) . - Repito que
me hago cargo del reparo susodicho ; no es difÓcil reba-
Lirlo .

Conste, ante todo, que í nadie se le hipnotiza si e7 no
gtuie 'e d~;jrcrse hip~aotizar, singularmente cuando el que pre-
tende ltipuotizarle no es su lril)rroLizador habitual . 1';sLo
es lo que demuestra la experiencia de todos los dÓas .-
Pero, si se cree que puede haber alg…n individuo Lalr ex-
cepcionaltuente predispuesto í la hipnosis, ó de tau flaca
voluntad que se halle pronto í ceder í los intentos hipnó-
ticos de cualquiera . Larnbián ti ese individuo su propio
mádico puede, por medio de la sugestirÓn, ponerle í salvo
de aquel riesgo .-Basta sugerir, es decir . acouusejar al su-
leto, al principiar y al terminar la sesión, que no se dc ;je
hihiiolizar por nadie, ó que no se fleje hipnotizar m Ós que
por I) . Ftrlauro ó 1) . Zalano, esto es, por el mádico ó urá~li-
cos lripuoterapas previaruelttr, desigundos por el enfermo
… pur su familia, para sustituir eu su caso al que lleva el

U
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tratamiento, ó para continuar la medicación hipnótica en
plazo más ó menos próximo .

Se ve, pues ; que examinada la cuestión á la simple
luz de la ciencia y del sentido comín, el hipnotismo
terapÓutico (al fin uno ele los varios procedimientos de la
psicoterapia), no es cosa vita~tda como algunos pretenden .

L los lectores escrupulosos que. en uso de su leg…timo
derecho, nieguen á mi humilde opinión toda importancia
y autoridad, supongo que no se les hará sospechosa la de
autor tan respetable y tan respetado como el padre esco-
lapio doctor D . Eduardo Llanas, varón á quien se reputa
perit…simo en ciencias naturales y en ciencias teológicas,
y que en unos notables art…culos sobre hipnotismo publi-
cados pocos a†os ha, dec…a textualmente

Como intransigentes nos liemos mostrado en el
anterior art…culo acerca de la sugestiílz hipnótica, somos
tolerantes acerca del hipnotismo que prescinde de la
sugestión. Creemos que ni la moral, ni la Iglesia, ni los
Códigos civiles pueden hallar nada reprensible en la hip-
noterapia, tal como la entiende y la explica Fonssa :;rives
en su tratado de Materia MÓdica . .\ ates bien puede ser un
auxiliar poderos…simo de la terapÓutica, aplicado por pro-
fesores há,biles y prudentes, mayormente en las enferme-
dades histÓricas . TambiÓn puede ser ele nnil utilidad
notable para las enfermedades quirírgicas . Y si se pueden
obtener estos benÓficos resultados sin la violaci.)n del
libre albedr…o .cómo, entonces, reprobar la hipnoterapia?

la verdad que, por grande que sea la autoridad del
ilustrado padre Franco, lumbrera (le la Compa†…a ele
Jesís, no podemos en manera alguna condenar, como Ól
lo hace, todas las prácticas hipnóticas, pues reconocemos
la existencia (le un hipnotismo que, siendo inofensivo en
el orden moral, es de utilidad reconocida como procedi -
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miento terapÓutico . Ni vemos que se viole el libre albedr…o
en todos los casos de hipnosis, ni menos aín que en todos
ellos intervenga el esp…ritu diabólico . Antes al contrario,
es nuestra firme convicción que sólo una falsa hipnote-
rapia puede ser acusada de actos contrarios á la libertad
natural y de manifestaciones preternaturales y por ende
sospechosas . Ni en el letargo, ni eu la catalepsia, ni en
el sonambulismo que acompa†an á la hipnosis, ya se
consideren esos estados como ele carácter patológico, ya
se les atribuya ung carácter patológico, ya se les atribuya
un carácter 1kiológico, venlos indicación alguna que nos
haga sospechar la influencia diabólica, siendo efectos pro-
ducidos muchas veces por personas lionrad…simas, que
apelan á procedimientos mecánicos, y que se proponen
ónicamente el alivio de los enfermos sometidos á su cui-
dado . No anda el diablo tan suelto y bullicioso como todo
esto, ni es de …ndole tan inofensiva y aun benÓlic .g (1) .

Y en otro lugar de los mismos art…culos :
Nuestro punto de partida es el siguiente : aunque es

il…cito sustituir, el YO en rui individuo, por uu agente
extraigo al mismo, Segóóu lo verifican ciertos hipnotiza-
dores; pero es l…cito v honesto influir el, la yolcugtad dr
otro, con beneficio del mismo, siempre y chanclo esa
influencia no le prive de la responsabilidad moral de sus
acciones, convirtiendole en instrumento de una voluntad
ajena . Y corto puede darse una sugestión que, si bien iu-
fltt,y-e en las determinaciones del sugestionado, ‡lo le priva
de su libre albedr…o, de aqu… que a(luiitanlos coIno l…cita
y lionesta y anig mci itol'la semejante Bn CStión , siega l)I'l

que tienda al bita del sujeto en quien se produce ('~.1 .

(1) P. LLANAS . Isl lli~rreoti .',no . /s'1 Criterio Católi(,-o, n .ˆ 17,
afro 1 .",e…_ti. 11iyl5) .

(2)

	

P. LI .ANA- . 1 .1 . I I

	

l.", 1u1_ . 412) .
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Unicamente podróan ser censurables esas sugestiones
en el caso de que todo acto hipnático á toda sugestián
fueran intrónseca y necesariamente inmorales . Pero la
hipnosis no sugestiva ha sido siempre tolerada por la
Iglesia, como lo ha sido la sugestián provocada en estado
de vigilia, procedimientos ambos antiquósimos en medi-
cina terapíutica . Lo que la Iglesia no puede sancionar
es una sugestián hipnática que atente al libre albedróo á
que pretenda conseguir electos preternaturales á suponga
la intervencián de un agente extraigo Ó las fuerza de la
naturaleza, á sea peligrosa para la integridad de las cos-
Lumbres . Pero nada de eso se verifica en las sugestiones
terapíuticas antes indicadas, por las cuales, sin afectar
al libre albedróo, se logra corregir ciertos desárdenes fisio-
lágicos. Estas sugestiones no rebajan al hipnotizado al
nivel de autámata puesto Ó disposicián del hipnotiza-
dor (1) .…

(1) P . LLANAS . El Hipnotismo. !El Criterio Catálico, n .† 20,
a‡o Lo, pÓg . 496) .

En los citados artóculos dice el P . Llanas que no tiene noticia
de que Roma haya prohibido terminantemente el hipnotismo : tam-
poco yo la tengo .-Lo ˆnico que sí es que, desde principios de este
siglo, los obispos se han ocupado diferentes veces en las cuestio-
nes de magnetismo á hipnotismo, y han dirigido Ó Rorna las opor-
tunas consultas . El Santo Oficio Romano ha procedido siempre, en
este asunto, con notable prudencia, como no podóa menos de espe-
rarse. ‰Descartando, dice, todo error, sortilegio, invocacián impló-
cita á explócita del demonio, el uso del magnetismo, esto es, el
simple hecho de emplear los medios fósicos, Por otra parte permiti-
dos, no estÓ moralmente prohibido, ya que no tienda Ó un fin ilócito
á que sea malo en cualquier concepto . En cuanto Ó la aplicacián
de principios á medios puramente fósicos Ó cosas 6 efectos real-
mente sobrenaturales, esto no es mÓs que una decepcián comPleta -
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Al hablar de los riesgos del hipnotismo considerado
como agente terapíutico, claro es que debo limitarme Ó
los riesgos para la salud del paciente, pues lo que se ha
dado en llamar el peligvvo social del Iail)~iotismno, merece
capótulo aparte y en otro lugar, siguiendo el plan que
para este estudio me he trazado .

Amante de las situaciones francas, no haya miedo de
que yo trate de negar, ni siquiera disimular los inconve-
nientes que pueda el hipnotismo tener como mítodo
curativo . Si es que realmente los tenga, bueno es que se
divulguen : lo contrario seróa proceder de mala fe, 6, por
lo menos, ciar muestra de ofuscacián, á de parcialidad
injustificable Ó los ojos de todo lector sensato y desapa-
sionado .-Muchos á pocos, grandes á chicos los riesgos
del hipnotismo, mÓs vale conocerlos que ignorarlos ; mÓs
cuenta nos trae que se denuncien que no que se callen,
porque cuanto mÓs y mejor los conozcamos, mÓs pronto
podremos excogitarlos medios de eludirlos, de remediar-
los 6 de contrarrestarlos .

Los que ponderan los inconvenientes de la hipnosis,
sus peligros para la salud del enfermo, tienen Ó la mano
unos cuantos ejemplos, siempre los mismos, que suelen
copiarse y repetirse hasta cansar al lector medianamente
versado en estos estudios . Lo mÓs curioso es que muchos
de aquellos casos, de cliclu ya gastado, resultan inexactos,
otros falsos, y no es difócil comprender que todos ellos se
refieren a abusos á Ó ineptitudes en que Ó menudo incu-
rren hipnotizadores (le alicián é enteramente profanos, N
que aquó se ha confundido casi siempre (si no por mala
fe, al amenos por ignorancia á ligereza), el hipnotismo de
teatro á de feria con el hipnotismo terapíutico .-DemÓs

riente ilócita y contaminada de herejóa .… Contestacián clel 2 cle
Junio cle 1810) .
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de que tampoco seróa buena manera de argáir contra este
íltimo, eso de citar alguno que otro caso mÓs … menos des-
graciado acaecido a m†dicos ; lo cual Ó lo sumo podróa
contarse como excepci…n parecida Ó las que registran las
estadósticas de cualquiera de los procedimientos terap†u-
ticos, sin que a nadie se le ocurra invocarlas como raz…n
bastante … motivo suficiente para desechar el trata-
miento (1) ; sobre todo si el fracaso resultase tal vez impu-
table Ó la impericia … Ó la imprudencia del facultativo,
porque ya estÓ averiguado que no basta poseer un tótulo
acad†mico para improvisarse hipnotizador y ejercer de
hipnoterapa .-i Qui†n sabe si algunos de esos que (quizÓ
sin haber visto hipnotizar media docena de veces), cargan
Ó la cuenta del hipnotismo una larga lista de peligros,
desgracias y catÓstrofes que les prestan tema para albo-
rotarse, horripilarse y escandalizar, seguirÓn recetando
todos los olóas, y con entera tranquilidad, esparteóna,
trinitrina , daturina , digitalina y aconitina cristaliza-
da, etc ., etc.!

Dejemos Ó un lado las exageraciones y los exagerado-
res . Y para ser justos, prescindamos tambi†n de los que
extreman las cosas por el sentido opuesto : los fanÓticos
del hipnotismo que quieren hacer de †l una verdadera
panacea y basta un medio maravilloso de regenerar la
especie humana, y que por ningín t†rmino, ni en caso
alguno admiten que los procedimientos hipnog†nicos

(1) ‡El axioma majus remedium, majus eenenum, dice Tu-
ckey, es una verdad incontestable, y seróa una excepci…n de la
regla si un remedio tan poderoso como la sugesti…n no se prestase
Ó los abusos . Cuando se descubri… la dinamita, todo el mundo
comprendi… que, en algunas ocasiones, seróa empleada criminal-
mente ; pero no por ello fu† echada en olvido .-Cuando Simpson
descubri… el cloroformo no titube… en publicar su gran descubri-
miento, Ó pesar de que muchos temóan que fuera empleado por
alguien con mal fin .ˆ

t
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puedan [raer en pos só el menor riesgo ; los partidarios Ó
outrantce de la inocuidad absolul!r, no s…lo del hipnotismo
terap†utico, sino aun del hipnotismo experimental … de
laboratorio, y del hipnotismo de escenario .

Pero queda todavóa otro grupo muy respetable de hom-
bres de ciencia, que siguen mirando la hipnoterapia con
notoria prevenci…n y marcado recelo, porque consideran
el hipnotismo congo una enfermedad artificial de los cen-
tros nerviosos . A mi ver, semejante concepto estriba en
un error, y este error arranca ole la Salpetri†re .

Efectivamente . Muchos de nuestros m†dicos puede
decirse que no conocen otro hipnotismo que el estudiado
brillantemente por Cliarcot en la grande histeria . Y es
muy natural que asó haya sucedido, dado el colosal y
justo renombre del ilustre neuropat…logo, cuya p†rdida
llora hoy la ciencia, su autoridad indisputable y la gran-
dósima resonancia de los trabajos de la escuela de Parós .

Es una verdad que en la listero-epilepsia los fen…-
menos hipn…ticos alcanzan intensidades extraordinarias
y que, excitados repetidos con frecuencia, pueden aca-
rrear agravaci…n de los sóntomas de la misma enferme-
dad, con los cuales Ó menudo se compenetran y confun-
den los del hipnotismo experimental ; pero esto no quiere
decir, en sana l…gica, que el hipnotismo por só sea un
estado morboso de los centros nerviosos, morbzus Itil~rioticus
(LADAME), una neurosis artificial, … una locura experi-
mental aguda, como pretendeRieger .

Estudiado el asunto sin exclnsivismos ni prevencio-
nes, y, sobre todo, derramando la mirada por el anchu-
roso campo de la experimentaci…n realizada en Nancy,
en Inglaterra, en Suiza, eu B†lgica, en Aleniania, en
Am†rica, en Italia y en Espa‰a, no tendremos mÓs reme-
dio que coiifesar que, como ya lie diclio al principio de
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este trabajo, HAY TAMBIóN HIPNOTISMO FUERA DE LA SAL-

PETRIERE ; hipnotismo practicable y practicado con pro-
fusián en sujetos que no son histero-epilícticos, ni neuro-
pÓticos de otra especie ; hipnotismo aun en sujetos sanos,
y hasta en animales .

Cesemos, pues, de considerar como sinánimos el hip-
notismo y la histero-epilepsia, y admitamos que las varia-
d…simas formas y manifestaciones fenomínicas del sueno
hipnático constituyen un estado especial lisio-psicolá-
gico, con toda una extens…sima escala de gradaciones que
abarca desde los estados profundos de letarg…a, catalepsia
y sonambulismo anÓlogos Ó los desarrollados en ciertos
estados morbosos graves del sistema nervioso, hasta la
mÓs ligera somnolencia, y la simple sugestián ps…quica
á motora, ejercida durante la vigilia y compatibles con la
salud mÓs cabal (1) .

Sabido es que los grados ligeros de hipnotizacián son
los que mÓs se emplean con objeto terapíutico , y singu-
larmente aquel sue†o del per…odo presonamb‡lico que

(1) Con ocasián de la campana sostenida por Delbmuf en de-
fensa del hipnotismo, contra el informe y ataques de M . Massoin,
Bernheini escrib…a al primero :

ˆRespondíis muy bien que la lanceta, el clorato de potasa, el
cloroformo, son susceptibles de los mismos inconvenientes y aun
mÓs temibles . ,>

ˆPor mi parte, entre los miles de hipnotizaciones que he prac-
ticado, jamÓs he visto que resultase el menor inconveniente .‰

Ochoro\vicz exclama (obr . cit.) : c<A menudo se habla de acci-
dentes perjudiciales consecutivos Ó la magnetizacián . Pues bien :
jamÓs (y me fundo en una experiencia de diez y nueve a†os), jarnÓs
una magnetizacián practicada en las condiciones regulares puede
ser perjudicial ; al contrario : debe siempre producir mÓs á menos
bien . El caso menos favorable es aquel en que el efecto es nulo .‰

Podr…an multiplicarse estas citas profusamente hasta cansar
con ellas al lector .

w
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basta para hacer eficaces las sugestiones curativas . Esta
consideracián pudiera por s… sola tranquilizarnos, haciín-
donos prever la relativa inocuidad de los procedimientos
hipnoterÓpicos ; previsián plenamente confirmada por los
resultados de la prÓctica no en miles sino en millones (le
casos, certificados por autoridades tan respetables en la
materia como las de Liebeault, Bernheim, Liegeois, Del-
bcnuf, Heindenliain , Riclier, )jIŠbius, Beard . SÓnchez
Herrero, Bottey, Ochorowicz, De Ciovanni, Morselli,
Yung, Tuckey , etc ., etc .

‹Dánde estÓn, pues, el peligro á los inconvenientes
del hipnotismo terapíutico?-Yo lo dirí . El peligro de
accidentes graves consecutivos Ó una hipnotizacián á Ó una
serie de hipnotizaciones puede decirse que no existe,
siempre y cuando la hipnotizacián se haya practicado con
la debida prudencia y mesura .-Si en algunos casos el
sujeto padece alguna ligera molestia al despertarse, cierta
impresián poco graduada de fatiga á quebrantamiento,
una leve cefalalgia quizÓs (cuando es muy díbil y muy
excitable), cierta tendencia Ó peque†os espasmos y con-
tracciones musculares limitadas por lo regularÓ los miem-
bros, todo ello reviste escas…sima importancia, se disipa
prontamente y casi siempre hay razán fundada para atri-
buirlo Ó que el mídico no ka dosificado bieni, digÓmoslo as…,
la hipnosis, ora prolongÓndola demasiado, ora repitiendo
con excesiva frecuencia las sesiones, ora abrumando,
hasta cierto punto, la imaginacián del enfermo con dema-
siadas sugestiones hechas acaso (le nn modo algo emba-
rullado á inconexo : e n_ una palabra, sin haber estudiado
con la debida delicadeza y minuciosidad las capacidades
y las susceptibilidades ps…quicas del sujeto .

Empero basta, Ó mi ver, la posibilidad de las ligeras
perturbaciones funcionales apuntadas . para que el obser-
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vador escrupuloso las tome en cuenta, y partiendo, ade-
mós, de dos hechos constantes en la próctica de la hip-
nosis, no ha de serle difácil afinar su criterio fisiolígico
tocante ó la cuestiín de la inocuidad del hipnotismo .

Los dos hechos ó que me refiero son los siguientes :
1 .Ó Que la repeticiín de las hipnotizaciones facilita

y acent…a las influencias .-Todo el que haya hipnotizado
í visto hipnotizar puede haber notado que, ó medida que
las sesiones se repiten, el sujeto se duerme con mós pron-
titud y facilidad, llegando ó obtener estados -i ; uás profundos .

2.Ó Que de la misma suerte va acreci†ndose la suges-
tionabilidad del sujeto, hasta el punto de que, en algunos
individuos, las sugestiones adquieren, durante el estado
de vigilia, la misma intensidad que durante la hipnosis,
pudi†ndose producir amnesias retroactivas, parólisis sen-
soriales, alucinaciones, etc .

En estos resultados í efectos del ejercicio (llómesele
si se quiere edzrcaciduz 1zipno7ica) .Wund t (1) y otros fisiílo-
gos ven patente una disminuciín gradual de la fuerza de
resistencia, fásica y psáquica, de los centros nerviosos,
respecto ó las influencias externas : y es lígico admitir
que semejante disminuciín no se opera sin producir ó la
larga modificaciones mós í menos permanentes en las
propiedades funcionales del sistema .

Cuanto mós se aleja del tipo de resistencia fisiolígica
normal el estado de resistencia anormal creado por la
hipnosis, es decir, cuanto mós se disminuye dicha resis-
tencia, tanto mós se aproximaró. el estado del sujeto ó lo
morboso í ó lo enfermizo .

Es dificilásimo el fijar en t†rminos generales el lámite
exacto en que la mencionada resistencia de los centros
nerviosos comienza ó transponer las lindes de lo fisiolcá-

,1) Obra citada .
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pico normal para entrar en el terreno de la anormalidad;
es casi imposible hallar la fírmula precisa que indique
hasta qu† punto la fuerza de resistencia del cerebro, dis-
minuáda en aquellas proporpociones, deja huellas en las
facultades activas de los centros nerviosos . Sílo cuando
los efectos adquieren cierta intensidad, es cuando se hace
bien perceptible el espacio recorrido, separóndose del tipo
normal, y en direcciín Tracia lo morboso .

Es verdad que en caso parecido nos Hallamos ó me-
nudo, por lo que hace ó la llamada ctcciíuz fisiolígica de las
sustancias medicamentosas y demós agentes terap†uticos,
sin que †sta sea razín valedera para que los desde‡emos
í renunciemos ala utilidad que en la próctica diariamente
nos prestan ; pero estó en el deseo y en la obligaciín del
clánico prudente el no economizar esfuerzos ni trabajo
para eliminar de los tratamientos que emplea toda acciín
6 influencia nociva, í al menos para atenuarla í neutra-
lizarla, sin que esto quiera decir que, en ocasiones, no le
sea permitido arrostrar inconvenientes de bulto y basta
verdaderos y graves riesgos, con tal de sacar al enfermo
de un trance mós grave y comprometido que el en que
pudiera ponerle tal í cual medicaciín heroica y atrevida .

i puesto que en el hipnotismo terap†utico existe el
riesgo que acabo de se‡alar, es preciso que, al recurrir ó
aquel medio curativo, evitemos las perturbaciones que
constituyan estado morboso í simplemente enfermizo, ya
que toda desviaciín del estado fisiolígico normal de uu
írgano (y este es un principio ele fisiologáa generalmente
admitido), predispone por sá misma ó otras alteraciones
y trastornos cuyo alcance y trascendencia no es posible
calcular í medir a

El tacto, la experiencia, la intuiciín clánica, ayudadas
de un estudio tan completo y cuidadoso corno sea dable
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hacerlo del enfermo, de su modo de ser fósico y psóquico,
del ambiente en que vive, etc ., etc ., podrán en cada caso
particular guiar al mídico en la ómproba y delicada tarea
de regular el tratamiento hipnÓtico y dosificarlo con arre-
glo á las necesidades y conveniencias del momento v á
las indicaciones que se haya propuesto cumplir .

Como precepto general deberóa tenerse siempre pre-
sente que la durcLCi~~a de las sesiones no ha de pasar del
tiempo estrictamente necesario para hacer las sugestiones
oportunas, y que estas sugestiones lóan de conducirse de
una manera gradual. suave v bien hilada, porque si en
estado de vigilia fatiga la atenciÓn de cualquiera el esc.u-
cllar conceptos atropelladamente expresados, confusos Ó
ele ilÓgica contextura, con doble motivo se producirá este
cansancio en la mente del hipnotizado, más que más
cuando el enfermo sea delicado y de excitable impresiona-
bilidad .-Yo tengo para mó que asó como hay un arte, que
algunas personas poseen por modo especial, de exponer
las ideas con tal claridad, lisura, fluidez v orden, que
facilitan grandemente la comprensiÓn y llevan al conven-
cimiento, hay tambiín un arte de sugestionar que quizá
no sea más que una modalidad de aquíl, y gracias al cual
ciertos hipnoterapas obtienen resultados sorprendentes
con una sencillez y brevedad que admiran . - -No negarí
que acaso esto sea un don natural, pues siempre be creódo
que se nace hipnotizador, como se nace colorista, por
ejemplo ; pero mucho y en gran parte puede suplirse de
dicha disposiciÓn Ó mejorarla si, por ventura, ya se posee,
tomándose la molestia de trazarse para cada caso y aun
para cada sesiÓn, un plan previamente meditado y com-
puesto, una especie de programa de las sugestiones tera-
píuticas con las cuales el operador se propone llenar una
Ó varias indicaciones determinadas. Es claro que la gra-
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ilaciÓn debe establecerse de suerte que la sugestidn 6 suges-

tiones capitales, las de mayor interís, vengan preparadas
con habilidad por otras más Ó menos indirectas, y todas
juntas deben hacerse en tírminos netos y absolutos, que
expresen la convicciÓn del mídico, su fe firmósima en la
eficacia del procedimiento, pero empleando en el len-
guaje los tonos y las modulaciones dulces, persuasivos y
acariciadores, que comunican á la palabra un encanto
irresistible . La voz del mídico debe sonar en los oódos del
enfermo hipnotizado como m…sica agradabilósima que,
entre los pliegues del concepto, lleva envueltas las notas
reconfortantes de la esperanza, y va á infiltrarse hasta el
fondo del alma adolorida .

Parícenme de dudosa eficacia casi siempre, y á las
veces contraproducentes, las sugestiones formuladas con
brusquedad y rudeza, en tono autoritario y destempladlo,
como si el hipnotizador tratase de imponer su despÓtica
autoridad . No se Fne alcanza la ventaja de sacudir con
violencia la sensibilidad del paciente, y mucho más si
íste pertenece al numeroso grupo de los neurÓticos Ó his-
tíricos, cuya exquisita y exagerada inmpresionabilidad no
dejará de resentirse de semejante procedimiento .

Tampoco hay que perder de vista la importancia de
las ilusiones y de las alucinaciones sugeridas (hipnÓticas
Ó posa-hipnÓticas), las cuales deberán ser siempre objeiu
de especialósima atenciÓn por parte del mídico .-Con
esmero y delicadeza La de evitarse toda alucinaciÓn des-
agradable, antipática Ó penosa, y con no menos cuidadlo
] l a ele procurarse proceder sobria y ordenadamente am i
en la sugestiÓn de las alucinaciones apacibles y deleito-
sas-Yo acostumbro á preparar con una de ellas el des-
pertar del enfermo, buscando previaiucnte el , el estudio
ele las modalidades psóquicas del mismo, la lcs,~i(er más
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adecuada para hacer vibrar agradablemente las cuerdas
de la imaginacián y del sentimiento . Con esto y con suge-
rirle la recordacián post-hipnática de su placentero cen-

sn,eío, pienso llenar una indicacián de psicoterapia que
serÓa muy …til no desdeíar jam†s : el enfermo se despierta
en buena disposicián de †nimo, y pasa el resto del dÓa
gustosamente distraÓdo con el recuerdo de su grata fan-
tasmagorÓa .

Y no se tenga por indiferente eso de la manera de des-
jun tar † los hipnotizados . 'Podo procedimiento brusco,
violento á simplemente pr ‡ecilritado, suele acarrearles †
muchos enfermos una excitacián á una fatiga penosa,
que habrÓan sido facilÓsimas de evitar, sin m†s que
tomarse el ligero trabajo de a~ti~~acia~ y 2ˆ epara~ con la
palabra el acto de despertarse, sugerir que ser† agradable
y exento de toda molestia, y determinaa9 ‡lo por mandato
suave, á por medio de un ligero soplo sobre los ojos á
sobre la frente .

Otro tanto pudiera decirse por lo que ataire † los me-
canismos para producir el sueío hipnático . Siempre ser†n
preferibles los m†s sencillos, los menos aparatosos, sobre
todo cuando el hipnotizador se las ]la con sujetos cuyas
susceptibilidades nerviosas no tiene todavÓa .bien cono-
cidas .- Pero ya volveremos † ocuparnos m†s por menor
en este asunto, al tratar detalladamente de los procedi-
mientos de hipnotizacián terap‰utica .

En resumen . De cuanto sucitamente acabo de expo-
ner, puede concluirse que el hipnotismo, como procedi-
miento de psico-terapia, es moralmente lÓcito y cientÓ-
ficamente admisible ; que no ofrece mas riesgos para la
salud del enfermo, ni siquiera tantos, como cualquiera
de los otros procedimientos farmacolágicos, quir…rgicos á
dinamoter†picos hoy en uso y en favor entre los m‰dicos

Ea
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y entre el p…blico ; que los inconvenientes y accidentes
graves que con notoria exageracián se han achacado † la
hipnoterapia son, en primer lugar, rarÓsimos en compa-
racián al inmenso n…mero de hipnotizaciones diariamente
practicadas, y adem†s, casi todos aquellos casos desgra-
ciados deben, † ley de justicia, cargarse m†s bien al hip-
notismo experimental á al de escenario, que no al tera-
p‰utico, el cual, practicado con las debidas precauciones
y con la necesaria inteligencia, puede considerarse, en
t‰rminos generales, como procedimiento inofensivo ; que
aun admitiendo el riesgo fsiol(~gico seíalado por \VundL,
no liar razán suficiente para mirar con prevencián al
hipnotismo, ni mucho menos para desecharlo 6 borrarlo
del cat†logo de las medicaciones utilizables, y, por …ltimo,
que hasta esos mismos inconvenientes producidos por la
disminucián de las resistencias activas de los centros
nerviosos, pueden casi siempre evitarse 6 neutralizarse
poniendo, en lo que yo llamarÓa la admninistrracid)Š y dosi-

/icacion de la hipnosis y de las sugestiones, todo el estu-
dio, todo el cttidado, toda la exquisita delicadeza que el
asunto pide y el inter‰s del enfermo reclama .

Y puesto que el hipnotismo y la sugestián hipnática
son admisibles en terap‰utica como procedimientos lÓci-
tos y exentos de riesgos 6 accidentes graves, veamos
ahora si adem†s tienen derecho † figurar entre las medi-
caciones racionales y verdaderamente eficaces .

El hipnotismo terap‰utico 1(a pasado, como casi todas
las medicaciones activas que hoy poseemos, por su corres-
pondiente perÓodo empÓrico .

No son los m‰dicos los que han inventado el hipno-
tismo, ni fueron m‰dicos los priureros lila gireLiza (lores .
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De Lafontaine aprendiá Braid í magnetizar ; y los
experimentos iniciados por Charcot en la SalpetriÓre,
reproduc…an, en lo sustancial, los mismos fenámenos
hipnáticos que Hansen y Donato hab…an ya antes dado í
conocer en forma de espectículo .

El inolvidable cirujano de llanchester y el ilustre pro-
fesor de Par…s llevaron el asunto al terreno de la fisio-
log…a y de la medicina, Ó imprimieron í estos estudios el
carícter cient…fico del mÓtodo experimental moderno ;
pero desde los tiempos de Alesmer, Faria y Puysegur
hab…ase aplicado el magnetismo animal í la curacián de
diversas enfermedades (1) .

Y era natural que as… sucediese, porque los admira-
bles efectos de las prícticas magnÓticas sobre las ma-
nifestaciones funcionales de los centros nerviosos deb…an
de llamar poderosamente la atencián de los hombres
observadores (mÓdicos á legos) y hacerles pensar que
ten…an entre las manos un poderoso agente modifica-
dor de aquellas funciones, capaz por ende de ejercer
influencia positiva en los desarreglos morbosos de las
mismas .

Al principio í tientas, muy luego sometiendo los pro-
cedimientos í hipátesis mejor á peor fundamentadas, tal
vez caprichosas, acaso enteramente erráneas, los magne-
tizadores de la primera Ópoca recogieron un muy copioso
caudal de casos pvo…cticos y amasaron con Ól una terapÓu-
tica f su manera .

Hoy, cuando leemos con detenimiento las obras de

(,l) Me limito í hablar de la Ópoca moderna y contemporínea ;
cero sabido es que las investigaciones de los eruditos han demos-
trado que, en una † otra forma, el hipnotismo fuÓ conocido y prac-
ticado por los pueblos de la antig‡edad y de la Edad Media, ya con
el prestigioso aparato de la magia y de la hechicer…a, ya revestido
del misterio (le ciertas ceremonias religiosas .
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aquellos autores, poco menos que olvidadas, podemos
todav…a entresacar de en medio de un fírrago enojoso de
cosas actualmente in†tiles á disparatadas, una buena
porcián de hechos bien observados y bien descritos, aun-
que í menudo mal interpretados, enteramente anílogos
á idÓnticos í los que la ciencia moderna nos presenta
como fundamento de aplicaciones terapÓuticas de la ma-
yor importancia .

.No pasa el tiempo en balde ; y as… no es maravilla que
al terminar el siglo xix se hallen las ciencias f…sicas, las
fisiolágicas y las mÓdicas, bastante mís adelantadas de lo
que lo estaban í fines del xviii .-Sin que hayamos llegado
a†n, ni con mucho, í la perfeccián apetecida, conocemos
no obstante mejor que en tiempo de Mesmer la estructura
y el dinamismo del sistema nervioso, y por consiguiente,
muchos de los fenámenos funcionales antaˆo inexplica-
bles, han cesado ya de ser un misterio, porque poseemos
la fármula de las leyes que los regulan .

Esto quiere decir que de algo ha de servirnos lo poco
á mucho que hayamos adelantado en neurolisiolog…a y en
neuropatolog…a, para adelantar tambiÓn en hipnoterapia .
-Si no estamos en aptitud de producir hechos que pue-
dan llamarse gizteros, rigurosamente hablando, podemos
precisar mejor la determinacián de los mismos, y por
consiguiente, los procedimientos hipnoterípicos que en
un principio fueron (y no pod…an menos de serlo) emp…-
ricos, deben comenzar ya í ser racionales .

Los curiosos cuanto variados fenámenos de inhibicián
y de dinamogenia nos dan la clave para explicarnos mu-
elios hechos de fisiolog…a normal y de fisiolog…a patolá-
gica ; y desde el momento en que en el hipnotismo y en
la sugestián poseemos un medio seguro, fi menudo preciso
y exact…simo, de provocar aquellos fenámenos, contamos

10



116

	

HIPNOTISMO Y SUGESTIéN

ya con un fundamento racional para una extensa serie
de indicaciones importantes .

Asó, por ejemplo : el procurar á ciertos írganos cere-
brales el beneficio del reposo, colocándoles en estado de
funciín intransitiva ; el determinar la insensibilidad ge-
neral, í las anestesias y analgesias parciales (de una
regiín í territorio nervioso) ; el producir la relajaciín de
la fibra muscular contracturada í convulsa, í el realzar
la contractilidad de un mÓsculo í de un grupo de mÓscu-
los paralizados í par…sicos, etc , etc ., son indicaciones en
las cuales el hipnotismo y la sugestiín resultan agentes
terap…uticos de uso tan racional, por lo menos, como el
del opio, la morfina, los bromuros, el cloroformo, el …ter,
la belladona, la estricnina, í cualquier otro de los reme-
dios farmacolígicos que habitualmente recetamos .

Y por lo mismo que la hipnosis y la sugestiín van á
obrar primitiva y directamente sobre los centros nervio-
sos, singularmente sobre los psóquicos, es tambi…n racio-
nal y lígico acudir á la hipnoterapia para llenar con ella
indicaciones que, acaso á primera vista, pudieran pare-
cer como fuera de aquella jurisdicciín .

Hay todavóa m…dicos que participan de un error muy
frecuente entre el pÓblico profano (1), á saber : que la me-
dicina sugestiva no influye más que sobre la imaginaciín
del paciente, y que por lo mismo sílo es aplicable á los
enfermos de aprensiín, y á lo sumo á algÓn trastorno 6
desbarajuste nervioso ligero, de la clase de los hist…ricos,
verbigracia .-Este error, excusable en el vulgo, depende,
á lo que yo entiendo, principalmente, de sobra de igno-
rancia y de falta de lígica .-La ignorancia es vencible, y

(1) Estoy por decir que á ciertos m…dicos se debe, en gran
parte, el que …ste y otros errores y preocupaciones parecidos, ger-
minen, arraiguen, se extiendan y prosperen en el vulgo .
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poren de imperdonable, en los que al arte de curar se
dedican : no puede desconocerse, ni debe olvidarse la
acciín de los dinamismos nerviosos sobre todas las demás
funciones del organismo humano ; acciín extensa . mÓl-
tiple, continua y poderosa, que viene fi hacer oficios de
motor y regulador general de la complicada maquinaria
de nuestro cuerpo . ~\- i tampoco cabe dejar de parar
mientes en la grandósima importancia que entre aque-
llos dinamismos tienen los llamados psóquicos, por su
maravilloso influjo en la conservaciín de la vida y de la
salud, y en la g…nesis, curso y terminaciín de las enfer-
medades .

Espiritualistas y materialistas podemos perfectamente
andar de acuerdo en esto ; porque, ora se confiese la exis-
tencia del alma espiritual, ora se consideren los actos
psóquicos como producto exclusivo de írganos cerebra-
les, siempre en el terreno de los hechos habremos de
convenir en que el funcionalismo psicolígico obra sobre
aparatos y sistemas al parecer los más distantes de su
acciín directa, influyendo, verbigracia, en la circulaciín,
en la respiraciín, en la digestiín, en las secreciones, eii
una palabra, en el organismo entero . Dudarlo un solo
punto seróa dudar de la realidad, puesto que á cada paso
y á cada hora nos saltan á la vista ittnumerables hechos
de observaciín vulgar v de autenticidad indisculible (1) .

(1) Conocida es por demás la influencia de los actos psiquicos
sobre las funciones orgánicas, determinando alteraciones del
ritmo fisiolígico normal que no llegan á constituir verdaderos
estados morbosos, í á lo menos no llegan á producir alteraciones
permanentes . -†Qui…n no observa á cada nioruento torta; esas
variantes de enervaciín vaso-motora, que al impulso (fe‡ rubor, de
la vergˆenza, (le la cílera, etc ., etc ., modifican la coloraciín de la
faz, el brillo (le los ojos, la temperatura general de los tegumentos,
la rapidez de la respiraciín, etc ., etc . ? l, Qui…n no ha visto más de
tina vez címo una pasiín deprimente . í címo un acs ‰. eso pasional
violento alteran la estructura de un írgano y perturban y desbara-
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Y aquó entra lo de la falta de lágica . Si de continuo
estamos presenciando ejemplos indubitables del influjo
del espóritu sobre las funciones de la vida vegetativa y de
la vida de relacián ; si no 'un caso, ni dos, ni tres, sino

tan lentamente sus funciones y acarrean dolencias graves, acaso
mortales? í,QuiÓn niega los estragos del amor contrariado, de los
celos, de la ambicián no satisfecha, del miedo á del p…nico, de la
vanidad burlada, de la envidia á de la ira? -Pero adem…s de los
casos que podróamos llamar de observacián cotidiana y continua,
la literatura mÓdica registra muchos otros en los cuales el influjo
de las fuerzas del espóritu sobre el organismo humano llega … lo
que casi parece inverosómil .

-Braid cita y cree autÓntico el caso de muerte aparente veri-
ficado por un fakir … quien se enterrá y custodiá durante seis se-
manas, que era el plazo convenido, al cabo de los cuales lo des-
enterraron y hablá y anduvo despuÓs que le volvieron en só .

-Hack-Tuke menciona el caso de muerte por la sugestián en
un francÓs condenado … la pena capital, y al cual se le sometiá al
siguiente experimento: Vendado de ojos se le hizo una picadura en
un brazo, haciÓndole correr luego una corriente de agua caliente
que era recogida en un recipiente . Durante este tiempo, los alló
presentes hacóan comentarios sobre su supuesto estado: †Va des-
falleciendo, el pulso apenas existe, los latidos cardóacos son dÓbi-
les, ete .‡ Al poco rato el infeliz moróa con los sóntomas de sóncope
cardóaco consecutivo … una hemorragia, y sin embargo, no habóa
perdido una gota de sangre .

-Entre los casos de este gÓnero, uno de los que merece m…s
crÓdito es el caso siguiente, relativo al coronel Townshend, referi-
do por el doctor Cheyne . †Podóa morir á no respirar cuando que-
róa, y despuÓs, por un esfuerzo á de otro modo, podóa volver a la
vida . .. Su pulso, examinado por nosotros tres, se percibóa bien, …
pesar de ser pequeˆo y filiforme ; su corazán funcionaba como de
costumbre . Se tendiá sobre el dorso y quedáse algunos momentos
inmávil . Mientras tanto que yo tenóa su ruano derecha, el doctor
Haynard tenóa la mano sobre su corazán y M . Skrive le tenóa colo-
cado frente … la boca un espejo bien bruˆido . NotÓ que el pulso
bajaba poco … poco, hasta que, por fin, … pesar de toda mi atencián,
ya no pude percibirlo. El doctor Haynard no percibóa ya el menor
movimiento cardóaco, mientras tanto que M . Skrive no veóa la
menor traza de respiracián en el espejo bruˆido . Cada uno ole nos-
otros examiná por turno el brazo, el corazán y la respiracián, y no
pudimos, … pesar del cuidado m…s minucioso, descubrir en el coro-
nel el menor signo de vida . Discutimos largo rato sobre este sin-
gular caso de muerte aparente, y como siguiese en el mismo estado,
empezamos … creer que el coronel habóa llevado demasiado lejos el
experimento; por fin nos convencimos de que realmente estaba
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cientos y miles de casos nos patentizan que los estados,
alteraciones, torceduras y aberraciones de los dinamis-
mos psóquicos pueden producir, y en efecto producen,
anormalidades y desviaciones en el ritmo funcional de
diversos aparatos y sistemas, hasta el extremo de rema-
tar en alteraciones y lesiones de tejidos ; en una palabra,
si reconocemos que los citados dinamismos psóquicos

muerto y est…bamos dispuestos … dejarlo . Esto durá poco m…s á
menos una media hora . . . Al marcharnos no apercibimos de alg‰n
pequeˆo movimiento de su cuerpo, y examin…ndolo de m…s cerca,
nos convencimos del retorno gradual del pulso y de los movimien-
tos del corazán ; se puso … respirar lentamente y … hablar en voz
baja. Nos quedamos admirados en supremo grado de este cambio
inesperado .

-Descuret cita el caso de un joven huÓrfano, recogido por unos
parientes, … quien al volver un dóa del campo le mandaron que
fuese … acostarse. Dirigóase el joven … obscuras hacia su cuarto
para obedecer . Estaba Óste sin luz, y ‰nicamente la claridad de la
luna guiaba sus pasos, y por ella pudo distinguir un espantoso
espectro envuelto en un sudario . A la vista de esto se le erizaron
los cabellos, exhalá un grito y cayá al suelo presa de una violenta
convulsián . Al ruido de la caóda subieron los que habóan prepara-
rlo esta deplorable escena, sin prever sin duda las funestas conse-
cuencias. Cuando el infeliz volviá en só era sordo y viudo, y des-
puÓs quedá sujeto … frecuentes accesos epilÓpticos .

-De Descuret es tambiÓn el siguiente caso : Dedic…banse tres
hermanos … la caza (le nidos de …guilas y buitres . Habiendo descu-
bierto uno en el fondo cóe un precipicio, tocále en suerte al m…s
joven de los tres el bajar atado … una cuerda para apoderarse del
nido, y armado de un sable para defenderse de las …guilas . Una vez
que se hubo apoderado del nido, en el que habóa cuatro aguiluchos,
diá orden … sus hermanos de que tirasen de la cuerda para subirle .
Al llegar … mitad del camino, tuvo que defenderse … sablazos de
dos grandes …guilas, sin duda padres de los del nido . Siente una
fuerte sacudida en la cuerda, levanta los ojos y ve que con sus
redoblados golpes ha cortado (le un sablazo parte de la cuerda que
le sostiene. Comprendiendo entonces el peligro, queda inmávil del
susto, se apodera de su cuerpo un fróo glacial, y apenas concibe
cámo en medio de esta emocián podr… tener fuerza suficiente para
no soltar la presa y seguir defendiÓndose. Cuando llega al borde
del precipicio con el nido de …guilas, que no llegá … soltar, sus
cabellos, que hasta entonces habóan sido (le un hermoso negro de
Óbano, habóanse vuelto completaniente blancos, tanto que apenas
le reconocieron sus hermanos .
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pueden preparar el terreno i't la enfermedad, ó determi-
nar la enfermedad Y hasta conducirnos á la muerte, ípor
quÓ no hemos de admitir que, cambiadas las condiciones

Y la dirección del movimiento, puedan producir efectos
opuestos? íPor quÓ la acción del esp…ritu que tiene en
unos casos poder bastante para desbaratar la armon…a
que constituye el tono fisiológico normal, no ha de gozar
en otros casos de la fuerza necesaria para encauzar y nor-
malizar los ritmos funcionales rotos ó desequilibrados?

La verdad es que no hav ninguna razón, ni media
siquiera, para negarlo . Y los que, á pesar (le todo, se em-
pefiesen en negarlo, faltando á la lógica del sentido
com†n, no tendr…an más remedio que sucumbir t la
lógica brutal de los hechos, porque la experiencia nos
demuestra que las fuerzas del esp…ritu l…an realizado,
realizan á cada paso, alivios, mejor…as, curaciones y
hasta casi es~l~ eccioiies en achaques, dolencias y enfer-
medades graves, contra cuya rebeld…a y pertinacia se
hab…an estrellado los tratamientos más racionales y mejor
entablados (1) .

(1) ‡La influencia de la imaginación en la curación de enfer-
medades, es un hecho desde hace mucho tiempo conocido,ˆ dice
P Janet .-Son curiosos muchos de los casos que cita, algunos de
ellos sacados de una obra antigua, la de Carlos Fyens, cÓlebre mÓ-
dico del siglo xvrr . De r iribus imaljinotionis, y del libro De incan-
tationibus, de Pomponace.-No menos copioso seria el caudal que
pudiera extraerse de obras como ha fuerza de la humana lanta-
p…a, de Muratori, los escritos de nuestro Feijoo, ó del canónigo
doctor don Josef FÓlix de Arpada, etc ., etc .

-El doctor I-Iacl.-Tul - e cita, entre otros casos, el de un estu-
diante que pidió una p…ldora aperitiva y a quien el encargado ele
dársela se la administró, equivocadamente, compuesta de opio Y
antimonio, y sin embargo, la pis lora obró como aperitiva, se-,, †rr

los deseos del estudiante .
-NI. Woodhause Braine, al ir á practicar la eterización á una

joven a quien deb…a operarle (los tumores sebáceos de la rodilla,
encontróse con que el frasco del Óter estaba vac…o, y mientras espe -

raba que le trajesen otro frasco, colocó el inhalador sobre la boca
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Ahora bien . Un procedimiento que tenga por objeto
utilizar los dinamismos ps…quicos, aprovechar las activi-
dades del esp…ritu y aplicarlas á un fin terapÓutico, exci-
tándolas, moderándolas, dirigiÓndolas, ctrh~tiuistr …ndolas,
digámoslo as…, íno será un procedimiento terapÓutico tan
racional como el que más'?

y nariz de la enferma, diciÓndole que respirase tranquilamente
como si durmiese ; á los pocos momentos estaba inconsciente. No
habiendo llegado el Óter se le operó uno de los tumores sin que la
enferma diese se‰ales de sensibilidad ; aras cono luego empezara á
darlas, se le volvió á colocar el inhalador diciendo : ‡En un nmonien-
to estará inconsciente,ˆ y pudo terminarse la operación del otro
tumor .

-IIunphry Davy quiso ensayar el efecto del protóxido de ázoe
en un enfermo de tic doloroso . Al colocarle el termómetro en la
boca para tornarle la temperatura, el paciente creyó que era un
medicamento nuevo y poderoso, y al poco rato exclamó que ya
estaba curado .

-Tuckey cita los siguientes casos : Un interno encargado de
tomar la temperatura (le los enfermos (le una cl…nica, dejó de poner
el terniórnetro, por falta de tiempo, á uno que ten…a la temperatura
casi todos los d…as normal. Al pasar el mÓdico la visita pregiintóle
que cómo se encontraba, y contestóle que algo peor, pues el d…a
anterior no se le hab…a colocado el termómetro .

Una joven lady que durante varios meses se vió obligada á
permanecer en cama ó en un sillón á causa (le una parálisis de las
ext.rermidades inferiores, al darle una ma‰ana la noticia de que su
hermano, á quien quer…a entra‰ablemente, Rabia ca…do de caballo,
se levantó s†bitamente y ella misma ayudó á ensillar un caballo
para ir en busca (le su hermano .

Un pastor protestante ve…ase obligado á permanecer casi siem-
pre sentado en una butaca, pues dif…cilmente pod…a andar á causa
de un reumatismo crónico . Un Šl…a estando sentado vió que en la
habitación inmediata su mujer tropezó con la mesa y la tiró al
suelo . Se levantó (le s†bito vfuÓse firnieniente á aquella habitación
gritando : ‡Era toda la tinta que hab…a en casa, y rne precisa escri-
bir un sermón,ˆ Conviene decir que la curación dotó tanto como
la emoción que la produjo .

Un mÓdico que sufr…a una insuficiencia de la rnitral, aseguraba
que casi nunca le molestaba, excepto cuando ten…a que examinar
alg†n enfermo del corazón . Entonces su irnabinación dirig…ase al
órgano enfermo y se ve…a molestado por palpitaciones .

-Cuenta Andry, en su Ortopedia, que en 1652, seis paral…ticos
del hospital general (le Par…s se levantaron y echaron á andar, con
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Racional y lógico era asimismo que la psicoterapia, ya
apelando á la sugestión ejercida en estado de vigilia,
va recurriendo á la sugestión practicable durante el
sueío hipnótico, tratase de ensanchar su campo de ope-
raciones, y en vez de limitarse á combatir ciertos y deter-
minados trastornos funcionales puramente nerviosos, se

gran sorpresa de todo el mundo, por la sola curiosidad de ver al
embajador de Marruecos, que habÓa ido á visitar el estableci-
miento .

-Pechlin cita la observación de un prolapso uterino curado
por el miedo que causó á la enferma la vista de un incendio .

-En un hospital de Harlem se habÓa extendido cierta enferme-
dad convulsiva entre los jóvenes de ambos sexos . Siendo infruc-
tuosos los remedios ordinarios, el c…lebre Boerhaave mandó poner
en medio de las salas un brasero encendido con un hierro hecho
ascua para quemar el brazo hasta el hueso al primero que entrase
en convulsión . El terror que tan violento remedio causó á todos
los enfermos fu… tal, que desde entonces todos quedaron completa-
mente curados .

-Sauvages refiere una curación muy semejante, lograda con la
amenaza de unos latigazos que debÓan aplicarse al enfermo des-
pu…s (le cada acceso convulsivo .

-M . Falret, en su tratado De la Jcipocondria ,y el suicidio, cita
varios casos en que sólo el amor pudo triunfar de la terca inclina-
ción de ciertos melancólicos á quitarse la vida .

-Durand (de Gros) cuenta que en un hospital se habÓa adminis-
trado á un cierto n†mero (le enfermos agua con az†car ; fingióse
una gran inquietud, se supuso que se habÓan equivocado por inad-
vertencia, y que se les habÓa administrado un em…tico . Las cuatro
quintas partes de los enfermos vomitaron .

-Van Swieten dice que pasando un dÓa cerca de un perro muer-
to y en estado de putrefacción, el mal olor que despedÓa era tal que
le produjo vómitos . Muchos aíos despu…s, al pasar por el mismo
sitio, acordóse de la impresión que le produjera el perro de marras
y no pudo menos que vomitar .

El mismo Van Swieten cita el caso de un hombre que, despu…s
de haber tomado una droga muy nauseosa, la sola vista del vaso
donde tomara el medicamento, le causaba náuseas y hasta le pro-
ducÓa un efecto purgante algunas veces .

PodrÓa prolongarse esta nota hasta hacerla interminable, ex-
tractando de autores antiguos y modernos infinidad de casos que
comprueban hasta qu… punto los dinamismos psÓquicos pueden
contribuirá que se produzcan efectos curativos impensados ó im-
previstos .

V

a
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atreviese, guiada por la misma fisiologÓa y aleccionada
por la experiencia, á extender su acción al terreno de las
perturbaciones funcionales (le la vida vegetativa .

Los resultados clÓnicos han venido á darle la razón .
Hoy por hoy las indicaciones que pueden cumplirse

con el hipnotismo Y la sugestión son numerosÓsimas'-
variadas ; y si la hipnoterapia no ha llegado á ser (ni lo
pretenden sus adeptos) un cztralo todo, es por lo menos
un m…todo de tratamiento que vale tanto coleo cualquier
otro, más racional … inofensivo (1) que muchos (le los

(1) Dice Bernheim
‡ˆLa sugestión, tal como nosotros la practicamos, con fin tera-

p…utico, presenta alg†n peligro? Se dice : el hipnotismo produce la
histeria, el hipnotismo produce la alienación mental . Pero eso sólo
lo dicen los que no tienen una idea exacta de lo que es la sugestión,
los que substituyen su idea preconcebida á la observación de los
hechos, los cine, sin haber visto y observado, deciden la cuestión .

‰He aclnÓ, por ejemplo, lo que dice uno de nuestros maestros,
M. G. S…e, tan instruido en muchas cosas como poco iluminado en
…sta : ‡Todas estas maravillas sugestivas . y sobre todo, los proce-
‰dirnientos hipnóticos, no dejan de presentar, sin embargo, incon-
venientes graves ; el Ministro de la Guerra ha obrado con vigor y

‰sagacidad, impidiendo estas prácticas á los m…dicos militares :
‰nuestro ej…rcito acabarÓa hist…rico. La misma prohibición deberÓa
‰extenderse á las prácticas de este g…nero que se practican en los
‰niíos, volvi…ndoles locos … idiotas hipnotizándolos bajo el pretexto
‰de hacerles cambiar de carácter.‰

‰Para los candidatos á la histeria, Gilles de la Tourete, de la
Salpetri…re, declara que el hipnotismo no deja de revelar los estig-
mas y de provocar una manifestación de la enfermedad ; esto es,
aumentar el contingente del histerismo ; en cuanto á los hist…ricos
averiguados, si se consigue transferir una contractura ó una pará-
lisis, es para posarla más allá ó reemplazarla por un ataque serio .
Se hace asÓ salir el diablo del cuerpo para librarlo á Belceb† que
se queda en …l . (REAL, Enciclopedia, tomo X) .

i He aquÓ la cuestión resuelta !
‰i Cosa singular! Hace algunos aíos, yo uie acuerdo, cuando

una práctica más sangrienta que el hipnotismo, la ovariotomÓa,
hizo su entrada en la cirugÓa moderna, encontráronse en la Socie-
dad de CirugÓa eminentes profesores cine dijeron : ‡Esta operación
‰entra en la atribución del verdugo .‰ Hoy dÓa la ovariotomia no
tiene enemigos . ˆQu… digo? Se llega á ovariotomizar a las hist…ri-
cas con pretexto de curarlas . Ninguna voz se alza contra estas
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que han gozado ó gozan de cierta boga, y en ocasiones el
ánico que ofrece probabilidades de íxito, aun despuís de
haber resultado ineficaces los demÓs .

pesar de lodo esto, la medicina Hipnótico-sugestiva
dista notablemente de haber adquirido entre nosotros la
extensión que en la prÓctica debiera alcanzar ; lo cual no
prÓcticas, …y se echa el anatema sobre la inofensiva sugestión que
cura el histerismo!

†Ile visto muchas
neurosis curadas : no he visto ninguna provocada por la suges-
tión ! lle visto buen n‡mero de inteligencias restauradas y enqui-
ciadas ; … no he visto ninguna debilitada por la sugestión ! Sin duda,
la sugestión no previene contra todas las afecciones nerviosas
eventuales . En medio de los numerosos neuropÓticos que reclaman
este tratamiento, los hay, por ejemplo, candidatos Ó la alienación
mental, que la sugestión no previene, ni cura . En medio de estos
neuropÓticos, hay predestinados en los cuales mÓs tarde puede
estallar el germen nativo y latente de enfermedades cerebro-espi-
nales ó de alienación mental . Atribuir Ó la sugestión lo que es
propio del individuo, es cometer un error clˆnico contra el cual
protesta mi larga experiencia . Entre los neuropÓticos tratados por
el bromuro, la valeriana, etc ., los hay tambiín, y tambiín en gran
n‡mero, que un dˆa ‡ otro pagan su tributo al vicio original de su
organismo . ‰AcusarÓse Ó la valeriana, al bromuro, ‡ la hidrotera-
pia de productores del histerismo, de la locura?† .

	

.
(Cita aquˆ Bernheim Ó muchos sabios que en millares de casos

han usado la sugestión terapíutica, sin que nunca hayan observa-
do que resultase inconveniente serio' .

Y dice luego el mismo l3ernheim : ŠLa sugestión cura Ó menudo,
alivia cuando no puede curar; es inofensiva cuando no puede
aliviar .

†A despecho de las acusaciones incompetentes de unos, de la
rutina y del parti pris de otros que temen interesarse en este estu-
dio, que no pueden desprenderse de sus concepciones it priori, ó
que no se atreven Ó desafiar el descrídito secular que se liga toda-
vˆa, Ó pesar de todo, con la palabra magnetismo que la Academia
habˆa menospreciado, no habiendo sabido reconocer la buena se-
milla entre la ciza‹a. A pesar de todo, la sugestión psicoterÓpica
hace su camino, como todas las verdades . Yo recibo todos los dˆas
numerosos testimonios que me consuelan (le buen n‡mero (le des-
(le‹osas sonrisas .

†Yo protesto, dice el profesor Ewald, contra la calificación de
mídica dada Ó la prÓctica del hipnotismo . Para que un tratamiento

i
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podrÓ, sin embargo, parecerle extraigo Ó quien se ponga
Ó considerar que la mayorˆa ele nuestros mídicos se
hallan anal dispuestos Ó aceptarla, porque la desconocen,
v 1 ,a desconocen porque en la ense‹anza clÓsica oficial
no suelen estudiarse estas cosas ni algunas otras que, no
por ser nluletcas, dejan de ser buenas, verdaderas, intere-
santes y átiles, v estÓn ademÓs llamadas Ó enterrar
muchas de las antiguas : dicho sea sin perdón de los
partidarios del quietismo acadímico y , ele los adoradores
(le fósiles (,..ielttˆfiCos .-1)il'ˆcil es que abunden los mídi-
cos que, al salir de la escuela, sientan la afición *y el
entusiasmo necesarios para emprender ciertos estudios
especiales, si de ellos no tienen previamente siquiera
una noción elemental, y si . por a‹adidura, para llevar
dichos estudios al terreno de la prÓctica, hay que soste-
ner una lucha, mÓs ó menos recia, contra la indiferen-
cia, las preocupaciones ti las supersticiones de una gran
parte del p‡blico y contra los prejuicios, desdenes v cen-
suras de algunos comprofesores . - Siempre serÓ m,ts

cómodo, mÓs descansado y . . . ,por quí no decirlo'? . . .

hasta m,as p Voveclaoso, dejarse llevar de la corriente, y
atenerse, en el oficio, Ót los moldes usuales .

Repito, pites, que rlo hay para quí admirarse de que
sean relativamente pocos los mídicos espa‹oles que se
dedican Ó estudiar y practicar la llipltoterdpia .

sea mídico, es necesario un arte mídico, una ciencia mídica .

Pero lo que el primer pastor, el primer remendón saben hacer, con
tal que tengan suficiente confianza en ellos mismos, esto no sabr .i

merecer el nombre de tratamiento mídico .
†Tanto vale decir que la aplicación de un vejigatorio, de una

lavativa, la compresión de una herida para cohibir una hemorra-
gia, no constituyen tratamientos mídicos .†

(l3i;rrnrrei~r . 1h11,notisoze, sttggeslion, psgclaotlhírapie . Eludes

'iouceltes . Parˆs, 1591, pÓg . 502 y siguientes ; .
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Uno (le ellos, sin embargo, el doctor don Abdón San-
chez Herrero, á quien he citado varias veces en el decur-
so de este trabajo, y á quien es justísimo considerarle
como verdadera autoridad en la materia (1), lia sido el
primero, que yo sepa, que ha tratado de una manera
verdaderamente científica los fundamentos racionales
(le las indicaciones terapÓuticas del hil)gtotisiiio sin su-
yesti…it .

Partiendo del principio de que toda indicación tera-
pÓutica, en abstracto, se funda en el conocimiento de la
perturbación vital relativa ó enfermedad en un enfermo
dado, y es el juicio formado sobre lo que debe hacerse
para restablecer la salud, y que la indicación terapÓutica
de un re†ízedio se funda en el conocimiento anterior y en
el igualmente completo de la reacción fsiol…yica inducida
por el mnismiao, y es el juicio forsiaado sobre las interferencias
nosolerdpicas que su aplicaciJit ha (le ocasionar al hacer reac-
cionar al organismo en sentido contrario a% la pertaarbacióit
morbosa (LETAMENDI), pasa luego el doctor Herrero á exa-
minar las reacciones fisiológicas que la hipnosis induce
en el organismo .-Ya hemos visto que del examen de los
fenómenos espontáneos del hipnotismo resulta que aque-
llas reacciones pueden reducirse en concreto á : hipoeste-
sia de las altas funciones cerebrales, Ó hiperestesia ale las
demnás funciones nerviosas, sin perjuicio del reposo del hipno-
tizado . ‡Para establecer, por tanto , dice Herrero, sus
indicaciones terapÓuticas, no falta más que conocer los
reales conjuntos morbosos, cuyas perturbaciones elemen-
tales sean opuestas mecánicamente á las mencionadas
reacciones que del hipnotismo podemos prometernos, sin
entrar hasta luego en la cuestión de la cantidad de Óstas

(1) No todas las autoridades científicas han de ser, para nos-
otros, precisamente extranjeras .

r
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adecuada á suscitar las interferencias nosoterapicas en
cada caso .†

1o me es posible transcribir aquí por entero los atina-
dos razonamientos del doctor Herrero (1) ; pero no puedo
resistir al deseo de copiar alguno de los párrafos que me
parecen más á propósito para esclarecer la idea del
asunto .

En la vida del sistema nervioso, contin…a el au-
tor (2) . hay una especie de antagonismo aparente entre
la ('unción transitiva del cerebro y la del aparato mÓdulo-
mesocefálico, que no es sino un caso concreto de la rea-
lización de la ley de los equivalentes vitales, que se
cumple lo mismo en el orden fisiológico que en el pato-
lógico . ;así es que á los estados (le excitación cerebral
corresponde una paresia más ó menos acentuada de la
mÓdula y mesocÓfalo (como centros, no como conducto-
res nerviosos, y á las convulsiones de este …ltimo origen,
por ejemplo,' corresponde la pÓrdida del conocimiento .
Comprendiendo arbitrariamente en las funciones de los
centros nerviosos interiores la percepción simple y la
memoria, puede decirse que realiza el hipnotismo su
hiperestesia y aumento de función transitiva, á cambio
de hipoestesia con predominio de la intransitiva del cere-
bro, y el fenómeno patológico elemental que ofrece mu-
chos caracteres opuestos es el INSOMNIO. En Ól está roto,
efectivamente, el ritmo fisiológico de vigilia y suelto en
las funciones cerebrales y tienen Óstas un exceso mor-
boso de modo transitivo, acompaˆado, por lo com…n, de
un cansancio de los movimientos reflejos dependientes
de la función transitiva InÓdulu-mesocefálica . Claro es

(1) Remito al lector aficionado á esta clase de estudios á la
obra tantas veces citada, seguro de que ha de leerla con gusto y
con provecho .

(2) Obra citada, pág . 53i y siguientes
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que el insomnio puede proceder de diversas causas que
inducen mecanismos patogónicos distintos y originan
especiales indicaciones terapóuticas . No es lo mismo el
insomnio del hombre que el de la excitacián excesiva .
En el primero la cólula cerebral no se nutre á se nutre
poco, porque no tiene de quó, y en el segundo se nutre
poco porque el excitante no la deja . Aquól reclamarí
alimento v óste reposo cerebral, y cuando pueda satisfa-
cerse esta reclamacián estarí de mís el hipnotismo . Pero
rara vez pueden llenarse de este modo directo tales indi-
caciones etiolágico-patogónicas ; el hambre del cerebro
no procede ordinariamente de falta de ingestián de ali-
mentos, sino de enfermedades gas -tro-intestinales, hema-
topogeticas, circulatorias, respiratorias, á eliminadoras
que dificultan á impiden su elaboracián ; al preocupado
por los azares de un negocio, á herido por una pórdida
inesperada, á excitado patolágicamente por cualquier
veneno psÓquico, serí in…til que le aconsejemos reposo
cerebral . Y he aquÓ como resulta mís príctica la indica-
cián del hipnotismo que, haciendo menos excitable al
cerebro, lo coloca en disposicián (le aprovechar, exclusi-
vamente para su conservacián, el poco alimento de que
disponga y de no gastarse í impulso de la excesiva exci-
tacián . En ambos casos, si la causa perturbadora des-
aparece, bien porque se cura la enfermedad primitiva, O
porque se elimina en virtud de las solas energÓas orgíni-
cas á con los auxilios del arte, el hipnotismo curarí radi-
calmente el insomnio, á mejor, provocarí el proceso de
su curacián radical . Si su causa no es separable 6
nable, siempre el hipnotismo llenarí una misián palia-
tiva y conservadora, que, serÓa in…til pedir í ning…n otro
remedio, por cuanto todos los conocidos sálo pueden
calmar la funcián transitiva de la cólula cerebral perju-
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cucando tambión la intransitiva, es decir, envenenín-
dola .,>

Vóase, pues, cámo resulta del todo racional el uso del
hipnotismo para combatir cl INSO~r vlo, ya se emplee
como tratamiento …nico en unos casos, ya asociarlo eii
otros í diversas medicaciones .-V vaya esto dicho una
vez por todas, y aplicable í los demís estados morbosos,
en los cuales considerarnos al hipnotismo y í la suges-
tián …tiles para llenar diversas indicaciones : el procedi-
mienLo es perfectamente compatible con el uso de los
diversos agentes curativos (farmacolágicos á de otra clase)
que en casos determinados puedan creerse necesarios .

El insomnio suele ser sÓntoma predominante, consti-
tuÓdo por un modo vital antagánico del hipnotismo, eii
una enfermedad, á mejor dicho, coÓppnÓllo ÓÓaoVVhoso, no
siempre bien definido eLiolágic.amente, pero muy abun-
dante en nuestra agitada sociedad, y que Beard describiá
con la denominacián de NEURAS'T'ENIA CI'mul:BiiAL . Con
decir que el cuadro (le la enfermedad de Beard repre-
senta un cuadro completo de actividad patolágica del
cerebro, ejerciendo acciones inhibitorias sobre los cen-
tros nerviosos inferiores, ya queda sobreentendida la
indicacián del hipnotismo, cuya nlilidad Lerapeutica el'
estos casos ha sido plenamente confirmada por la príc-
tica .

Igualrnente racional y eficaz es el lripnoLisiiio en la

terapóutica de diversos tipos (le ENAJENACIONIn yIENTA-

LE:S DELIRANTES, ya primitivas, ya secundarias, seg…n lo
han demostrado en sus clÓnicas algunos frenápatas, y, en
primer tórmino el doctor .Ag . Voisirr (1) .

(1) De 1'Ilrlpnotisme et de la Surigestion kr,ptcotique dans leurs
appli.catiorzs au traitenzent des maladi.e s nereeuses et mentales, par
le docteur Anguste Voisin, mOdecin í la Salpetri ire . - Revue de
l'hrjpnotisnze, pre~nióre annóe . I'aris, 1887) .
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Paróceme ocioso advertir que en las demencias, tór-
mino comán de degradaciín cerebral para todas las vesa-
nÓas incurables, y en los defectos de desarrollo frónico
(idiotismo, cretinismo, imbecilidad), es del todo inátil
acudir … la hipnoterapia .

Xlgo como ello ocurre tambión con la locura epilóp-
tica, pues en ósta y aun en la epilepsia sin locura, los
resultados de la terapóutica hipnítica han sido hasta
ahora infieles, dudosos y en ocasiones enteramente nulos .

El hipnotismo, empleado como agente de ANESTESIA

QUIR†RGICO- OPERATORIA, ha recibido tambión su sanciín
de la experiencia ; pero dista mucho este procedimiento
de poder sustituir, en la pr…ctica corriente, … la aneste-
sia clorofírmica, … pesar de los inconvenientes y peligros
de esta áltima .

Y la razín es obvia .-La analgesia completa y pro-
funda, no se produce m…s que en ciertos estados hipní-
ticos, y … estos estados no llegan todos los sujetos, y los
que llegan no es sino despuós de cierto námero de hipno-
tizaciones . Se comprende, pues, que no siempre un en-
fermo operable se hallar… en disposiciín tal que permita
contar con la insensibilidad sonambálica í let…rgica en
el acto de la operaciín ; quiero decir contar cola segu idad,
cuando se trate de grandes operaciones, y cuando el
enfermo no haya sido anteriormente educado en la hipnosis .
-Hay que tener tambión en cuenta la influencia de las
auto-sugestiones í estados cerebrales precedentes al sue‡o
í que durante el puedan surgir ; auto-sugestiones, sobre
todo la del miedo, que … menudo invalidan los esfuerzos
del hipnotizador para obtener la anestesia .

Sin duda por esto son relativamente pocos los casos de
operaciones graves practicadas con anestesia hipnítica , y
ha quedado ósta reducida … servir en las operaciones
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peque‡as, de corta duraciín (operaciones de cirugÓa
dentaria, dilataciín de abscesos, etc .) (1) .

Los casos m…s notables de que tengo noticia son, por
orden cronolígico, los de J . Cloquet (1829) ; del doctor
Loisel (de Clierburgo, 1846) ; los de los doctores Toswel,
Fan ion y Joly (de Londres, 1846) : los ele los doctores
l;ibaud y Guerineau (de Poitiers, 1817 ti- 1859) ; los de
Broca y Follin (de ParÓs), y los de Esdeile (de Calcuta,
1859) ; del doctor Pitres, de Burdeos, 18661, y uno del
doctor Herrero (Valladolid, 1891) .

Mucho m…s numerosas son las observaciones relativas
… la aplicaciín de la anestesia. í de la semi-anestesia hip-
nítica en OBSTETRICIA .

Basta recordar los resultados obtenidos por Pritzl
(de Viena), Dumontpallier (de ParÓs), AlesneL (de Pa-
rÓs), Lióbeault (de Nancy), Auvard y Seclieyroir (de
ParÓs) .

El doctor Herrero, … pesar ele carecer de experiencia
propia en este asunto, se muestra gran partidario (le la
anestesia hipnítica en el parto .-La verdad es que pu-
diera prestar muy- buenos servicios ; pero rne temo que
todavÓa ha de pasar algán tiempo antes que la veamos
generalizada en nuestro paÓs, donde los tocílogos distan
aán mucho de emplear la cloroformizaciín tan … nicnndo
como los ingleses .

Cuando se llega al grado de sueno suficiente para pro-
ducir la anestesia total, se obtiene una notable tranqui-
lidad de la parturiente, ausencia de todo dolor, acelera-
ciín del trabajo del harto, y olvido al despertar .-Sin
embargo, aunque no se alcance la anestesia completa,

(1) De esta misma clase son las operaciones practicadas por
Be rnheim con el auxilio (lela analgesia sugerida . V . su obra Hrip-

uotism.e, suggestion, ps~clcot/(órapie . ˆtu,les itoucei1es, ParÓs, 1 :211)

11
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basta una semianestesia para aliviar considerablemente
los padecimientos y hacerlos muy tolerables .

Entiendo que en uno y otro caso es casi indispensa-

ble haber preparado c021 lie2npo ó la mujer para la hipnoti-
zacián obstítrica, y esto no puede hacerse sino por medio
de la sugestián, ó fin de asegurar el resultado de la hip-
nosis .-Tambiín me parece que no hay para quí eliminar
en absoluto del acto de la hipnotizacián tocolágica las
sugestiones oportunas que ó menudo pueden prestar muy
buenos servicios .

Recuerdo u11 caso al que asistÓ con mi malogrado
amigo el insigne tocálogo doctor Campa y Porta, en el cual
por medio de la sugestián obtuvimos la anestesia que la
parturiente necesitaba, y que, dadas sus condiciones orgó-
nicas, no habrÓa sido prudente procurarla por la clorofor-
mizacián que ella solicitaba con insistencia .

He aquÓ ahora la opinián de los doctores luvard y
Secheyron, resumida v expresada en las siguientes con-
clusiones (1) :

l.a El hipnotismo puede producirse durante el parto :
pero ordinariamente con mós dificultad que en el estado
normal.

2." Durante el parto, el hipnotismo puede verosÓmil-
mente presentarse en todas las formas .-(Los autores, sin
embargo, no han observado nunca una catalepsia carac-
terizada .)
3 .'' La ventaja ele la hipnotizacián durante el parto es

producir la anestesia . La supresián del dolor podró obte-
nerse, ora por simple letargÓa, ora por el sonambulismo
con á sin sugestián .

(1) L'h~lpnotisme et la surlgestion en obstítrijue, par le (lo(,teur
Auvard, accoucheur des hápitaux, et Secheyron, ancier interne .
Arclhiees de Tocologie, 1888) .

w
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4." La insensibilidad estó lejos de ser el resultado
constante de la Hipnosis provocada en el parto . Hay casos
en los cuales el resultado es completo, otros en los que no
se ]la obtenido mós que un resultado parcial . y algunos
(le íxito compleLamente negativo .

esta conclusián hace el doctor Herrero, con mucHÓ-
simo juicio y poderosa lágica, el siguiente comentario :

…No parece sino que todo el mundo estudie el hipno-
tismo con el afón y el propásito de encontrarle fracasos .
Si nos dijeran que el cloroformo dormÓa y anestesiaba ó
unos individuos, dejaba ó otros mós despiertos y mós
sensibles que antes estaban , y producÓa en otros una
ligera somnolencia, -.lo creerÓamos? Claro que no . Estos
efectos diferentes sálo podrÓamos explicórnoslos supo-
niendo que se habÓa empleado urna dosis constante en dife-
rentes individuos . Esto es lo que pasa con el hipnotismo :
dosis constantes de acciones hipnogínicas en individuos
diferentes, resultados diferentes ; dosis diferentes adecua-

rlas ó la resistencia ele cada individuo, dan resultados
idínticos si la adecuacián es perfecta, semejantes si no lo
es tanto . Lo contrario serÓa absurdo por contrario ó la
verdad axiomótica de que, )goales causas can igualdad (/e

ci~cu~nstanczas, producen los mismos efectos, y nadie se

ocupa ele ig-ual<ar las civcunstaucias, cuando se trata del
hipnotismo . Que hay grados (le íste entre cuyos fenánle-
nos no estó la analgesia, 110 merece 11i for'1111dorse (01110

conclusián ele un estudio de pretensiones coleo el que
critico . Pero -,se provocan otros grados en cien, en mil,
en cien mil individuos (le ambos sexos, de varias edades
y condiciones OrW`1li('as, acompa†ados consta /tenle nte de
analgesia'?-~,I'or (ltueÓ el i esuntuos > in` - estiador Ha deg
culpar ó la accián que pone eu juego no ó su impericia
para manejarla., la falta de resultados en tales á cuales
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casos? Pues no seóor : concluimos : sirve unas veces, porque
sá ; no sirve otras veces, porque no ; cuando lo cierto es
que quienes no servimos somos nosotros mismos, y ade-
mís procuramos engaóarnos dando í los insuccesos expli-
caciones corno Óstas .…

5 ." Los fracasos son debidos, sea í que la sugesti†n
es mal † incompletamente aceptada, † í que el dolor
uterino hace pasar, sea del estado de letargáa, † del sonam-
b‡lico, al estado de vigilia . En otros tÓrminos : la con-
tracci†n uterina dolorosa es una causa continua del des-
pertar, contra la cual no pueden luchar eficazmente los
medios que se emplean habitualmente para provocar la
hipnosis . En esta lucha entre el ‡tero y el hipnotizador,
la victoria pertenece con frecuencia al ‡tero, sobre todo
durante el peráodo de expulsi†n .

lo cual sigue replicando el doctor Sínchez Herrero :
ˆSe puede aumentar la sugestibilidad? ˆSá † no? Si

se puede, como he probado en la primera parte de este
libro, aumÓntese lo necesario y con tiempo, y no habrí
fracaso por esta causa . El dolor uterino no puede des-
pertar al sujeto, cuando tal dolor no existe ; es decir,
cuando hay analgesia suficiente para amputar un miem-
bro sin dolor del operado, cuyos dolores en estado de
vigilia son bien superiores í los del parto . Esa es la
analgesia provocable por las acciones hipnogÓnicas, y la
que hay que saber provocar . Lo que es que cuando no se
sabe, no se provoca . El hipnotizador no tiene para quÓ
luchar con el ‡tero durante los dolores chicos ni grandes ;
el hipnotizador deja al ‡tero en paz que haga su oficio, y
prepara el cerebro de la embarazada para que cuando
llegue el caso el ‡tero no pueda molestarle . A. veces para
esta preparaci†n bastan algunos minutos, pero or‰din ‰ia-
me9tte son necesarias algunas semanas : y en vez (le aguar-
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dar, por si se encuentra una excepci†n, procederí sabia-
mente ateniÓndose í la regla y empezando la labor cuando
deba empezarla (1) .…

Los doctores Auvard y Sechevron en otras conclusiones
que siguen í las que acabo de traducir, al par que ampláan
las anteriores (y por lo mismo resultan ociosas), no dejan
de consignar los peligros que puede ofrecer la hipnoti-
zaci†n obstÓtrica considerada desde el punto de vista
mÓdico-legal .

DejarÓ Cambien al doctor S . Herrero el cuidado de con-
testar í esto y copiarÓ sus mismas palabras, mís elocuen-
tes y mís terminantes que las que yo pudiera estampar
por mi cuenta .

Dice asá el ilustre hipnoterapa espaóol :
ŠEn los abusos í que el hipnotismo se presta fundan

su preferencia por el cloroformo. No hay abuso, ni falta, ni
delito que no puedan cometerse tambiÓn en el sueóo clo-
rof†rmico . En cambio, Óste serí siempre un envenena-
miento, mientras que el hipnotismo serí siempre un ver-
dadero sueóo, semejante, si no idÓntico, al ordinario, í
que nos obliga el ritmo fisiol†gico del sistema nervioso .
Hipnotismo y cloroformizaci†n terapÓuticos no serín
nunca criminales . Las que pueden serlo son las intencio-
nes con las cuales se aplican, y los actos realizados † los
impulsos sugeridos en la sombra de su inconsciencia .
Pero al hipnotizador honrado y prudente jamís puede ni
rozarle la epidermis la sombra de suposiciones parecidas .…
(Píg . 566.)

(1) Obra citada, pígs. 565 y siguientes .
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VI

La sugestién en el hipnotismo como medio de tratamiento .-Su
utilidad en diversas enfermedades .-Resultados clónicos .-
Estadósticas de hipnoterapia .- Procedimientos de hipnotiza-
cién y de sugestién terapáuticas .

LA SUGESTIíN FIIPNíTIC4 , é la sugestién ejercida
durante el sueÓo hipnético, tiene a…n m†s aplicaciones
en terapáutica que el hipnotismo sin sugestién .

Los partidarios de entrambos mátodos no pretendemos
que ocupen un lugar absoluto y exclusivo en el arte de
curar ; antes al contrario, creámoslos compatibles y com-
binables con muchos otros procedimientos terapáuticos,
en infinidad de casos ; pero quisiáramos que todos los
mádicos se convenciesen de la inmensa utilidad que
pueden prestarles en la pr†ctica, y prescindieran de una
vez de aÓejas preocupaciones y rutinas, al menos para
dedicarse † examinar sin pasién un asunto serio, en el
cual las teoróas cientóficas vienen todos los dóas demos-
tradas y confirmadas por multitud de hechos y resultados
clónicos, f†ciles de certificar, y cuya elocuente significa-
cién no merece ya ser acogida con desdán .

Me guardará de molestar al lector repitiendo una vez
m†s que la sugestién terapáutica es tan antigua como la
humanidad, y que todos la ejercemos, consciente é incons-
cientemente, mádicos y legos, † cada momento y, † me-
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nudo, con admirable eficacia . Abundan, en efecto, los
casos en los cuales la sugestión ordinaria, la que se prac-
tica en estado (le vigilia, basta á producir alivios y cura-
ciones que á las veces pudieran calificarse de miracu-
losas ; pero es positivo que el hipnotismo determina
estados cerebrales favorabilísimos para acrecer la fuerza
y el alcance de las sugestiones . Será, por consiguiente,
condición propicia á la consecución' del fin que el mÓdico
se propone cuando emplea aquel procedimiento de psico-
terapia .

Se hace dificilísimo fijar, en tÓrminos generales, los
límites de la sugestión hipnótica . Quiero decir que no es
posible trazar previamente y de un modo preciso, las fron-
teras del campo de su acción terapÓutica .-Una excep-
ción, sin embargo, cabe y debe hacerse desde luego . Cual-
quiera que sea la indicación que con la sugestión hipnótica
ó no hipnótica trate de llenarse, requiÓrese ante todo una
condición indispensable para que pueda cumplirse : que
el cerebro del sujeto se halla en aptitud receptora . Carecen
de receptividad todos los sujetos que no entienden, sea por
causa accidental y transitoria, sea por lesiones ó defectos
permanentes Ó irremediables .-Deben, pues, eliminarse
de esta terapÓutica los dementes completos, los idiotas y
cretinos, los ni…os de muy poca edad, los que se hallan
en síncope, los que padecen una intoxicación alcohólica
aguda, mórfica, clorofórmica, etc ., en grado profundo, el
comatoso, etc . Algunos de ellos serán quizás hipnotiza-
bles ; pero no serán sugestionables (1) .

(1) He podido convencerme de esto prácticamente . En alg†n
caso he puesto á prueba mi propia paciencia tratando de aplicar el
hipnotismo sugestivo á cerebros semi idiotas : he logrado obtener
el sue…o hipnótico, pero no hacer eficaces las sugestiones . Ya sÓ
que esto era de prever, mas valía la pena de ensayarlo para refor-
zar experimentalmente mi convicción .

L,
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Para muchos clínicos la hipnoterapia sugestiva está
circunscrita, en sus indicaciones, á las enfermedades por
simple trastorno dinámico ó funcional, que suelen lla-
marse sine materia .-Yo no puedo concebir trastorno fun-
cional alguno sin cosa trastornada (como no se concibe el
movimiento sin cosa movida) ; y por lo tanto me voy con
los que creen que toda alteración morbosa en el dina-
mismo de un organismo viviente, supone una lesión ana-
tómica, siquiera Ósta sea transitoria, fugaz, indemostrable
por nuestros actuales medios de investigación, y singu-
larmente por el examen necroscópico, que no suele com-
probar más que las lesiones permanentes, de las cuales la
mayor parte no son coetáneas y causales de la enferme-
dad, sino producto de Ósta, aunque á su vez puedan con-
vertirse en causa de trastornos secundarios .-Pero aun
suponiendo que una enfermedad se haya originado de
alteración anatómica de carácter permanente, no quiere
esto decir que la causa patógena, sólo por ser permanente

sea irremíaediable ó ineliminable . -Muchas son las lesiones de
aquella clase que, á pesar de su gravedad y profuundidad,
llegan á entrar en un proceso regresivo hacia el estado
normal, unas veces por los solos esfuerzos ó medios de
defensa naturales que el organismo posee, y otras por
estos esfuerzos sostenidos, ayudados y dirigidos por los
recursos del arte . -2,Sería lógico y justo borrar del catá-
logo de estos recursos, en semejantes casos, al Hipnotismo
sugestivo? ‡Por quÓ razón? ‡Porque su acción primitiva
Ó inmediata se ejerce sobre los dinamismos cerebrales?-
‡Pues, por ventura, no conocemos el extenso y potente
influjo de estos dinamismos sobre todas las funciones de
la economía humana?-‡No le vemos modificar los fenó-
menos de circulación, de respiración, de secreción, de
excreción, de nutrición, etc ., etc.?-‡No es por medio del
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juego suscitado de alguno, de algunós ó de muchos de
estos fenómenos, como se ejercen las llamadas acciones
teraláaaticas? Si í tÓtulo de excitadores de estas acciones
se admiten en el arsenal del arte de curar infinidad de
remedios mís ó menos …tiles, perfecto derecho tiene í
figurar entre ellos la sugestión hipnótica í tÓtulo de exci-
tador de los dinamismos psÓquicos, que al fin y al cabo
son dinamismos cuya acción terapáutica no cabe negar .

Luego la li~nitacirÓn de las indicaciones de la hipnote-
rapia sugestiva no deberí basarse en la mayor ó menor
extensión, gravedad y carícter de permanencia de las
alteraciones anatómicas que hayan determinado ó causado
la enfermedad, ó que ásta haya producido . La naturaleza,
la gravedad, la importancia, ó la irreÓiaediabilidccd de dichas
lesiones anatómicas, lo que realmente limitarín, en cada
caso particular, serí el alcance, la ctcci…n, la eficacia, lo que
yo llamarÓa el trabajo zÓtil de la hipnoterapia ; ni mís ni
menos que limitan el trabajo …til de cualquier otro
agente terapáutico .

En la príctica siempre tendrí el mádico que luchar
con estados morbosos cuya incurabilidad sospecharí fun-
dadamente unas veces, y otras la conocerí í ciencia cierta .
-Parece que lo cuerdo, en tales casos, serÓa abstenerse de
emplear el hipnotismo y todo otro tratamiento, siquiera
para aliorrarse un fracaso previsto . Pienso, sin embargo,
lace es obligatorio arrostrar el %racaso, porque í menudo
sucede que lo que creÓamos que habÓa de ser in…til, no lo
es, ó por lo menos no lo es del todo . Y esto puede depen-
der, y depende en efecto, de que al establecer un diag-
nóstico, por muy bien que lo llagamos, es dificilÓsimo que
apreciemos con matemítica exactitud, no dirá ya la cali-
dad, sino la cantidad del da†o ; de lo cual viene í resultar
que el error cometido trasciende lógicamente al pronós-

11
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tico .-Hay, pues, que atenerse al aforismo aquel de que :
‡mís vale ensayar un remedio dudoso, que no prescindir
de todo remedio (1) .ˆ

Demís de que, aunque en ocasiones el hipnotismo
terapáutico no pueda cumplir racionalmente una indica-
ción causal, cabe que se le utilice para llenar indicaciones
sintomíticas ; las cuales, por mís que algunos patólogos
las miren con cierto desdán, no dejan de ser de la mayor
importancia en multitud de casos .-Procesos morbosos
hay cuya modificación ó cuya curación definitiva serÓa
dificilÓsima, acaso imposible de obtener, si antes con antes
no se acudiese í dominar determinados sÓntomas que por
sÓ solos bastan í malgastar ó agotar las energÓas del orga-
nismo, produciendo agravaciones y alteraciones de mayor
cuantÓa, y basta la muerte misma . Y esto síbelo bien
todo clÓnico juicioso y de alguna experiencia .

Si fuásemos í ahondar mucho en esta materia, no nos
costarÓa gran trabajo demostrar que la mayor parte de las
indicaciones terapáuticas no son mís que indicaciones sin-

tomaticas ; y aun pudiáramos tenernos por muy dichosos

(1) Respecto í la limitación de las indicaciones del hipnotismo
sugestivo, dice el doctor Herrero :

‡La eficacia de la sugestión estarí en razón inversa de la ener-
gÓa de la causa morbosa, cuya naturaleza, haciándola mís ó menos
removible y eliminable, puede tambián indicar ó contraindicar el
empleo del agente en cuestión . Como para obtener el hipnotismo

sugestible al míximum es necesario tiempo, si la rapidez de la

acción patógena no lo deja, ella contraindicarí ademís la suges-
tión hipnótica.-AsÓ es que, causas dábiles eliminables ocasionan-
do procesos patológicos crónicos, serín las condiciones mís favo-
rables para la acción sugestivo-terípica ; causas dábiles elimina-ción

ocasionando procesos agudos, lo serín tambián en muchos
casos; causas enárgicas eliminables ocasionando procesos agudos,
la aconsejarín en algunos ; pero causas enárgicas aunque elimina-
Lles ocasioníndolos agudos, casi la excluirín por completo, y cau-
sas enárgicas no eliminables, ya ocasionen perturbaciones cróni-
cas, ya agudas, la contraindicarín formalmente,ˆ (Obra citada,
pag 514 ),
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si siempre nos fuera dado cumplirlas bien y enteramente,
porque óacaso la supresián de los síntomas uno Ó uno, la
desaparicián del conjunto de ellos, que llamamos sínidro-
me, no equivaldría Ó la curacián de la enfermedad?

Un agente, pues, como la sugestián hipnática que,
obrando por medio de los maravillosos resortes del inacons-
ciente, pone en juego dinamismos de accián en…rgica,
segura, manejable y dirigible por el m…dico entendido y
discreto ; un agente exento de los riesgos de otros cuya
accián casi siempre es imposible limitar y circunscribir,
puesto que no obran sobre una funcián determinada sino
Ó condicián de hacer sentir lo que llamamos su accián /fisio-

lágica sobre todo el organismo ; un agente así, digo, ten-
drÓ siempre valor propio, ya se le aplique Ó cumplir una
indicacián meramente sintomÓtica, ya se le emplee en el
concepto, mÓs importante, de formar la base de lo que
suele denominarse terap…utica causal .

No estoy escribiendo un tratado completo de hipnote-
rapia : por consiguiente me contraer…, en este lugar, Ó
rese†ar con alguna rapidez las principales enfermedades
en las cuales se ha hecho aplicacián de la terap…utica
hipnático-sugestiva .

En el HISTERISMO, HISTERO-EPILEPSIA y EPILEPSIA .-

Sin entrar en el estudio de estas neurosis, ni menos en la
discusián de las diversas teorías ideadas para explicar su
g…nesis, cosa que no comportaría la índole de este tra-
bajo, le bastarÓ al lector recordar, en globo, el síndrome
de las principales manifestaciones de aquellas dolencias
para comprender que en las mismas ha de estar frecuen-
temente indicado el empleo de la sugestián hipnática . En
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efecto, prescindiendo de si el histerismo, la histero-epi-
lepsia y la epilepsia constituyen tres enfermedades com-
pletamente distintas, á si son sálo Gres grados distintos
(con numerosos matices intermedios de unián entre sí)
de una larga serie de padecimientos que acaso arranque
en el neurosismo y termine en la demencia paralítica ;
prescindiendo tambi…n de si el histerismo se explica me-
jor por la teoría de Landouzy que por la de Briquet, á por
la de Sydenham que por la de Rosentlial á la de Str‡m-
pell : dejando aparte lo de si la epilepsia depende de la
congestián cerebral, congo sostiene Solly, 6 del espasmo
de las arterias del enc…falo, corno afirman Kaussmaul y
Tenner, á del traquelismo de Marshall Hall, 6 de la lesián
del cuerno de \_mmán, segˆn líeynert, de alteraciones
anatámicas de la m…dula oblongada (Scliráder, Notliangel
y otros), á de las lesiones corticales admitidas por Pi tres,
Jackson, Ferrier, Albertoni, Luisiani, etc ., 6 de las defor-
midades cranianas, como Las…gue afirma, etc ., etc . ; pres-
cindiendo, vuelvo Ó decir, de todo esto, convengamos en
que, ya en el terreno de la observacián clínica, resulta
evidente que todas las manifestaciones de los susodichos
estados morbosos acusan, como hecho comˆn y funda-
mental de su fisiología patolágica, una lliperexcitabilidad
del sistema nervioso, ora creada por irritantes accidenta-
les, ora transmitida por herencia, ora brotando con acen-
tuacián exagerada por la combinacián de los dos árdenes
de causas.

En esta sobrexcitabilidad de los centros nerviosos se
vislumbra el fundamento de las indicaciones del hipno-
tismo sugestivo .

La extensísima gamma de hechos patolágicos de inhi-
bicián y de dinamogenia que, de mil maneras combina-
dos, determinan el complicado y Ó las veces proteico sín-
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drome de las dolencias en cuestión, ofrece anchuroso
campo para ensayar las tambián variadas, abundantes y
poderosas acciones correlativas, sustitutivas ó antagóni-
cas, suscitadas por la sugestión hipnótica .-Es lógico, es
racional oponer í ciertos dinamismos nerviosos desarmo-
nizados ó desbarajustados, otros dinamismos cuyo ritmo
y dirección se impongan y obliguen í entrar en caja í la
función ó funciones alteradas por los primeros .

Desde los simples y ligeros desequilibrios de inerva-
ción del histerismo vaporoso hasta la terrible crisis con-
vulsiva de la histero -epilepsia y del mal comicial, media
un espacio enorme lleno de anestesias, temblores, con-
tracturas, parílisis, ilusiones, alucinaciones, trastornos
afectivos y de ideación, etc ., etc .-Ya se comprende, pues,
cuín variadas tendrÓni que ser las aplicaciones del proce-
dimiento hipnótico sugestivo, y cuín variables los resul-
lados terapáuticos que de ál puedan esperarse .

Por regla general, la eficacia de la sugestión hipnótica
estí, en cada caso particular, en razón inversa de la gra-
vedad y cronicidad de las manifestaciones patológicas
que constituyen la dolencia . As… es que, en igualdad de
las demís circunstancias, costarí mís de curar un epi-
láptico, que no un lustero-epiláptico, y áste mís que un
paciente de histerismo sencillo .-Hay que advertir que
siempre la condición de hereditaria es la mís desfavorable
al áxito del tratamiento .-Por lo demís , las formas bien
definidas y acentuadas, las formas que pudieran llamarse
ch…sicas del histerismo, suministran un n†mero conside-
rabil…simo de curaciones .-Es admirable, y en ocasiones
prodigioso, el resultado obtenido de la sugestión hipnótica
en infinidad de casos, aun de los antiguos y rebeldes í
toda otra medicación.-Quienquiera que haya manejado
el procedimiento con alguna frecuencia, podrí haberse

a
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convencido de la utilidad del mismo y recordarí en este
momento ejemplos de observación propia que confirman
la verdad de lo que digo, y que se parecen de todo en todo
í las historias cl…nicas de esta clase consignadas en los
tratados de hipnolog…a mádica .-‡ las veces sorprende
ver cómo despuás de un corto n†mero de sesiones, ó acaso
despuás de una sola sesión, desaparecen parílisis sensoria-
les, parílisis musculares, neuralgias, accesos convulsivos,
espasmos, etc ., que hab…an agotado el sufrimiento del
pobre histárico y la paciencia del mádico .

Sin embargo, no siempre se obtiene el áxito con tanta
rapidez . ~ menudo el mádico hipnotizador tiene que
poner de su parte mucha constancia y no menos habili-
dad . Hay que luchar, en ciertos casos, contra la anti-
gˆedad del mal, que ha echado honda raigambre en lo
que pudieran llamarse hábitos nerviosos del enfermo, sobre
todo, seg†n antes he dicho, si el histerismo lleva el sello
fatal de la herencia . Tampoco es raro tropezar con
pacientes en quienes las con trasugestiones ejercidas por
sus allegados ó por otras personas, y aun las autosuges-
tiones despertadas por impresiones diversas, por asocia-
ciones fortuitas de ideas ó de sensaciones, tienden de
continuo í regenerar los desórdenes funcionales, y con-
trar…an ó neutralizan la acción de las sugestiones tera-
páuticas.-Fuerza es, entonces, resignarse í sostener el
tratamiento durante semanas ó meses, y estar apercibido
para hacer frente í las recidivas y reca…das .-La expe-
riencia, sin embargo, ense‰a que no hay que desesperar .
Prícticamente me he convencido de que de estas y otras
parecidas dificultades suele triunfarse al fin cuando,
como dice Bernlieim, se insiste con paciencia, sin brus-
quedad, hasta corregir aquellas modalidades patológicas
y disipar todas ó casi todas sus manifestaciones .
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No me cansará de repetirlo : el resultado depende, en
gran parte, del procedimiento que se emplea . El modo
operatorio, de suma importancia en toda intervenciín
terapáutica, la tiene todavÓa mayor en la terapáutica hip-
nítico-sugestiva .-Es trabajo delicado, pero indispensa-
ble, el de adaptar la sugestiín … cada individualidad, es
decir, al modo de ser psÓquico de cada enfermo . Habr…
pacientes de temple duro y de car…cter rebelde, que
necesitar…n, al menos en ciertos momentos, que el má-
dico se les imponga por medio de una sugestiín autorita-
ria, ejercida en tono enárgico, despítico y hasta terrorÓ-
fico y amenazador ; pero en la inmensa mayorÓa de las
personas histáricas, singularmente ni†os y mujeres, se-
mejantes recursos suelen hacerse contraproducentes . La
intimidaciín, las emociones violentas producidas por la
sugestiín mejor intencionada, sobre resultar ineficaces,
pueden suscitar diversos accidentes nerviosos, las crisis
convulsivas inclusive .-No faltan mádicos que tomando
nota de algunos casos de este gánero, han pretendido
deducir que el hipnotismo determina las manifestaciones
histáricas; imputaciín injusta, porque no es el hipno-
tismo quien provoca dichas manifestaciones, sino la
sacudida psÓquica, la emociín violenta innecesariamente
producida durante el sue†o hipnítico por la impericia
í el atolondramiento del operador ; como las habrÓan pro-
vocado cualquier otra emociín í sacudida an…logas sobre-
venidas per accidens en el estado de vigilia .-Hay que
captarse … todo trance la voluntad y la confianza del
enfermo, y serÓa mal modo de conseguirlo el comenzar
rega†…ndole í asust…ndole . X1 contrario: debe atendár-
sele, escucharle con interás, compadecer su situaciín,
compartirla hasta cierto punto ; pero infundirle al mismo
tiempo esperanza y prometerle una curaciín completa
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í por lo menos (si no se cree ásta posible) un alivio
considerable y duradero ; presántesele el procedimiento
hipnoter…pico como cosa sencilla y despíjeselo de las
maneras aparatosas … que suelen ser aficionados algunos
mádicos jívenes y entusiastas, porque … fe mÓa que no
se necesita para nada semejante mise en scÓne, si no es
para estorbar, y la naturalidad no ha estado nunca
re†ida con la seriedad cientÓfica .

Repito que es raro que operando con pulso, inteligen-
cia y constancia, no se llegue … triunfar de las princi-
pales manifestaciones del histerismo ; lo cual no quiere
decir que no haya sÓntomas persistentes y rebeldes que
obliguen … redoblar los esfuerzos . - Hay, por ejemplo,
dolores, hemianestesias, contracturas, espasmos (singu-
larmente el esofagismo), que acostumbran … resistirse …
la acciín sugestiva de algunas y aun de muchas sesiones .
La prudencia clÓnica aconseja, en estos casos, ser muy
parco en prometer al enfermo la desappariciínpronila del
sÓntoma en cuestiín, … fin de que el desenga†o repetido
no venga … despertar contrasugestiones que dificulten
todavÓa m…s el buen áxito . Y asÓ tengo por conducta
cuerda la de anunciar para un plazo cuyo lÓmite rzo debe al
principio fijarse de/i'rzitivarnerzte, el alivio progresivo, la
desapariciín gradual del sÓntoma rebelde, menudear las
sesiones, hacerlas si es preciso subirztrcz~ztes, y concretar
la sugestiín … lo esencial, reduciándola … sugestiín ‡nica-

-\_ medida que el tratamiento va obrando, … medida que
el alivio se produce, puádese comenzar … lijar la duraciín

del plazo necesario para la curaciín total, hasta que ya
pueda contarse con que el enfermo tiene seguridad (le sÓ
mismo, es decir, que se halla bien penetrado de que el
sÓntoma acabar… por desaparecer pronto . Entonces puede
darse el golpe /i'rzal ; fijar el dÓa de la desapariciín y szuge-

12
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rirla definitivamente .-De este modo he logrado vencer,
mós de una vez, dificultades que en las primeras sesio-
nes parecáan insuperables .

En ciertos casos conviene reforzar el poder de la
sugestiín ordinaria con el poder sugestivo de alguna
maniobra í apariencia de medicaciín que acrezca la con-
fianza del paciente ; el cual puede muy bien ser de aque-
llos tan dÓbiles de espáritu, tan desconfiados í tan cavi-
losos, que llevan en su propia imaginaciín el principal
factor contrasugestivo . El hipnoterapa no debe olvi-
dar que no es su palabra la que verdaderamente cura,
sino los dinamismos psáquicos que en el enfermo des-
pierta .

Lo mismo cuando la curaciín se obtiene con pronti-
tud y facilidad, como cuando no se alcanza sino tras
larga y penosa brega, parÓceme conveniente y casi indis-
pensable no suprimir en seco el tratamiento . Poco cuesta
el ir escalonando y espaciando las sesiones hasta cesar
del todo . Con ello el enfermo se afianza mós en sus
propias energáas psáquicas, y no cae en el desóni-
mo que le produciráa el verse privado s…bitamente del
apoyo que le prestaba la fuerza de voluntad de su mÓ-
dico .

Asá y todo, caben, como he dicho mós atrós, las reci-
divas y las recaádas . TÓngase presente que un enfermo
de temple histÓrico, aunque se haya curado de sus acce-
sos, mientras conserve su exagerada impresionabilidad
nerviosa tendró siempre que sufrir las consecuencias de
ella ; las mismas í parecidas causas que determinaron las
primeras manifestaciones histÓricas pueden reproducir-
las, si vuelven nuevamente ó obrar (emociones, sustos,
pasiones contrariadas, etc .) ; y mós que mós cuando las
causas histerígenas radican en lesiones orgónicas descui-
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dadas, rebeldes í acaso incurables (enfermedades del
testáculo, de la matriz, del ovario, etc .)

Haciendo hincapiÓ en estos casos de recaádas, algunos
adversarios de la hipnoterapia han llegado ó exclamar :
†La sugestiín hipnítica no cura el histerismo . Lo que
se hace es sustituir la crisis de convulsiín histÓrica por
la crisis de neurosis hipnítica : pero asá que se deja de
provocar Ósta, reaparece aquÓlla .‡-Como se ve, la argu-
mentaciín parte de la idea equivocada, difundida por la
escuela de Parás, de que el hipnotismo es una manifesta-
ciín de la histeria . -Ya se ha demostrado plenamente lo
erríneo de semejante afirmaciín, y la próctica se encarga
ademós de comprobar todos los dáas que hay muchos his-
tÓricos cuya curaciín persiste durante meses y aˆos des-
puÓs de haber cesado en el tratamiento, y ó veces aun
habiÓndose reproducido las causas que dieron origen ó la
enfermedad .- Empero supongamos que las cosas pasen
como pretenden los partidarios de la aludida doctrina ;
admitamos por un momento que se trata efectivamente,
no de una curaciJu, sino sílo de una sustituciín de una
neurosis por otra . ‰Dejaráa por ello de ser utilásima la
hipnoterapia en el histerismo? Neurosis por neurosis,
entre la molesta, terrible y peligrosa caracterizada por
las manifestaciones histÓricas, y la suave, apacible Ó
inofensiva provocada por el hipnotismo, parÓceme que
la elecciín no puede ser dudosa .-En muchas otras
enfermedades, y con muchos otros tratamientos nos con-
sideraráamos felices si podáamos obtener un resultado
anólogo .-Sustituir ó una neuralgia, ó una parólisis, ó
una convulsiín, etc ., etc ., unos cuantos minutos d3
sueˆo reposado y unas cuantas sugestiones, seró siempre
un partido muy aceptable ; procurarle ó un enfermo de
continuo atormentado por cien sántomas molestos í qui-
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zas crueles, horas enteras, dóas, semanas, meses y aáos
de calma y bienestar . . . aunque no fuera mís que de ali-
vio, í cambio de una Ó de muchas series de sesiones de
hipnotizaciÓn, bien puede considerarse como un verda-
dero …xito terap…utico . Pero no hay remedio : los detrac-
tores del hipnotismo, como los detractores de todo m…todo
terípico nuevo, Ó que les parece nuevo, proceden siem-
pre con la misma lÓgica Ó con la misma falta de lÓgica
primero desdeáan el hipnotismo porque, seg†n ellos
dicen, no puede servir para curar nada ; y cuando los
hechos se les imponen y les prueban que sirve para curar
algo, intentan desacreditarlo porque no lo cura todo . i Sin-
gular manera de discurrir!

En la epilepsia propiamente tal, sobre todo en las
formas graves, la sugestiÓn hipnÓtica resulta í menudo
ineficaz, Ó por lo menos no suelen conseguirse con ella
curaciones completas y definitivas . Mucho es, sin em-
bargo, aumentar y prolongar gradualmente los espacios
entre acceso y acceso, lograr que …stos disminuyan de
intensidad, 6 suspenderlos durante una larga temporada .
-Dada la óndole de la enfermedad, la rebeldóa que la
caracteriza y su curso traicionero, al emprender el trata-
miento hipnoterípico, lo mismo que al emprender cual-
quiera otro de los innumerables tratamientos hasta el
dóa ensayados, seróa aventurado predecir un …xito feliz
fundíndolo en una mejoróa que, í las veces, es sÓlo tran-
sitoria y í lo mejor desaparece, truncando las ilusiones
del m…dico y las esperanzas del pobre enfermo .

Cada uno de estos fracasos viene í disminuir la efica-
cia de las sugestiones sucesivas, porque las debilita y las
contraróa la auto-sacgestiÓni de desconfianza engendrada en
el ínimo del paciente por el escarmiento .

Ocioso es repetir que los epil…pticos marcados con el
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estigma de la herencia son los mís difóciles de curar, y
aun de aliviar (1) .

En la NEURASTENIA .-Ya he dicho lo que en ella
puede obtenerse del hipnotismo siUU sugestiÓn . Utilósima
es tambi…n la sugestiÓn hip~azÓtica, generalmente hablando,
en los neurast…nicos ; pero no deja de ofrecer sus dificul-
tades y sus desengaáos .

La serie de las alteraciones de inervaciÓn que consti-
tuve lo que se ha llamado neurastenia, es por lo menos
tan extensa y tan variada y tan vcir ‡iable como la serie (le
las manifestaciones hist…ricas . -Asó, no es de extrafiar
que los neuropatÓlogos hayan admitido y descrito un
considerabilósimo n†mero de formas y grados de aquella
enfermedad ; y yo estoy por decir que, en la príctica, lo
positivo es que cada enfermo constituye un tipo mÓrbido
mís Ó menos parecido í otros de la misma clase, pero
†nicamente igual d só mismo .

Quienquiera que haya tenido que tratar í estos des-
graciados, vóctimas de los desbarates de su sistema ner-
vioso, y, sobre todo, quienquiera que haya tenido que
hipnotizarles, se pondrí de mi parte cuando me oiga afir-
mar que no existen, en clónica neuropítica, enfermos tan
dificultosos y comprometedores como ellos . -Es verdad
que se le presentarín al hipnÓlogo casos en los cuales,
por medio de sugestiones bien dirigidas, triunfarí de
sóntomas mís Ó menos molestos y rebeldes ; pero en
muchos otros perderí una suma colosal de tiempo y de

(1) Manifi…stase la fuerza de la herencia en la epilepsia quizí
mís que en ninguna otra neurosis -Conocidos y demostrativos son,
acerca de este particular, los brillantes trabajos de Brown Sequard
Y Westphal sobre la epilepsia experimental .
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paciencia sin obtener la menor ventaja, ni siquiera un
alivio transitorio .

Es mós : hay neurastánicos imposibles de hipnotizar y
neurastánicos que, aunque se hipnoticen, son imposibles
de sugerir .-He luchado con ejemplares de una y otra
especie ; me he aplicado ó vencer prevenciones, resisten-
cias y rebeldías del sujeto, valiándome de cuantos recur-
sos he podido encontrar en la constancia, la persuasiÓn,
los razonamientos, la autoridad, el halago . . . y cuando ya
contaba con la aquiescencia del interesado, Ó cuando
vva áste me daba toda clase de seguridades acerca de su fe
en el procedimiento, sus vivos deseos de emplearlo y sus
esperanzas de obtener un resultado por todo extremo
satisfactorio, ál y yo hemos venido ó estrellarnos contra
un ingente obstóculo psíquico imposible de superar : la
ebulliciÓn de un cerebro donde hormiguean miríadas de
ideas y de sensaciones, agitadas y revueltas sin tregua
por los disparados resortes de la incansable imaginaciÓn,
mantiene al enfermo en cierto estado de distracciÓn cons-
tante, en una hipereYcitaciÓn vigil que inutiliza los
esfuerzos que, acaso de buena voluntad, hace para dor-
mirse . Del centro de toda aquella especie de equinoccio
intracraniano se levanta siempre una suerte de descon-

favvra semi-inconsciente, vaga á indecisa, que encaja
muy bien en el terreno oscilante y movedizo de la volun-
tad del neurastánico, el cual ó un mismo tiempo quiere y
no quiere curarse, porque suele estar como encari…ado
con su propio estado morboso, lo considera extraordina-
rio, singularísimo y superior ó todas las enfermedades
conocidas, desea hacerse interesante ó cuantos le rodean
y contemplan, anhela ser compadecido y admirado en
sus padecimientos, y siente irresistible y continua nece-
sidad de que se le atienda, se le cuide y se le mime ; y no
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parece sino que terne que, admitiendo la posibilidad de
curarse, Ó confesando que se alivia, se va ó ver privado
del placer doloroso de la compasiÓn que excita, del con-
suelo de los cuidados minuciosos que le prodigan, y del
halago de los mimos, sin los cuales piensa que no podría
vivir .

Se me diró que estoy hablando de casos excepciona-
les ; que, aparte de ástos, abundan los de neurastenia
curable, y que las estadísticas de los hipnÓlogos arrojan
cifras que demuestran cuónto puede esperarse de la tera-
páutica sugestiva en el tratamiento de diversos tipos
neurastánicos, desde el raquiólgico, el gastrólgico, Ó el
insomne, hasta el vertiginoso, el onomatÓlnano, el arit-
mÓmano, etc ., etc . Yo ó mi vez replico que todo ello es
verdad, y así lo he consignado antes ; pero tampoco hay
nada de exagerado en lo que acabo de exponer y que me
parece digno de tomarse en cuenta para la próctica .

Podró estar indicadísima la hipnoterapia en la neu-
rastenia, podró en ocasiones ser la †nica adecuada para
combatir aquel conjunto morboso rebelde ó toda otra me-
dicaciÓn ; pero el mádico imparcial no debe tener empa-
cllo en confesar su impotencia enfrente de muchos casos
en los cuales, realmente, la terapáutica sugestiva resulta
tan ineficaz Ó tan imposible como todos los demós trata-
mientos .

En la nIPOCONDRíA .-No puede en rigor decirse que la
hipocondría sea una modalidad Ó un grado de la neuras-
tenia, y sin embargo, aunque se las considere ó una y
otra como dos enfermedades distintas, no cabe negar que
ambas se dan la mano .

En medio de sus m†ltiples padecimientos, goza el
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neurastónico de integridad mental; mientas que el hipo-
condráaco adolece de conceptos erríneos, de ilusiones y
hasta de alucinaciones internas, con respecto Ó los sánto-
mas de su dolencia que refiere casi siempre Ó lesiones
orgÓnicas las mÓs peregrinas y absurdas, imaginarias por
supuesto; pero Ó menudo se pasa de la neurastenia Ó la
hipocondráa, sin mÓs que dar un paso .-No siempre y en
cada caso es fÓcil apreciar las diferencias de matices, ni
seguir por puntos el curso de semejantes transformacio-
nes. Cuando óstas llegan Ó cierta altura, cuando se hacen
inveteradas, caen ya de lleno en la jurisdicciín del alie-
nista, el cual podrÓ recurrir, entre otros muchos medios
de tratamiento, al de la sugestiín hipnítica . Bueno serÓ
tener presente que, una idea %ja es mucho mÓs difácil de
desarraigar, por sugestiín, que no un dolor verdadero y
vivásimo.

Los casos de hipocondráa en que mejor puede contarse
con la eficacia de la terapóutica sugestiva, son, corno ya
se deja suponer, los recientes y de forma atenuada, con
tal de que no sean de origen hereditario .

En la COREA, ECLAMPSIA, TEMBLORES, CALAMBRES PRO-

FESIONALES 6 ESPASMOS FUNCIONALES, y en otras neuro-
sis . - Renuncio desde luego Ó la pretensiín de clasificar
con exactitud las enfermedades apuntadas .-Al buen
sentido de mis lectores no ha de serle difácil comprender
que muchas de las llamadas neurosis se designan con el
nombre del sántoma que caracteriza í domina el sándrorne
de la enfermedad, lo mismo cuando dicho sántoma no es
mÓs que el hecho í el resultado de lesiones macroscípi-
cas de los centros nerviosos, que cuando no representa
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otra cosa que alteraciones í interferencias de dinamismos
mÓs í menos complejos, sin que el escalpelo ni el micros-
copio alcancen Ó descubrir en los tejidos desírdenes que
puedan figurar como causa directa y material de la dolen-
cia .-1)e ahá que, usando del lenguaje corriente al tratar
de este í del otro procedimiento terapóutico aplicado Ó
esta í la otra neurosis, resulta lo que ha de resultar por
precisiín, dado lo vago ó indeciso de algunas de aquellas
denominaciones : que el alcance de la frase varáa muchá-
simo, porque ha de variar tambión muy mucho el con-
cepto pronístico í de curabilidad de cada caso .

Asá, por ejemplo, si decirnos que el hipnotismo suges-
tivo se ha aplicado y se aplica diariamente para combatir
la corea, la eclampsia, etc ., decimos bien en tórminos
generales, pero no decirnos lo bastante para que se pueda
comprender el quantum de eficacia del mótodo curativo
en cuestiín .-Una eclampsia í una corea de las que sue-
len 6 soláan llamarse esenciales, podrÓn dominarse perfec-
tamente, y acaso con asombrosa rapidez, por medio de la
sugestiín hipnítica ; pero …quión duda que si los movi-
mientos coreicos í eclÓmpticos no son mÓs que sántomas
de lesiones centrales graves, quizÓs irremediables, seg†n
el punto de extensiín y de profundidad Ó que hayan
llegado, la hipnoterapia sugestiva tropezarÓ con dificul-
tades grandes í insuperables, lo mismo que cualquiera
otra terapóutica? -…PodrÓ, en tales casos, discurriendo
sin pasiín, exigirse de las sugestiones hipníticas otro
papel que el de medicaciones auxiliares í sintomÓticas?

Asá y todo, es innegable que pueden prestar buenos
servicios, aun en ocasiones en que el módico estÓ abu-
rrido de ensayar en vano multitud de remedios farmaco-
lígicos .

MÓs brillantes resultados pueden esperarse, y en efecto
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se obtienen, en el tratamiento de los calambres profesiona-
les ó espasmos musculares funcionales, en parálisis, contrac-
traras y neuralgias peri%ricas, y en muchas de las llamadas
neurosis trau ,2mzcíticas, en cuya gÓnesis tiene parte princí-
palísima el elemento psíquico .

En este terreno, los triunfos de la hipnoterapia supe-
ran, positivamente, á los de cien otros procedimientos,
y acaso no tienen más rival de cuenta que la electri-
cidad .

\o me atreverÓ á decir otro tanto con respecto al tÓtano,

sin embargo de que muchos autores de hipnología mÓdica
preconizan el tratamiento sugestivo, y suelen transcribir
historias clínicas de resultados por todo extremo conso-
ladores .-La verdad es que carezco de experiencia propia
en este particular ; pero demostrada ya hoy en día la
naturaleza parasitaria de aquella enfermedad y conocida
la gravedad de la misma, confieso que no puedo desechar
de mí ciertas dudas y desconfianzas tocante á algunas
curaciones totales, ó por mejor decir, tocante á lo genuino

de los casos en que dichas curaciones se han obtenido
exclusivamente por sugestión hipnótica .

En el PALUDISMO, SATURNISMO, HIDRARGIRISMO, etc .-
Una acción de hipnotismo sugestivo se me aparece como
racional y utilizable en el tratamiento de las menciona-
das intoxicaciones : la de levantar el estado de ánimo del
enfermo, realzar las energías de su inervación y, por lo
tanto, contribuir de un modo indirecto á mejorar sus con-
diciones de resistencia .

Además de esto puede la hipnoterapia llenar ciertas
indicaciones secundarias no despreciables, en orden á

HIPNOTISMO Y SUGESTI…N

	

18"†'

síntomas de localización de más ó menos entidad ; pero, á
mi ver, hay preparados como los de quinina y de hierro
en las infecciones pal‡dicas, y agentes como la electrici -
dad en las intoxicaciones saturninas y mercuriales que,
á lo menos hasta la fecha, resultan insustituibles .

En el ALCOHOLISMO y en el MORFINISMO. - La impor-
tancia de la terapÓutica sugestiva ó hipnótico-sugestiva
es grandísima cuando se trata de dominar, así las altera-
ciones funcionales producidas por el alcohol ó la morfina,
corno tambiÓn el hábito de alcoholizarse y de morfinizarse,
verdaderas calamidades que van adquiriendo proporcio-
nes de plagas sociales, tanto más horrorosas y temibles,
cuanto que no sólo destruyen y aniquilan la salud del
cuerpo y del alma en el individuo, sino que trascienden
á la especie, imprimiendo á la prole estigmas de dege-
neración física y moral, causa y origen ó concausa por lo
menos de enfermedades incurables, y vivero de poblado-
res de presidios y Inanicomios .

Lo que casi nunca se consigue con la administración
de drogas, lo que no suelen alcanzar los consejos y los
ruegos, las reprimendas y las amenazas y toda especie de
sugestiones en estado de vigilia, á saber, la curación del
funesto vicio de la bebida, puede obtenerse en muchos
casos por medio de la sugestión hipnótica, á fuerza de
constancia y habilidad, eso sí ; pero el resultado bien me-
rece la pena del trabajo que se emplea .

Dominado el deseo ó la pasión del borracho, cobrado
que haya Óste aversión al vino y los licores, ó por lo menos
cuando se logra sugerirle indiferencia ó disgusto por
las bebidas alcohólicas, se comprende lo que debe suce-
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der . Libre el organismo de la acción nociva propia del
alcohol, racional es esperar que se mejoren ó curen las
alteraciones del sistema nervioso y aun de otros órganos,
excepción hecha, sin embargo, de los casos en que aque-
llos trastornos hayan llegado á destruir por completo la
función, porque el poder del tóxico haya producido lesio-
nes de tejido irremediables .

, Interfiriendo el hipnotismo y la sugestión, dice el doc-
tor . S . Herrero, el dinamismo transitivo normal, coloca
á los elementos anatómicos en condiciones de llevar ente-
ras las energías de la vida á su función intransitiva,
reconstituyente, reparadora y eliminadora de materiales
nocivos y productos morbosos formados y retenidos ; fun-
ción todavía excitada por la sugestión misma .Ó (Obra
citada, pág . 623) .

Esta explicación puede servir tambi…n para darse
cuenta del modo de obrar de la sugestión hipnótica en el
morfinismo, envenenamiento tanto ó más deplorable que
el debido al abuso de los alcohólicos .

Poco podía figurarse Wod, cuando ideó combatir el
dolor por las inyecciones subcutáneas de morfina, que su
excelente m…todo resultara el origen de un vicio que en
Europa y Am…rica amenaza superar los estragos causados
en China por el opio . Desde que Levinstein dió la voz de
alarma en 18 5, con su comunicación á la Sociedad de
Medicina de Berlín (1), la anor/i~to7nania ha ido invadiendo
la Francia y la Xlemania, ha asaltado los Alpes, se ha
extendido á Rusia y á Inglaterra, intenta aclimatarse en
Espa†a, y traspasando el Oc…ano, ejerce su funesto impe-
rio en los Estados Unidos .

(1) Los alemanes han seguido como Levinstein, llamando inor-
phiumsucht á lo que nosotros denominamos morfinismoy morfino-
manía .

HIPNOTISMO Y SUGESTIéN

	

189

Casi todos los morfinómanos comienzan á serlo de la
misma manera : al principio han acudido á las inyecciones
con un fin terap…utico ; para calmar un dolor inaguanta-
ble, para vencer un insomnio pertinaz ; muchos de ellos
eran neurálgicos, neurast…nicos, hist…ricos, padecían
cólicos nefríticos, hepáticos, etc . ; otros buscaban en la
hipnosis morfínica el alivio ó el olvido de torturas mora-
les . -Del uso pasan facilísima y gradualmente al abuso ;
poco á poco se establece la tolerancia para el medica-
mento y se hace preciso ir aumentando la dosis ; despu…s
se comienzan á gustar las dulzuras malsanas de una
embriaguez cuyos deleites ficticios contrastan con las
molestias reales, el torpor y la modorra de los centros
nerviosos que se niegan á funcionar bajo la acción de los
estímulos normales, si no se les fustiga de continuo con
nuevas raciones de veneno ; veneno (le la inatel-igencia, como
se le ha llamado ; pero que acaba por ser veneno del orga-
nismo entero, cuya ruina y perecimiento se consuman
con un síndrome horrible, demasiado conocido para que
haya necesidad de volverlo á describir .

En las grandes urbes, y singularmente entre ciertas
clases sociales donde se buscan, cultívanse y se alambi-
can los refinamientos de todo vicio, una curiosidad enfer-
miza y el perenne contagio del ejemplo, son factores
principalísimos para que la morfinomanía se eleve á moda,

por desgracia más permanente que las indumentarias, y
adquiera proporciones extensión tales que el asunto ha
llegado ya á revestir la importancia de un grave problema
de higiene p‡blica, no menos pavoroso que el del alcoho-
lismo y el de la borrachera de …ter ó de hahchist .

En la práctica particular ó en la práctica nosocómica,
los medios con que puede contar el m…dico para combatir
el morfinismo no son tantos ni tau valiosos que le permi-
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tan desdeóar el auxilio de la sugestián hipnática . -Si,
como he dicho antes, el morfinismo y la morfinomanía
arrancan muchas veces del abuso terapÓutico del medi-
camento, gran cosa es poder sustituir la accián sedante
de Óste por la accián de un matadolores no menos potente,
pero menos peligroso Ya se deja adivinar el bien que
reportar…n de aquella sustitucián los individuos que
a†n se hallen en el comienzo del resbaladero que acabaría
por llevarles hasta la morfinomanía .-Cuando la enfer-
medad ha llegado … su apogeo, cuando el vicio se ha
hecho cránico y arraigado, crecen las dificultades pr…cti-
cas del hipnoterapa y disminuyen extraordinariamente
las probabilidades de la curacián . -Es verdad que Ber-
nh.eim, por ejemplo, cita casos que animan … no deses-
perar a†n en medio de circunstancias desfavorables ; pero
no es por desgracia menos cierto que los morfinámanos
recalcitrantes y empedernidos se resisten tenazmente …
todo tratamiento, … toda medicacián que les prive del uso
de su veneno favorito, †nico manantial, para ellos, de
las †ltimas r…fagas de excitacián l†cida y beatitud mor-
bosa que, cada vez m…s de tarde en tarde, interrumpen
el habitual estado de torpor, de decaimiento y des…nimo,
de anulacián de la voluntad, de delirios de persecucio-
nes, de alucinaciones terroríficas y de aquella especial Ó
invencible pereza que hace que el enfermo se encarióe
con la cama hasta el punto de estar dominado completa-
mente por la que algunos autores han llamado finana lec-
tuaria .

En estos casos, … pesar de toda la constancia y pacien-
cia imaginables por parte del mÓdico, … pesar de prolon-
gar mucho el tratamiento hipnoter…pico, hay que resig-
narse … ver frecuentes recaídas, recidivas y reincidencias,
á … sufrir verdaderas derrotas .-Verdad es que cuando en
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el alcoholismo y en el morfinismo llega … hacerse in†til á
ineficaz la sugestián hipnática, bien puede asegurarse,
apoy…ndose en la experiencia, que no hay ninguna otra
terapÓutica posible .

En LESIONES ORG‡NICAS DE LOS CENTROS NERVIOSOS.-

ˆDebe proscribirse la psicoterapia del tratamiento de estas
lesiones?

Es indudable (aun sin necesidad de entrar en detalles)
que en el abundoso cat…logo de las encefalopatías y mie-
lopatías hay un crecido n†mero de enfermedades cuyo
síndrome depende de lesiones de tejido dificilísimas á
imposibles de remediar .-Un foco hemorr…gico cerebral,
la destruccián de un territorio de la c…psula interna, las es-
clerosis en placas, las esclerosis fasciculadas, la necrosis
de las cÓlulas de los cuerpos anteriores de la substancia
gris, los procesos de reblandecimiento, etc ., cte ., claro
est… que, cuando llegan … cierto grado, caen fuera del
alcance curativo de la sugestián hipnática y de todos los
agentes de la materia mÓdica, porque una vez consumada
la ruina anatámica de los elementos histolágicos de un
árgano, es fisiolágicamente imposible que el árgano vuelva
… desempeóar sus funciones propias .-Y, sin embargo, la
experiencia clínica nos patentiza que en muchos de aque-
llos casos, con lesiones org…nicas de car…cter permanente
y hasta de curso fatal progresivo, la hipnoterapia obtiene
alivios, algunos de ellos extensos y duraderos .

ˆCámo se explica esto?-Conocernos el poderoso influjo
de los dinamismos del sistema nervioso sobre todas las
dem…s funciones ; sabemos que, excitados dichos dina-
mismos por la sugestián, son capaces de realizar, … las
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veces, verdaderos milagros terapóuticos ; pero ahora pres-
cindimos de todo ello y suponemos que se trata de proce-
sos anatomo-patolágicos, de lesiones orgínicas izo modiji-
cables en sÓ mismas por la sugestián hipnática .-Pues bien :
aun llevadas las cosas í este punto, puede admitirse
como racional el uso de la hipnoterapia, si nos fijamos
en dos hechos clÓnicos í menudo no bastante bien apre-
ciados por ciertos módicos . Estos dos hechos son los
siguientes :

l .… Que la alteracián funcional resultante de las
lesiones orgínicas precitadas, puede sobrevivir a dichas
lesiones ;

2 .… Que el campo de las alteraciones funcionales
puede sobrepasar á rebasar (y en efecto casi siempre rebasa)
el campo (le la lesián or;juniea .

En los procesos orgínicos de los centros nerviosos las
cólulas izo deslru~das, es decir, las cólulas inmediatas á
práxima .; í las que han padecido la lesián, se resienten
mís á menos por retruque 6 contragolpe de las lesiones
vecinas . Esto es : no han perdido todavÓa su estructura
anatámica normal, pero se ha alterado su dinamismo .
,~ una lesián como uno, puede corresponder una altera-
cián funcional que aparezca como (los á como uno y medio .

Existe ademís en el sistema nervioso de muchos indi-
viduos una especie de tendencia í conservar la modali-
dad adquirida . -Y aparte de esto, hay un sinn†mero de
perturbaciones nerviosas (aun en los casos de lesián
orgínica), que son meros sÓntomas reilejos 6 de simpatÓa,
dependientes de la impresionabilidad nerviosa general
del enfermo ; perturbaciones í las veces tan exageradas,
que aparecen desproporcionadÓsimas si se las compara
con la extensián ó importancia de las lesiones que las
provocaron .
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Contra la suhervivezzcia de ciertas alteraciones funcio-
nales, contra el exceso de exteuzsionz de las mismas, puede
obrar y obra la sugestián hipnática, despertando y nor-
malizando la actividad de elementos todavÓa híbilesrestaurando

la funcián . De ahÓ que se vean y se registren
en clÓnica hipnoterípica resultados que, en ocasiones,
llegan í parecer inverosÓmiles, porque podÓan ói priori
considerarse como inasequibles .

Luego, si no cabe emplear la sugestián hipnática con
la pretensián de curar radicalmente determinadas lesio-
nes anatámicas de los centros nerviosos, estí autorizado
su uso y legitimada la esperanza de obtener por aquel
medio la limitacián, la disminucián y hasta la desapari-
cián de ciertos sÓntomas ; lo cual no deja de ser de impor-
tancia para el módico, y de interós sumo para el enfermo,
puesto que representa una mejorÓa, la †nica í que cabe
aspirar en ciertas enfermedades (1) .

En DIVERSr1S ENFERMEDADES DEL APARATO DIGESTIVO,

DEL CIRCULATORIO, DEL RESPIRATORIO, DEL GI NITO-URINA-

RIO, ETC .-13ien puede asegurarse que el entusiasmo ele
los hipnoterapas no ha conocido lÓmites . Apenas hay
enfermedad conocida en la cual no so hayan flecho ensa-
yos, mís á menos felices, de aplicacián de las sugestiones
hipnáticas .-Cabe, como siempre, en esto rl Liebeault, í

(1) En algunas de estas í que me refiero, las mejorÓas obteni-
das por medios y procedimientos muy preconizados son visible-
mente debidas a la sugestián .-Citaró un ejemplo. En la ataxia
locomotriz, la sicspensiára ideada por Motschu~ko~~-sfci y puesta en
boga por los ensayos ele la Salpetriáre . Atribuyáse su efecto í las
modificaciones de irrigacián sanguÓnea y í la elongacián de las
raÓces nerviosas ; pero ibcrnheini, con ayuda de IIaushalter, demos-
trá plenamente, variando las modalidades del experimento, que la
sugestián era la que en realidad desempe‡aba el principal papel .

13
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Bernheim y ó Beaunis la gloria de haber extendido y
acreditado la psicoterapia ; ó Delboeuf y ó Sónchez Herrero
la de haberles secundado en Bálgica y en Espaía respec-
tivamente ; pero no es justo olvidar ó los primeros wagne-

tizadores que iniciaron esta clase de tratamiento con una
fe inmensa en los resultados del mismo .

Si algunos mádicos no hipnÓlogos han censurado el
susodicho entusiasmo, ha sido quizós porque lo han inter-
pretado mal .-La verdad es que los hipnoterapas moder-
nos, que son, ademós de hipnotizadores, cl…nicos juicio-
sos á ilustrados, no han pretendido jamós curar por medio
del hipnotismo y de la sugestiÓn todas las enfermedades ó
cuyo tratamiento lo han aplicado, ni aun la mitad .
LTsanlo en much…simos casos como poderoso auxiliar de
otras medicaciones, como medio que llena indicaciones
sintomóticas important…simas . Lo he repetido ya infinidad
de veces, y no hay para quá insistir en ello .

La dispepsia, la gastralgia, los vÓmitos, los cÓlicos
hepóticos Ó los intestinales, la diarrea, la estiptici-
dad, etc ., etc ., podrón ser ó menudo s…ntomas y sÓlo s…n-
tomas de diversos procesos morbosos consistentes en
lesiones orgónicas ; pero no es menos cierto que por
la sugestiÓn hipnÓtica se llega ó activar las fuerzas
digestivas, se calman los dolores gastrólgicos, hepóti-
cos á intestinales, se cohiben los vÓmitos y la diarrea, Ó
se producen efectos laxantes ; as… como, en otras ocasio-
nes, y provocando por el mismo medio Ó influjo ps…quico
anólogos mecanismos de excitaciones Ó de interferencias
en la dinómica nerviosa, se moderan, aceláranse Ó se
regularizan los movimientos card…acos y respiratorios, se
amenguan Ó se mitigan las molestias del asma, de la dis-
nea, de la anhelaciÓn, de la tos, de los dolores retroes-
ternales, etc., aun cuando la hipnosis sugestiva no haya
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sido poderosa ó detener el curso de una neumon…a Ó de
una bronquitis, ni ó remediar una arterio-esclerosis, una
insuficiencia valvular † otra cualquier cardiopat…a .

En el †ltimo Congreso de hipnotismo, Gilles de la
Tourette le dec…a algo irÓnicamente ó Bernheim : ‡ˆDor-
m…s Ó hipnotizóis ó los t…sicos? Yo tomo nota de este
nuevo tratamiento de la tuberculosis .‰-< Yo duermo
algunas veces ó los tuberculosos, le contestÓ Bernlleim,
no para sugerirle al tubárculo que desaparezca, sino para
sugerirle al enfermo que duerma por la noche cuando le
aqueja el insomnio ; para restaurar su apetito : le calmo
la tos, disipo sus angustias, suprimo sus dolores pleur…-
ticos, y haciendo todo esto pienso hacerle un bien : le ali-
vio, si no le curo . A menudo, sin embargo, modificando
el terreno, acrezco su fuerza de resistencia contra el mi-
crobio invasor, y as… retardo, ya que no la pare, la evolu-
ciÓn morbosa . ˆHacen algo mós los medicamentos?‰

Bien puede, pues, aceptarse este trratammaientto sinatoniu…-

tico, y bendito sea el siempre que nos ayude ó suavizar
los padecimientos de los pobres t…sicos, ó lo menos mien-
tras no podamos disponer de tr atammaienttos radicales mós
eficaces .

L ninguno Ó ó muy pocos de mis ectores mádicos
podró ocurr…rseles emplear la sugestiÓn HipnÓtica en el
tratamiento de una multitud de lesiones orgónicas del
aparato gánito-urinario, mós que con el objeto de llenar
indicaciones sintomóticas .

Aun en la simple inconatin.enc-ia (le ovina habró que
poner en claro previamente la naturaleza de ella, pues es
obvio que no podró contarse por igual con la eficacia del
procedimiento hipnÓtico en las incontinencias ligadas ó
una causa de las llamadas anatÓmicas . y en la inconti-
nencia debida ó una deficiencia Ó irregularidad de iner-
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vación, de origen huchas veces auto-sugestivo .-En estas
incontinencias, sobre todo nocturnas, no raras en niáos y
adolescentes, la sugestión obtiene verdaderas curaciones,
í menudo, con bastante rapidez y actuando corno trata-
miento Ónico y exclusivo .

Sabido es lo que influyen el elemento ps…quico y las
alteraciones de la inervación en determinadas funciones
genitales femeninas . As… no hay que admirarse ele que
los procedimientos ele sugestión hipnótica obren como
poderosos y favorables modificadores en no pocos casos
de amenorrea, de dismenorrea, de metrorragias, de ovral-
gias, etc .

En el cap…tulo de las enfermedades g†nito-urinarias,
los tratadistas de hipnoterapia suelen incluir, í mi juicio
indebidamente, dolencias que, como la impotencia, la
anafrodisia, la satiriasis, la ninfoman…a, etc ., tienen un
marcado carícter neurótico, y casi siempre se relacionan
con la neurastenia, la histeria, la epilepsia, ó con ciertas
psicosis, viniendo í ser como s…ntomas de ellas ; eso sin
contar los casos en que deben figurar en el s…ndrome de
otras lesiones orgínicas cerebrales ó medulares .

De todos modos la sugestión hipnótica, ora í t…tulo de
tratamiento causal, ora í t…tulo de sintomítico, puede y
debe ensayarse para combatir aquellos estados morbosos,
de los cuales acostumbra í triunfar ; y conviene no per-
der de vista que, en la impotencia singularmente, í me-
nudo juegan un gran papel las auto-sugestiones del
enfermo, y que para vencerlas necesita muchas veces
el príctico emplear buen golpe de constancia y de mafia .

En el REUMATISMO, ESCROFULISMO, HERPETISMO, L‡'-

SIFILIS .-Tambi†n en este linaje de estados morbosos se

a
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ha ensayado la medicina sugestiva ; la cual, en tales
casos, no puede (í lo que yo entiendo) tener mís que una
importancia secundaria y una acción indirecta, cum-
pliendo indicaciones sintomíticas . Pienso que pocos cl…-
nicos se atreverín í confiar en la eficacia de la sugestión
hipnótica, empleada como tratamiento c…nico ó exclnsiho,
para vencer una discrasia ó una infección parasitaria .
Ya es bastante que se le pueda utilizar para combatir
ciertos trastornos funcionales, determinados efectos de
localización, s…ntomas molestos y pertinaces, en el de-
curso de enfermedades de aquella …ndole .

En OFTALMOLOGˆA, OTOLOGˆA y LARINGOLOGˆA, son cu-
riosas las aplicaciones que de la hipnoterapia se han
hecho, y muy admirables algunos de los resultados obte-
nidos .

Desde luego habr…a que trasladar muchos de estos †xi-
tos al cap…tulo del histerismo y de otras neurosis, porque
es indudable que buen nÓmero de alteraciones f inciona-
les de los órganos de los sentidos, í aquellas dolencias
hay que referirlas . Pero es que, ademís, se registran en
las obras de los hipnólogos contemporíneos otros casos
con lesiones anatómicas microscópicas, algunas profun-
das y antiguas, de carícter permanente y bien diagnosti-
cadas, en las que tambi†n el tratamiento hipnótico-
sugestivo consiguió curaciones í mejor…as notabil…sinlas .

Ale concretar† í citar, por v…a de ejemplo, los casos
que publicó Delbceuf en 1890 (1) .-Uno de ellos, de reti-

(1) De l'†tendue ele l'aetion curatire de l'h!ipnotisme . - L'h jp-
notisme appliqu† aus alterations de l'organe risuel . - Par J . Del-
bu;uf, Profes :,;eur Ó PUniversit† de Li†ge, memore (le I'Aead†mie
royale de Belgique ; aves la collaboration de J . P . Nuel, professeur
í I'Universit† de Liige, memore de 1'Acad†mie royale (le M†decine,
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nilis eshecó/ica y neuritis retro-bulbar, doble, databa de
nueve aáos, y presentaba í derecha un escotoma central
de 20Ó í 30Ó alrededor del punto de fijaci…n ; ausencia del
campo visual nasal ; fi la izquierda no quedaba mís que
una pequeáósima porci…n temporal de campo visual .-Se
hipnotiz… durante 26 sesiones, desde el 11 Enero, hasta el
6 Julio de 1888 .

Para formarse idea del curso de la mejoróa, basta
fijarse en el siguiente cuadro que demuestra el progreso
realizado en los dos medio-meridianos, durante las sesio-
nes del 24, 27 y 31 de Enero .

El otro caso es el de una muchacha de 14 aáos, casi
ciega . Habóa padecido aáos antes una keratitis intersticial
parenquimatosa muy violenta, doble, con adherencias de
los bordes pupilares al cristalino, y í pesar del conve-
niente tratamiento (con iridectomóas, etc .), quedaron
extensas manchas opacas en ambas c…rneas . En Enero
de 1888 se procedi… í la hipnotizaci…n . Los campos visua-
les estaban sumamente reducidos : í la izquierda, con-
c†ntricamente basta 43Ó-30Ó ; í derecha faltaba toda la mi-
tad nasal, y la irritad temporal se hallaba reducida en la
periferia hasta 60Ó-40Ó . Los ojos estaban pílidos, endure-
ciclos y sin seáales de inflamaci…n .

El tratamiento fu† largo † interrumpido diferentes

et du docteur Leplat, ancien assistant du cours d'ophtalmologie de
la m8me Universit† . Paris, 1890 .

a
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veces, pero al fin se obtuvo un aumento considerable de
agudeza visual, puesto que se consigui… la visi…n í 2 me-
tros en el ojo derecho con el cual la niáa apenas, al prin-
cipio, distinguóa los dedos í 1`20 metro .

Me abstendr† de hacer comentarios acerca de los casos
de Delbwuf que en extracto dejo apuntados, pero el lec-
tor discreto comprenderí que los resultados consegidos
autorizan í nuevos ensayos . hin hacerlos creo que no
perderóan nada los oftalm…logos, que son los especialis-
tas que mís y mejores ocasiones han de tener para ello .

Por mi parte, siempre recordar† un caso que siento
haya recaódo en enfermo traslaumctnte, porque esta cir-
cunstancia me impidi… proseguir el tratamiento y com-
pletar la observaci…n .

Era el sujeto un joven ciego de un ojo y semiciego del
otro, examinado antes concienzudamente por mi distin-
guido amigo y peritósimo oftalm…logo doctor don Manuel
Menacho, cuya nota, que conservo, dice asó :

‡El joven .T. B . y A. tenóa, el l .Ó de Julio de 1890, neu-
ritis retro-bulbar en ambos ojos, que fu† descendiendo
hasta propagarse í la retina el dóa 7 del mismo mes
(papilo-retinitis) . Cuando vino estaba abolida la visi…n
del ojo derecho, y en el ojo izquierdo s…lo habóa percep-
ci…n luminosa ; pero el 14 de Octubre de 1890 lleg… el ojo
izquierdo í lr='/8 de lo normal (al principio del trata-
miento de la atrofia de los nervios …pticos, que es la
secuela de la neuritis retro-bulbar) .ˆ

Como no se trataba sino de un simple ensayo y, por
otra parte, yo no tengo competencia oftalmol…gica ni
medios adecuados para hacer un examen especial en
debida forma, limit†me í una exploraci…n, que bien
puede calificarse de empórica . El ojo derecho resultaba
completamente in‰til, ni la luz percibóa . Con el iz-

Fechas Diím.
durante

supra-temporal .
y despu†s de

Antes,
la hipnosis

Diím. infra-telupotal . Antes,
durante y despu†s de la hipnosis

24 7750-20Ó 900-100 90Ó-20Ó 90Ó-25Ó 90Ó- 8Ó 900-15 0
27 85Ó-20Ó 90Ó- 5Ó 90Ó- 50 90Ó-15Ó 90Ó-100 90Ó-100
31 90Ó- 2Ó 90Ó- 2Ó 90Ó- 2Ó 90Ó-10Ó 90Ó- 4Ó 900 - 4 0
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quierdo en visión directa (sin lentes) leáa los caracteres
de imprenta de dos cenatá77aetros de altura, í la distancia
de 12 centámetros, con mucha iluminación y no sin
alguna dificultad . Le hipnoticÓ, y en estado presonam-
b…lico le hice las oportunas sugestiones . Al despertar
leyó caracteres del mismo tama†o que los anteriores, í la
distancia de 30 centámetros, con el ojo izquierdo . Con el
derecho, cero .

Respecto í las lesiones del oádo, aparte de diversas
curaciones de sordera verdaderamente notables, consig-
nadas por Montan, Segard y otros autores, es digno de
mención especialásima el caso de sordo mauudez conngenzita,

curado por el doctor Herrero, y quizí …nico en los anales
de la literatura mÓdica del hipnotismo . Con toda minu-
ciosidad traza el autor esta historia clánica, de la cual no
puedo dar aquá mís que un extracto .

Agustina Ramos, de 1'7 afros, de Valladolid, soltera,
bien constituida y de excelente salud habitual (salvo el
defecto citado) . Comenzóse el tratamiento el 2 de Di-
ciembre de 1881, y en seis meses alcanzó í restaurar la
audición en el lado derecho hasta la normal (medida con
el audiómetro de Gaiffe) . La audición en el oádo iz-
quierdo la verificaba …nicamente en la nota sol del apa-
rato y por su telÓfono, intercalando 90 unidades de
resistencia . Naturalmente, luego hubo que empezar una
segunda serie de sesiones para ense†arle í la enferma í
hablar . (En total, 380 sesiones, gratuitas por mís se†as .)
El doctor Herrero se valió de las sugestiones prehipnóti-
cas (por medio de lenguaje mámico), y durante el sue†o
de aplicaciones heteronomas de la mano y de los imanes .
‡QuÓ parte hay que atribuir í unas y í otras, y í la
sugestión, en el Óxito final? Dificilásimo me parece el
precisarlo .

1
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DespuÓs de la sucinta rese†a que acabo de hacer de
las aplicaciones terapÓuticas del hipnotismo y de la
sugestión, aquellos de mis lectores en quienes se haya
despertado la afición í estos estudios, podrín fícilmente
ampliarlos acudiendo í las obras de los principales hip-
noterapas, donde hallarín copioso caudal de observacio-
nes clánicas, casi todas bien detalladas, que confirman
la eficacia del mÓtodo hipnótico-sugestivo . Compulsando
datos, extractando estadásticas y tirando sumas, se afian-
zarín en la convicción de que los modernos procedimien-
tos de psicoterapia deben, por derecho propio, figurar
definitivamente (como ya llevo dicho) entre los nume-
rosos recursos con que cuenta el arte de curar .

Y ahora permátame el lector que para iniciarle en la
instructiva tarea que le he propuesto, le ofrezca í modo
de muestra las siguientes concisas notas .

De los casos recogidos por Azam, Auvard, Barceló,
Braide, Bram e, Beaunis, Berges, Bernheim, Besancon, Be-
rillon, Binet, Creutzf eld, C1larcot, Chiltolf, Ducroix, Del-
boeuf, Dufour, Fischer, Montan, Grasset, GinÓ y Partagís,
Giovanni, A. tiros, P. Janet, Lafontaine, Ladame, LiÓ-
beault, Lombroso, llahille, Pitres, Pulido, Ricard, Rama-
dier, Ramev, Sínchez Herrero, Seglís, Segard . Tolosa La-
tour, rfuckey, Vilató, A . Voisin, J . Voisin, Wiebe, resulta
el 51'10 por 100 de curaciones, el 2i'i1 por 100 (le ali-
vios y el 1'21 por 100 de fracasos en las pertu baciones

generales (anemia, fiebres intermitentes pal…dicas, escro-
fulosis, tuberculosis, reumatismo, alcoholismo, satur-
nismo, hidrargirismo) .

El ˆ0'-14 por 100 de curaciones, el 21'85 por 100 de
alivios y el 3'51 por 100 de fracasos en las 1Pe-rturbaciones

del sistema nervioso muscula7 (neurosismo, neurastenia,
histerismo, histero-epilepsia, epilepsia, corea, parílisis
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agitante, mielitis, ataxia, parólisis perifáricas, calambres,
neuralgias, hipo, espasmos funcionales, anemia, con-
gestiín y hemorragia cerebrales, enajenaciones men-
tales) .

El 73`10 por 100 de curaciones, el 26 , 811 por 100 de
alivios y el 0 por 100 de fracasos en las perturbaciones de

los sentidos (anestesias, analgesias, hiperestesias, neuro-
retinitis, estrabismo, miopÓa, tartamudez, sordomudez,
sordera, dolores y zumbidos de oÓdos) .

El `77`01 por 100 de curaciones, el 20'53 por 100 de ali-
vios y el 1 . 53 por 100 de fracasos en las perturbaciones

digestivas (dispepsias, gastralgias, gastritis, gastroecta-
sias, vímitos, anorexia, diarreas, disenterÓas, estre…i-
miento ) .

El 76 por 100 de curaciones, el 20 por 100 de alivios y
el 4 por 100 de fracasos en las perturbaciones respiratorias

(tos, asma, etc .) .
El 71`60 por 100 de curaciones, el 26 ,55 por 100 de

alivios y el 1`83 por 100 de fracasos en las perturbaciones

urinarias (incontinencia nocturna de orina, poliuria, dia-
betes sacarina, estrechez espasmídica de la uretra, ure-
tritis especÓficas, catarro agudo de la vejiga, cistitis
crínicas) .

El 3-†166 por 100 de curaciones, el 52 por 100 de alivios
y el 13`33 por 100 de fracasos en las perturbaciones genita-

les de la mujer (vaginismo, coitofobia, amenorrea, meno-
rragias, dismenorrea, metrorragias, retardo menstrual,
ovarialgÓa, pelvimetritis crínica, impotencia) .

El 83`33 por 100 de curaciones, el 16`66 por 100 de ali-
vios y el 0 por 100 de fracasos en las perturbaciones geni-
tales del hombre (espermatorrea, epididimitis, orquitis,
impotencia) .

Y el 65`55 por 100 de curaciones, el 3004 por 100 de
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alivios y el 0 por 100 de fracasos en las perturbaciones qui-
r‡rgicas (1) .

De suerte que en total puede calcularse (2) :
El 67'11 por 100 de curaciones .
El 26`67 por 100 de alivios .

H1 2 . 82 por 100 de fracasos .

PROCEDIMIENTOS DE HIPNOTIZACIéN TERAPˆUTICA .-

Cada cual tiene su manera de hipnotizar, ha dicho el
doctor Giná. Esto es verdad, pero no obsta para que los
procedimientos de hipnotizaciín se reduzcan ó ciertas
reglas generales : dentro de ellas caben perfectamente
todas las diferencias de detalle, í modalidades que mejor
se adapten ó las aptitudes y hóbitos cientÓficos de cada
hipnotizador, y hasta ó las circunstancias de cada caso
particular .

Es claro que los procedimientos de hipnotizaciín
terapáutica no difieren, en su esencia, de los procedi-
mientos de hipnotizaciín experimental ; pero entiendo
que deben excluirse de la próctica mádica todos aquellos
que, como los procedimientos mesmáricos, hansenianos y
doncÓticos, tengan algo de violento í de fatigante, y dar la
preferencia ó los mós suaves, sencillos á inofensivos .

Cualquiera que sea el procedimiento adoptado, y
quienquiera que sea el que lo adopte, es preciso ante

(1) Las mós de estas aplicaciones quir‡rgicas han sido mera-
mente anestásicas .

(2) Son muchos los casos de que tengo noticias recogidos por
mádicos espa…oles, pero cuyas relaciones no se han publicado y
que, por consiguiente, no he tornado en cuenta . Otro tanto digo de
muchos otros, dispersos en periídicos y revistas de medicina, que
no me tia sido posible tener ó la vista .

203
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todo saber hor quó, cu(ándo y en quó circunstancias se va (á

emp) lear .

Ya se comprende que el por quó se refiere í las indica-
ciones, y que el hipnotismo terapóutico, al igual que todo
otro medio de tratamiento, debe siempre estar motivado
por la necesidad de cumplir con ól una indicaciÓn . - El
módico sesudo y prudente ha de ser calculador fráo y
sereno en la resoluciÓn de los problemas clánicos que se
le presenten, y ha de huir por igual de los prejuicios y
prevenciones injustificados, de los entusiasmos irreflexi-
vos y de los apasionamientos ciegos, que acabaráan por
llevarle í exclusivismos irracionales y contraproducentes .

Tina vez bien establecida la indicaciÓn, se llega í lo
del cau%nado y í lo de las circunastanacias ; y aquá es donde el
príctico tropieza í menudo con no pocas dificultades, de
orden psáquico las mís de ellas .

Me explicaró . -Si siempre desea el módico digno y
delicado contar con la confianza del enfermo y de la
familia de óste, nunca lo desea tanto ni lo necesita mís
que en los casos en que juzga oportuno recurrir al hip-
notismo terapóutico . La confianza entonces ha de ser
completa, ilimitada, sin restricciones ni reservas menta-
les ; porque las vacilaciones y los temores nacidos de
ideas errÓneas preconcebidas acerca de aquel medio de
curaciÓn y de sus resultas ó imaginarios peligros, y hasta
los excesivos ó infundados escr…pulos religiosos, bastan
y sobran para hacer que el enfermo se resista í ensayar
el tratamiento que se le propone, Ó para que lo ensaye
en condiciones de espáritu no nada favorables í la efica-
cia de la sugestiÓn terapóutica, y aun quizís se harí difá-
cil Ó imposible la producciÓn del sue†o hipnÓtico .

En vencer estas dificultades previas consumirí el
módico casi siempre mucha paciencia y trabajo . Sin
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embargo, frecuentemente la aprensiÓn del enfermo v de
sus allegados contra el tratamiento hipnÓtico sugestivo,
procede sÓlo de que no lo conocen Ó de que no tienen ele
ól otra idea que la adquirida por haber visto … oádo rela-
tar escenas de hipnotismo de teatro .-En estos casos, con
hacerle presenciar al interesado una 6 dos hipnotizacio-
nes terapóuticas, suele conseguirse mís que no con una
larga serie de razonamientos .

Respecto í oposiciones, prevenciones Ó escr…pulos ele
otra clase, he de confesar que siempre procuro no ha-
cerme molesto mostrando grande empe†o en desvane-
cerlos ; y, sobre todo, pienso obrar cuerda y dignamente
negíndome en redondo í aceptar aquel linaje de aquies-
cencia que algunos enfermos otorgan al módico, en
forma tan especial que no parece sino que tratan de
hacerle un favor con someterse í la hipnoterapia .-Su-
pongo que la mayoráa de los lectores estarín en esto de
mi parte.

Otras veces la dificultad proviene del sujeto, que
puede ser, por su condiciÓn orgínica, mís Ó menos
refractario í la hipnosis.-En estos enfermos hay que
forzar algo el procedimiento, como si dijóramos aumentar
las dosis . Dos modos hay de hacerlo : Ó menudear las
sesiones, Ó prolongar la primera de ellas hasta vencer la
resistencia .

Algunos autores no vacilan en optar por esta …ltima
príctica, sosteniendo la fijaciÓn de la mirada del sujeto
en un objeto brillante (aparato hipnotizador), por espa-
cio de media, una, dos Ó mís horas . -1To diró que con
semejante proceder no se consiga, en los mís de los
casos, el resultado que se busca : pero tampoco tengo
reparo en afirmar que, de cada cinco sujetos, en cuatro
se producirí una fatiga cerebral excesiva y quizís perju-
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dicial . - Y o prefiero dar ó cada sesián una duracián
mucho menor, y repetir las sesiones con insistencia . El
gasto de tiempo resultaró, tal vez, considerable ; pero en
cambio el enfermo no se fatigaró innecesariamente . En
virtud de la ley de \Vundt (en su lugar citada), las resis-
tencias se irón debilitando gradualmente y al cabo se
lograró el íxito deseado . -En la mayorÓa de los sujetos
que podrÓan llamarse ovg6lnzicameuute rebeldes á difÓciles, no
he tenido que emplear mós de cuatro, cinco á seis sesio-
nes siguiendo el susodicho mítodo, y sálo en un caso
excepcional me he visto obligado ó operar durante vein-
titrís dÓas hasta obtener el sue…o hipnático .

Sujetos hay muy susceptibles, á ya muy habituados
ó la hipnosis, que se duermen en seguida por simple
mandato, por ligera sugestián, y aun por auto-sugestián .
-Otros se hipnotizan bien por el antiguo procedimiento
del abate Faria, esto es, invitóndoles ó concentrar su
espÓritu, haciíndoles cerrar los ojos á cerróndoselos con
la mano comprimiendo suavemente la parte lateral ex-
terna de entrambos globos oculares, y acompa…ando
estas maniobras con la orden imperativa de i(luermete .†
-Enteramente anólogo ó este procedimiento, del cual
parece copiado, es el que mós ó menudo usa el doctor
Liebeault -El sue…o asÓ producido suele ser incompleto,
ligero, parecido ó un estado de embelesamiento á de
duerme-vela . Sin embargo, es lo que basta para muchas
de las sugestiones terapíuticas . - Para conseguir un
grado de sue…o algo mós profundo y consistente, el ver-
dadero sue…o Izinzáptico, en la mayorÓa de los enfermos
hipnotizables hay que emplear los procedimientos que
bien pudieran llamarse braÓdicos, pues en el braidismo se
fundan, y tienen de com‡n entre sÓ el consistir todos en
que el sujeto fija su mirada, ya en la del hipnotizador,
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ya en un objeto brillante ‡ opaco, pero siempre procu-
rando que los ejes visuales resulten convergentes hacia
adentro y arriba .

Alas antes de proceder ó la hipnotizacián, no estaró de
sobras que el mídico se ocupe en algunos pormenores
relativos ó la instalacián del sujeto .-Debe íste hallarse
en actitud cámoda y descansada . En la cama á en una
butaca, echado, semi-incorporado 6 sentado, desnudo á
vestido, seg‡n la necesidad á la conveniencia de cada
caso, bueno seró que ni en su traje, ni en las otras ropas,
haya nada que le moleste, le oprima, á dificulte la liber-
tad y amplitud de los movimientos respiratorios, ni la
regularidad de la circulacián cerebral . - Conviene que
en el aposento se disfrute de templada y agradable tem-
peratura ; que el ambiente sea lo mós puro posible, sin
hedores á emanaciones que lo hagan malsano, y sin aro-
mas á perfumes fuertes y penetrantes ; que reine en la
sala una semi-obscuridad, una luz moderada, tibia, casi
crepuscular, que convide al reposo y ó la somnolencia ;
que el silencio y el recogimiento de las personas asis-
tentes ó la hipnotizacián eviten al enfermo todo motivo
de distraerse y favorezcan indirectamente la accián de las
causas hipnágenas .

Suponiendo, pues, al paciente bien atendido en cuanto
ó lo material, y ademós bien dispuesto en su parte psÓ-
quica, gracias ó algunas presugestiones hechas con dis-
crecián y habilidad por el mídico, digamos algo acerca
del modus operanuli .

HIPNOTIZACIéN POR MEDIO DE LA MIRADA .-Es el
mós usado, el mós sencillo y de notable eficacia, puesto



20S

	

HIPNOTISMO Y SUGESTIéN

que d-a por resultado 91,15) individuos hipnotizables de
cada 1,000 .

Los prohombres de la escuela de Nancy, Liebeault,
Beaunis, Bernhein, etc ., denominan ó este procedimiento
hipnotizacián por sugestián, porque, en efecto, refuerzan la
accián de la mirada con la de las sugestiones .

Colácase el enfermo en situacián, y el operador ó su
lacto á enfrente, le mira faz ó faz, ó poca distancia (unos
cuantos centímetros), de suerte que el sujeto se vea obli-
gado ó fijar sus ojos en los del hipnotizador, elevóndolos
por tal manera que el borde del pórpado superior cubra
el tercio de la cárnea . Poco importa que parpadee, con
tal de que no pierdan los ejes oculares la rectitud de su
direccián .

Si se quiere apelar al mismo tiempo ó las sugestiones
para obtener el sueÓo, el hipnotizador va dici…ndole al
enfermo, con voz monátona y repitiendo rítmicamente
las frases : †Va usted ó dormirse luego ;‡ †ya comienza
usted ó sentir somnolencia ;‡ †los pórpados le pesan ó
usted ;‡ †se le cierran ó usted los ojos ;‡ †du…rmase usted .‡
Y las mós veces, en efecto, los ojos se cierran por sí mis-
mos, despu…s de haberse el enfermo removido algo en la
silla, como quien busca posicián cámoda para dormirse ;
otras veces se agrega al mandato †du…rmase usted,‡ la
accián de terminar con la mano la oclusián de los pór-
pados, y en muchos casos basta pasar la mano por delante
de los ojos, sin tocarlos, para que los pórpados acaben de
cerrarse .-Es preciso tener cuidado en elegir este mo-
mento : con un poco de próctica no es difícil conocer en
la expresián de la fisonomía del sujeto, en su manera de
parpadear, en la vaguedad que va adquiriendo su mirada
y en ciertos movimientos de deglucián automótica, que
se ha llegado al punto oportuno .

n

y

F+

HIPNOTISMO Y SUGESTIéN

	

209

Generalmente bastan unos cuantos minutos para
obtener el sueÓo, y ó cada sesián se va haciendo mós fócil
el resultado . -Innecesario es aÓadir que no en todos los
individuos se obtiene el mismo grado de sueÓo, y que la
intensidad de la hipnosis suele ir aumentando con la
repeticián de las sesiones . Cuando se necesite emplear
mós de un cuarto de hora para hipnotizaró un individuo
por medio de la mirada, seró mós cámodo acudir ó cual-
quiera de los otros procedimientos de hipnotizacián que
luego describir… .

En el de que ahora me ocupo puede tambi…n ayudarse
la accián de la mirada, practicando, como maniobra pre-
liminar, unas cuantas pasas al modo que lo hacían los
primeros magnetizadores .

Por niˆ parte, siempre que me es posible, at…ngome al
procedimiento neto, es decir, en su mayor sencillez ; tanto,
que hasta suelo suprimir la especie de salmodia sugestiva
tan recomendada para apresurar el resultado .

Y si doy la preferencia ó la hipnotizacián por medio
de la mirada, es porque me parece que con este procedi-
miento el operador ejerce sobre el sujeto una accián mós
directa, mós personal que con ning‰n otro . En la luz de
unos ojos que miran con intensa fijeza, flota algo como
efluvio (le vida y destello de voluntad, que no podró
nunca dar de sí el reflector mós bruÓido .

He aquí ahora, en comprobacián de la eficacia de este
procedimiento, los guarismos que arroja la estadística de
Liebeault relativa al mismo, que es la mós completa de
que tengo noticia .-Por supuesto que la clasificacián de
los grupos estó ajustada ó la clasificacián algo conven-
cional, que el autor hace de los grados de sueÓo hipná-
tico ; pero no por ello dejan de ser elocuentes las cifras
totales .

14



HIPNOTIZACIéN POR LA FIJACIéN DE LA -MIRADA EN

OBJETOS INANIMADOS.- AquÓ entran todos los procedi-

mientos genuinamente braÓdicos, y los que diversos auto-
res posteriores … Braid han ideado sirvi†ndose de instru-
mentos ‡ aparatos ad Iaoc .

Un objeto cualquiera, aunque sea opaco, puede bastar
para que, fijando en †l la mirada … corta distancia, el
sujeto llegue … hipnotizarse .-Sin embargo, se obtiene
mejor y m…s pronto resultado vali†ndose de objetos bri-
llantes : un lapicero ‡ una varilla de metal, el puío de un
bast‡n, una sonda de plata, un portaplumas niquela-
do, etc ., ser…n, en multitud de casos, perfectamente uti-
lizables como aparatos hipnotizadores .-Pero en la pr…c-
tica reposada del gabinete ‡ de la sala clÓnica no veo la
necesidad de apelar … instrumentos improvisados, pu-
diendo echar mano de otros m…s ‡ menos ingeniosos y
bastante c‡modos, construÓdos … prop‡sito .

Uno de ellos esel aparato hipnotizador del doctor S…n-
chez Herrero, quien lo describe en los siguientes t†r-
minos :

ˆMi aparato hipnotizador consiste en un tallo de
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metal de un metro de longitud, formado de veinte piezas
articuladas en cuatro sentidos diferentes, con objeto de
poder colocarle en la posici‡n necesaria . La primera pieza
es un semicÓrculo fuerte, pues en uno de sus extremos
contiene un tornillo y en el otro un tope al cual alcanza
dicho tornillo, que viene … ser el di…metro del cÓrculo
cuando est… totalmente atornillado . Sobre el tope siguen
las piezas articuladas y termina el aparato con un com-
p…s que se articula sobre la ‰ltima pieza con articulaci‡n
rotatoria ; las puntas de sus ramas son obtusas y en ellas
est…n engastados dos magnÓficos brillantes americanos .
Este aparato se plega en forma conveniente para ser colo-
cado en un estuche que no resulta muy voluminoso, y va
provisto de una llave que sirve para apretar ‡ aflojar
todos los tornillos .á

Si el enfermo est… acostado, se lija el aparato del doc-
tor S…nchez Herrero en la cabecera de la cama por medio
del semicÓrculo y el tornillo, dando despu†s al sistema de
varillas articuladas la inclinaci‡n conveniente para que
el comp…s terminal sostenga las puntas de sus ramas …
cuatro centÓmetros de los ojos del sujeto, … los cuales
obligue, para mirar … los brillantes, … entrar en la posi-
ci‡n descrita en el proceder de Liebeault . Si el sujeto
est… sentado, se fija el aparato en el respaldo del sill‡n ‡
silla .

Par†ceme pr…cticamente ‰til el aparato del doctor
Herrero, ventajoso por la facilidad de transportarlo y de
adaptarlo … cualquier mueble (camas, sill‡n, etc .) ; pero
no veo la necesidad de que el punto de mira haya de ser
doble (los dos brillantes americanos), y acaso un solo
pinito de mira fuera preferible, porque entonces se asegu-
rarÓa mejor la convergencia de los ejes visuales .

El doctor Luys (de la Charit†), invent‡ un cierto espejo
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giratorio, destinado ó hipnotizar varias personas ó la vez ;
procedimiento que, ó mi ver, tiene mós de aparatoso que
de racional . Echando por este camino de las Ihi1áiotizacio-
nes en masa, es posible que llegósemos ó retrogradar hacia
la cílebre cubeta de Mesmer con su correspondiente sala

(le las crisis .
Yo me sirvo, para hipnotizar ó lo Braid, de una sim-

ple varilla de marfil pintada de negro ó trechos alterna-
rlos, 6 de una esferilla de metal bruÓido, … de dos tipos
diferentes de espejos metólicos .

De estos instrumentos los dos primeros pueden consi-
derarse como de bolsillo … portótiles, y los dos †ltimos
como fijos … de gabinete .

Voy ó describirlos rópidamente .
La varilla de marfil es delgada, de 20 cent‡metros de

longitud, y las secciones negras de 5 cent‡metros cada
una . Ya se comprende la manera de usarla . Se la coloca
ó cuatro … cinco cent‡metros de distancia de ra‡z de la
nariz del enfermo y íste fija la vista en una de las porcio-
nes blancas, que destaca perfectamente entre las dos sec-
ciones negras superior í inferior .

La esferilla metólica (de n‡quel), es de 2'/ 2 cent‡metros
de diómetro y estó enfilada en una varilla negra de ma-
dera, delgada y ligera, de 45 cent‡metros de largo . La
esferilla puede correr ó lo largo del tallo de madera y por
lo tanto colocarse ó la distancia que se crea conveniente
para que, apoyada la extremidad de la varilla sobre la
parte superior de la regi…n frontal del paciente, fije íste
con comodidad la mirada en la abrillantada superficie
metólica .

En cuanto ó los espejos, uno de ellos de metal blanco,
perfectamente bruÓido al torno, tiene 13 cent‡metros de
diómetro y representa el casquete de una esfera de mucho

F
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radio .-El otro es un casquete tambiín esfírico, de 4 cen-
t‡metros de diómetro, plantado en el centro de una pan-
talla negro-mate, ligeramente c…ncava y de 40 cent‡metros
de diómetro .-Uno y otro espejo se montan, mediante un
juego articulado que permite variar ó voluntad su incli-
naci…n vertical, al extremo de una varilla metólica de i2
cent‡metros, susceptible de correr horizontalmente por
el centro de una nuez, montada ó su vez sobre un pie de
madera compuesto de dos piezas que hacen facil‡simo el
subir … bajar la totalidad del aparato hasta ponerle al
nivel que exija la situaci…n de la cabeza del paciente .-
Instalado íste en su sill…n, col…case detrós de íl un apa-
rato reflector de potente foco luminoso (por el estilo de
los que se usan para la iluminaci…n del laringoscopio), y
cuyo eje de proyecci…n se hace coincidir con el centro del
espejo, sobre el cual, naturalmente, van ó chocar los
haces de luz, concentróndose seg†n las leyes de la re-
flexion en superficies c…ncavas . - Gracias al juego de la
varilla horizontal, el espejo puede aproximarse ó la cara
del sujeto hasta el punto conveniente para que la mirada
del mismo resulte en elevaci…n y en conzcergenicia .

Estos sencillos aparatos m‡os, que, porque se llamen,
los denominarí aparatos Iaipzn…genos, no dirí que constitu-
yan ninguna invenci…n notable, ni mucho menos ; pero s‡
puedo asegurar, por experiencia, que cumplen con su
objeto tan bien como otro cualquiera .

En algunos casos, puede utilizarse como instrumento
hipnotizador el fot…foro elíctrico de 'frouví, sobre todo el
fot…foro montado en frontero .

Creo innecesario aÓadir que ninguno de los procedi-
mientos de hipnotizar que exijan por parte del sujeto la
fijaci…n de la mirada, serviró cuando se trate de enfermos
del todo ciegos .-Los hay entre ellos hipnotizables por
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sugestión simple (excepcionalmente), y otros por la pre-
sión de los globos oculares . - Queda, sin embargo, otro
recurso, el cual debe tentarse aunque sea desconfiando
del áxito, en los casos en que no podamos contar con
ningín medio mejor . - Me refiero al diapcasdn eláctrico de
Boudet, aplicado sobre la parte central superior del fron-
tal en su punto de unión con los parietales . No tengo
noticia de que hipnólogo alguno lo haya empleado, y
siento carecer de autoridad para recomendarlo, porque
mi experiencia personal hasta la fecha, tocante Ó esto
particular, se reduce Ó muy pocos ensayos, de resultados
incompletos . Ale propongo, no obstante, continuarlos
siempre que se me ofrezca ocasión para ello, y entretanto
valga esta indicación por lo que valiere ; que acaso en
mejores manos el procedimiento dá mÓs de s… que en las
m…as .

LAS SUGESTIONES . -Supongamos al enfermo ya dor-
mido en sue†o hipnótico mÓs ó menos profundo, pero
nunca en completo estado letÓrgico, si se le ha de sugerir
con áxito .-Consignado queda que, aun empleando los
mismos medios de hipnotización, no todos los enfermos
se duermen del mismo, modo, ni en igual grado, y que no
siempre es fÓcil determinar con seguridad d priovi, el quan-
turn de susceptibilidad hipnótica de cada individuo . Bas-
ta, sin embargo (como tambián en su lugar he dicho), en
la mayor…a de los casos, un sue†o ligero, lo que Liebeault
llama somazolencia, para proceder Ó las sugestiones tera-
páuticas con probabilidad de que ástas sean eficaces, y es
casi seguro que la profundidad del sue†o y la sugestiona-
bilidad del sujeto irÓn aumentando Ó medida que se repi-
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tan las hipnotizaciones ; sin que esto quiera decir que la
progresión haya de ser continua á ilimitada, lo cual no
dejar…a tambián de tener sus inconvenientes .

En la prÓctica, lo comín es encontrarse con sujetos
que, desde la primera sesión llegan al sonambulismo, y
con muchos mÓs que, despuás de muchas sesiones, no
pasan de la somnolencia ó del llamado estado presona~m-

bz%lico, ó de los que Rochas denomina estrados superficiales

de la Izipnosis .-Por lo que toca Ó la lucidez, Ó la fuerza
intensiva de las sugestiones, etc ., etc ., se notarÓn todas
las diferencias y modalidades que caben dentro de la
diversidad de aptitudes y condiciones ps…quicas de los
diferentes individuos .

Si en algo pudiera fundarse el cÓlculo previo de las
aptitudes hipnóticas de un sujeto, yo creo que ser…a en el
estudio y conocimiento de su manera normal (le dormir y

de sonar, y muy singularmente de la modalidad de sus esta-

dos IzipnogÓgicos . Pero en la prÓctica corriente rara vez
serÓ factible semejante detenido estudio, y el mádico ten-
drÓ casi siempre que atenerse Ó los datos que puedan
proporcionarle el enfermo y sus allegados, mediante un
interrogatorio dirigido con mÓs ó menos habilidad, para
orientarse acerca del modo cómo haya que tocar los
diversos y míltiples registros ps…quicos del hipnotizado .
-mol compÓs que se va adelantando en la simpat…a y en la
confianza del sujeto, se adelanta tambián en el conoci-
miento de su carÓcter y se va tomando la medida Ó sus
facultades intelectuales .

Generalmente, la primera sesión tiene que emplearse
en un simple trabajo exploratorio . De lo que de áste
resulte, deducirÓ en gran parte el hipnoterapa cuÓl deba
ser su conducta en las sesiones sucesivas . Se trata de
entablar y seguir un plan terapáutico cuyo medio activo
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ha de ser la sugestión hipnótica : luego es racional trazar
en cada caso el programa de las sugestiones .

Lo más práctico, segín mi entender, es reducir las
sugestiones á las más precisas, á las estrictamente nece-
sarias, sobre todo cuando la receptividad y la ~7aemoria del
sujeto sean limitadas ó escasas . Conviene no perder de
vista que las sugestiones hipnóticas son tanto más efica-
ces, cuanto más claras Ó intensas se presentan á la mente
del hipnotizado, porque le impresionan más y las recuerda
mejor . As… es que, cuando el estado morboso que se va á
combatir exija ó reclame muchas sugestiones, no se abre-
viará tiempo ni se acrecerá el resultado haciÓndolas todas

l… la vez ó en una sola sesión, sino, al contrario, dando la
preferencia á las que se consideren más importantes ó
más urgentes, Ó insistiendo en ellas de un modo casi
exclusivo . DespuÓs que hayan producido su efecto, podrá
irse dando cabida á las de interÓs secundario .-En la
hipnoterapia sugestiva, como en las demás terapÓuticas,
puede y debe establecerse un orden en las indicaciones,
y es obvio que han de figurar en primer tÓrmino las lla-
madas vitales,

No es indiferente el modo de hacer las sugestiones .-
En páginas anteriores he expuesto mi humilde opinión
sobre el particular, y all… dejo consignado tambiÓn que
debe proscribirse de la práctica todo procedimiento áspero
y brusco, y que sólo en muy contados casos será preciso
que el mÓdico apele á las frases conminatorias y al tono
autoritario .-Jamás me cansarÓ de repetir que la suavi-
dad, el cari†o, la dulzura y la persuasión ofrecen las me-
jores garant…as de Óxito ; sin que al emplearlas haya por
ello que renunciar á la fuerza que al precepto sugestivo
prestan las palabras que expresan convicción, seguridad
y firmeza en el ánimo del hipnotizador .

a
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Mi fórmula general ser…a : suaviter in modo sed, fortiler

in re .

Sobre todo, mucha claridad, mucha naturalidad, mu-
cha sencillez : nada de vocablos tÓcnicos, casi siempre
dif…ciles de entender, cuando no del todo ininteligibles
para el enfermo ; nada de aparato, misterio, ni aspavientos .
QuÓdese para ciertos experimentadores eso de presentar
la ciencia punto menos que como un espectáculo teatral .

Suplico asimismo al lector que recuerde lo que llevo
dicho tocante á las ilusiones y alucinaciones sugeridas
que pueden permitirse en hipnoterapia, y al modo de
despertar á los enfermos . Con esto no habrá para quÓ in-
currir en repeticiones innecesarias .

‡Será preciso a†adir ahora que el mÓdico serio, pru-
dente y delicado no debe nunca, con achaque de sugerir
á un enfermo, obligarle á confidencias ó confesiones que
no se relacionen, directa ó indirectamente, con su enfer-
medad, ni hagan al caso para el tratamiento? ‡,Habrá
necesidad de recordar que tampoco es l…cito hacer suges-
tiones que induzcan á actos (hipnóticos 6 post-hipnóti-
cos), no dirÓ ya intr…nsecamente malos, pero ni siquiera
incorrectos, molestos 6 rid…culos, y que hasta para las
sugestiones experimentales más sencillas Ó inofensivas se
debe contar con la aquiescencia previa del sujeto?

No : con cualquiera de estas ó parecidas advertencias
temer…a exponerme á ofender á mis comprofesores .

Resumiendo
-El estado actual de la ciencia hipnológica presta

fundamentos racionales á la hipnoterapia .
-La hipnoterapia simple y la hipnoterapia sugestiva

tienen hoy perfecto derecho á ser consideradas en serio
por los mÓdicos estudiosos y á figurar como valios…simos
procedimientos de terapÓutica ps…quica .
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-La experiencia clónica confirma y comprueba la
utilidad práctica de dichos procedimientos .

-Es imposible , hoy por hoy, limitar , con preci-
siín el nÓmero y el alcance de las aplicaciones hipno-
terápicas .

-La hipnoterapia no es, ni lo pretenden sus adeptos,
una terap…utica universal : el hipnotismo y la sugestiín
no lo curan todo. Cuando están bien indicados y se em-
plean bien, curan en muchósimos casos, alivian en otros
y resultan ineficaces en algunos .-En ocasiones constituó-
rán por só solos todo el plan de tratamiento ; en ocasiones
podrán actuar unidos, combinados í alternados con otros
remedios .

-El hipnotismo y la sugestiín practicados con las
condiciones y en la forma que dejo consignadas, no aten-
tan al libre albedróo del enfermo, ni exponen á …ste á ries-
gos fósicos í morales de verdadera importancia, ni se
prestan á abuso alguno por parte del m…dico . (Recu…r-
dense las reglas de conducta profesional en su lugar
expresadas .)

-Los procedimientos de hipnotizaciín terap…utica
pueden reducirse á reglas generales prácticas y sencillas ;
pero siempre se requerirán, de parte del operador, apti-
tudes y estudios especiales para emplear con fruto la hip-
noterapia .

Y

VII

El hipnotismo y la sugestiín en el terreno de la medicina legal .
-Faltas, delitos y crómenes cometidos por medio del hipno-
tismo y de la sugestiín .-En las personas de los hipnotiza-
dos .-Atentados contra el pudor . Violaciín .-Falsificaciones
y captaciones .-Falsos testimonios .-Violaciín de concien-
cia .-Las sugestiones criminales en la teoróa y en la práctica .
-La sugestiín criminal en el terreno experimental .-El hip-
notismo como procedimiento de investigaciín m…dico-legal .-
Medios de descubrir al autor de sugestiones criminales .-
Reclama el hipnotismo una legislaciín especial?

Al entrar en este capótulo, me temo mucho que he
de tropezar con no flojas dificultades para reducir ápocas
páginas los copiosos materiales de estudio que llenan un
razonable nÓmero de artóculos de periídicos y revistas,
actas de congresos, folletos y memorias y hasta libros
enteros de más que mediano volumen .

Habrá, pues, que condensar y apretar el argumento y
ajustarlo á un criterio definido, el cual, por ser móo, no
puedo tener la pretensiín de que sea el más aceptable,
pero só puedo y debo procurar que resulte expresiín sin-
cera de mis convicciones y todo lo imparcial posible .

Que el asunto es interesante, no hay por qu… encare-
cerlo ; tan interesante, como que lleva en só mismo un
montín de problemas de notoria trascendencia desde el
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punto de vista de la medicina legal, y por consiguiente
de la moral y de la antropologóa .

Dado el vuelo que han tornado los estudios de lripno-
logóa, es natural y justo que la atencián de los moralis-
tas, de los jurisperitos y de los mídicos se haya fijado con
insistencia en el alcance que puedan tener el hipnotismo
y la sugestián como agentes á medios de comisián de fal-
tas, delitos y crómenes .-Y puesto que en este terreno,
para llegar Ó conclusiones que algo signifiquen y para
algo sirvan, no hay mÓs remedio que acudir al estudio de
los hechos, y ístos (asó los de observacián como los de
experimentacián) se prestan por su misma variedad Ó
interpretaciones tambiín variadas, de ahó que resulten
divergencias de bulto y hasta marcados antagonismos
entre las doctrinas que, tocante Ó tan delicada materia,
profesan autores al parecer igualmente autorizados .

Interminable seróa el exponer los dictÓmenes de todos
ellos ; pero pienso que podemos ahorrarnos semejante
trabajo, á por lo menos simplificarlo, clasificÓndolos en
dos grandes grupos, cada uno de los cuales representa
una tendencia dominante y bien definida .- … mi enten-
der estas dos tendencias se han delineado claramente en
el †ltimo Congreso internacional del Hipnotismo ; pres-
cindiendo de ciertas exageraciones í intransigencias,
nacidas quizÓs del espóritu de escuela, que Ó las veces
anda mezclado con su poquillo de amor propio personal .

En uno de los susodichos grupos forman los que opi-
nan que por medio del hipnotismo y de la sugestián se
pueden cometer toda suerte de delitos, y extremando este
criterio, llegan Ó dar la voz de alarma contra lo que han
convenido en llamar el peligro social del hipnotismo .

En el otro grupo figuran los que creen que, por el con-
trario, el hipnotismo y la sugestián se prestan Ó poquósi-
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rnos crómenes, y aun la casi totalidad de los atentados
hipnáticos se reducen, en la prÓctica, Ó los cometidos
contra la persona del hipnotizado .

Antes de pasar adelante, hagamos una salvedad que
acaso ya el lector se haya anticipado Ó hacírsela por su
cuenta .-En el ejercicio honrado de la profesián mídica,
en la prÓctica terapíutica del hipnotismo con sujecián Ó
los preceptos que en su lugar dejo estampados, puede afir-

m arse rotundamente que no Iaay que temer que se cometa nin-
gaón delito .

No serÓ, pues, en el campo de la hipnoterapia, sino
fuera de íl, donde habrÓ que ir Ó sorprender, denunciar
y perseguir Ó los autores de actos punibles realizados con
el auxilio del hipnotismo y de la sugestián .

Veamos ahora cuÓles puedan ser estos actos punibles,
y cuÓl su frecuencia y su gravedad . Entre los dos extre-
mos de las opiniones apuntadas poco ha, debe de existir
un tírmino medio que se aproxime Ó lo justo y verdadero,
y es preciso buscarlo .

No seróa cuerdo admitir de buenas Ó primeras, que
hombres de reconocido valer cientófico, como lo son los
que figuran en cada uno de los dos grupos que sintetizan
opiniones contrarias, se hayan equivocado de todo en
todo . Lo que Ó mó me parece que hay, es que unos y otros,
aun partiendo de datos ciertos y positivos, se han apresu-
rado quizÓs, en muchos puntos, Ó generalizar demasiado .
Y cuenta que me refiero sálo Ó los que formulan conclu-
siones discutibles, y elimino desde luego Ó algunos cuya
extremada exageracián de ideas traspasa casi por com-
pleto los lómites del buen sentido .-Para que no crea el
lector que 'vo, al hablar asó, doy Ó mi vez en otra exagera-
cián desatinada, le recomiendo la lectura del folleto pu-
blicado por M . Raimundo Lebbí, con el tótulo de ‡Projel
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de loó sur les liipnotiseurs el leurs sujets automatiques,
(Parás-1891 .) No consta mís que de 39 píginas, y ya se
comprende que, en tan breve espacio, no ha de caber un
estudio muy extenso de la cuestiÓn ; pero ha acumulado
el autor tantas y tan terroráficas afirmaciones secas, que
ley…ndolas se le ponen í uno los pelos de punta .-Asá
como al P . Franco le diÓ por ver Ó sospechar la interven-
ciÓn del diablo en los mís sencillos y vulgares fenÓmenos
hipnÓticos, al ex-magistrado Lebb… le ha dado por ver en
el hipnotismo un manantial inagotable de crámenes . Para
este se†or no hay falta, desliz, tuerto, desaguisado ni
fechoráa, que no proceda del hipnotismo y de la suges-
tiÓn ; todo individuo es hipnotizable, sugestionable y apto
para convertirse en az+tÓ‡iata, instrumento de las instiga-
ciones criminales de su hipnotizador ; la especie humana
podráa divirse en dos grandes grupos : el de los hipnotiza-
dores y el de los hipnotizados ; el hipnotismo habráa sido
siempre el gran motor de la humanidad, y no hay que
decir si el se†or Lebb… se despacha í su gusto al hablar
del influjo del hipnotismo en la historia, en la filosofáa y
en la religiÓn, sobre todo en la religiÓn catÓlica, contra la
cual y muy singularmente contra los jesuátas, muestra un
odio inconmensurable . Y para librar í la sociedad de los
graves males que padece por culpa del hipnotismo, de la
religiÓn y del clero, nos ofrece M . Lebb… un sencillo pro-
yecto de ley contra los hipnotizadores .---N- o sabemos si
despu…s de formular su proyecto se habrí quedado
M. Lebb… completamente tranquilo .

Afortunadamente ni anda el diablo tan suelto y bulli-
cioso como el P . Franco supone (palabras del P. Llanas),
ni abundan los magnetizadores malandrines y los sujetos
autÓmatas tanto como el se†or Lebb… cree .-Los delitos
cometidos por medio del hipnotismo han sido y serín
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siempre excepcionales, y cada dáa lo serín mís, porque í
medida que los estudios de hipnologáa adelantan, se les
va haciendo mís difácil í los criminales de aquella espe-
cie asegurarse la impunidad .

Desde luego, en el estudio de los delitos hipnÓticos
conviene comenzar por establecer una clasificaciÓn pre-
via : delitos que pueden cometerse contra el hipnotizado,
y delitos que pueden cometerse por medio del hipnotizado .

Es decir : que en los unos el sujeto figura como váctima, y

en los otros desempe†a el papel de mente .
ˆEl verdadero crimen inherente al hipnotismo y esta-

dos anílogos, es el de violaciÓn‡, ha dicho Gilles de la
Tourette (1) .

Y, en efecto : no cabe negar que, en ciertos estados de
hipnotismo y de histerismo, los atentados al pudor, la
violaciÓn inclusive, son hacederos, en ocasiones fíciles de
cometer y í las veces muy posible el que queden impu-
nes . Pero estas probabilidades de comisiÓn y de impuni-
dad, no son iguales en todos los estados del sue†o hipnÓ-
fico . Salta í la vista que el estado del hipnotizado mís
favorable para el delincuente serí el de letargáa profunda ;
estado en el cual el sujeto queda inerte, sin voluntad ni
conciencia, insensible … inmÓvil, incapaz por lo mismo de
conocer el atropello de que es váctima, impotente para
defenderse Ó resistirse y hasta inhabilitado de recordar al
despertarse . Otro tanto puede decirse de la letargáa bis-
t…rica, espontínea Ó provocada .

En los estados superficiales de la hipnosis, en la
somnolencia, letargáa l‰cida, sue†o presonamb‰lico, y
aun en la catalepsia y en el sonambulismo, el sujeto no
se halla del todo incomunicado con el mundo exterior,

(1) L'h.ypnotisme et les …tats analogues au point de vue medico-
legal, Parás, 1887 .
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ni en algunos casos absolutamente impedido de reaccio-
nar contra la agresión, y cabe que ásta, en virtud del
violento choque moral que ha de producirle, le des-
pierte, aunque la misma brusquedad del mecanismo por
el cual se despierta le ocasione quizís una crisis ner-
viosa de forma convulsiva (1) . - Con la letargÓa l…cida se
ha confundido muchas veces el encanto ó fascinación,
estado que se caracteriza tambián por la imposibilidad
de todo movimiento voluntario y la persistencia com-
pleta de la inteligencia y de la memoria ; estado que
suele producirse de una fuerte y s…bita impresión moral
ó fÓsica, sobre todo en sujetos hiperexcitables á histári-
cos, y que al fin y al cabo me parece enteramente igual
al que Preyer denomina cataplexia (2) .-La fascinación y
la cataplexia, como la letargÓa l…cida, se prestarín bien
í delitos de la especie de que estarnos hablando ; pero la
vÓctima tendrí conciencia del atentado y lo recordarí
plenamente, todo lo cual hace que la impunidad del cri-
minal sea mís difÓcil .

admitiendo que la mayor parte de los delitos contra
el pudor, cometidos en las hipnotizadas, se realizan du-
rante el estado de letargÓa profunda, porque áste es posi-
tivamente el caso que mís í menudo se ha presentado
en la príctica, hay que fijarse en un punto secundario de
la cuestión, interesante para el mádico-legista .

(1) Puede servir de tipo el cálebre caso de Dyce, referido por
Gilles de la Tourette .

Una celestina de tan mala valÓa como todas las de su oficio y
sus ma†as, introduce en el aposento de una sonímbula í dos indi-
viduos que intentan forzarla en aquel estado . La infeliz se defiende
con fuerzas sobrehumanas, y para vencer su desesperada resisten-
cia, los agresores tienen que sujetarla y amarrarla brutalmente .

Sucumbe al fin, la pobre í estas violencias, y vuelve de su estado
hipnótico presa de una terrible crisis convulsiva .

(2) Die Cataplexia und der Thierische Ilypnotisme . , Samcu-

lunq phijsiol. Abhand . 2. Reibe, 1. Ileft . Jena, 1878) .
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Siempre que una mujer acuda í los tribunales en de-
manda por causa de violación … otros ultrajes al pudor,
acusando de haberla hipnotizado í un individuo í quien
conocÓa poco ó que le era enteramente desconocido, ha
de surgir en el ínimo del juez una duda muy natural .
‡Se tratarí de un verdadero delito, ó sólo de un pecado,
de una falta en la que hayan andado í medias la sedi-
ciente vÓctima y el presunto delincuente?-Para que
una mujer se deje hipnotizar, parece que, ante todo,
debe tener confianza en el hipnotizador ; y si se presta
í que la hipnotice cualquiera, un quÓdam desconocido,
que acaso sea para ella repulsivo ó antipítico, ‡no incu-
rre en una ligereza imperdonable, en notoria impruden-
cia temeraria?

En casos parecidos (que no son inventados, sino
reales), el juez acude al perito mádico, y, procediendo
con muy buen sentido, le pregunta : jEsposible que una
mujer sea hipnotizada, CONTRA SU VOLUNTAD, con un fin
criminal?

En la mayorÓa de los casos y por los procedimientos
comunes no es posible .

En casosyen circunstancias excepcionales sÓ,esposible .
No cabe que por el procedimiento de la mirada, ó por

cualquiera de los procedimientos braÓdicos ordinaria-
mente usados, se hipnotice í una mujer sana, de sistema
nervioso medianamente equilibrado, si ella no se presta
al experimento . Podrí inducÓrsela í que se preste enga-
†índola, ejerciendo acto de verdadera seducción ; pero
siempre ella habrí de consentir usando de su libre albe-
drÓo .-El delito, pues, que se cometa en tal caso llevarí
en sÓ circunstancias mucho menos agravantes que el que
se realice durmiendo í la mujer, paralizandola positiva-
mente contra su voluntad .

15



22(3 HIPNOTISMO Y SUGESTIéN

He dicho que esto óltimo es tambián posible . Vea-
mos, en tárminos generales, cuíndo y cÓmo .

Si se trata de una mujer hiperexcitable, enferma,
histárica Ó histero-epiláptica, con el ínimo embargado
por autosugestiones quizís nacidas de la ignorancia y de
la supersticiÓn, podrí ser que caiga en estado de encanto

Ó fascinaciÓnn, de cataplexia Ó de letargia bicida, al influjo
de la mirada, la sorpresa Ó la acometida brusca y terrori-
zante de un miserable que sacie en ella su brutal lujuria .
-Podrí ser tambián que el delincuente no haga mís que
aprovecharse de una crisis histárica natural que ponga
en sus manos í la mujer, inerte á indefensa .-Y por
óltimo, cabe aón otra posibilidad muy digna de ser
tomada en cuenta por el mádico-legista .

Desde que se conoce la existencia de las zonas 1iisteq ,Ó-

ge-gas, y sobre lodo, desde que Pitres hizo el notable
descubrimiento de las zonas 7aipno'gcnas, se ha podido
comprobar diferentes veces que ciertos sujetos (casi
siempre histáricos) muy sensibles al hipnotismo pueden
ser dormidos, contra su voluntad, por la presiÓn acci-
dental Ó intencionada de dichas zonas, ya residan ástas
en la piel, ya en las mucosas (1) .-Ahora bien : conc…bese
sin dificultad que en un sujeto que tenga la desgracia
de poseer una Ó varias zonas hipnÓgenas, cabe perfecta-
mente que se aproveche esta disposiciÓn morbosa para
realizar un acto criminal, sea produciendo un estado
hipnÓtico por sorpresa, mediante la compresiÓn del

(1) Es indudable que, en el fondo, las zonas hipnÓgenas no

difieren de las histerÓgenas,y que unas y otras determinan anílogos
mecanismos reflejos.-Por lo demís, -ya es bien sabido que, tanto
las primeras cono las segundas, no son iguales ni permanentes en
los distintos individuos, ni siquiera en un mismo individuo, en el
cual pueden presentarse y desaparecer y cambiar de sitio, sin que
hasta ahora quepa subordinar estas variaciones í regla Ó ley bien
conocida y precisada .
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punto susodicho, sea utilizando para aquel fin punible
la hipnosis determinada por una presiÓn casual . -En
semejantes circunstancias son posibles la violaciÓn y
muchos otros atentados contra la persona hipnotizada .

†El estudio de los casos que han sido objeto de infor-
maciÓn Ó de juicio, dice -Al . Ladame, nos prueba que casi
todas las mujeres violadas durante el hipnotismo fue-
ron dormidas por sorpresa y sin su consentimiento (1) .

(1) LADAME . L'hr/pnotisme et la medecine legal . (Archives de
l'Anthropologie criminelle, 1887 .

Pudieran citarse como casos-ejemplos de violaciones cometidas
hallíndose la mujer en estado de,fascinaciÓn., el ya muy conocido
de CastellÓn ; y como tipo del mismo delito realizado en estado c…e
hipnotismo provocado por la presiÓn cle zonas hipnÓgenas, el no
menos notable publicado por el doctor Pitres .

He aqu…, en extracto, la relaciÓn de ambas historias :
-El 31 de Mayo de 1865, por la tarde, un hombre de unos veinti-

cinco a‡os, feo, mal vestido, de luengos cabellos negros y barba
inculta, se presenta í la puerta de una casa del caser…o de Guils
(Var), habitada por un tal Hughes y dos de sus hijos, un ni‡o ele
unos quince a‡os y una joven de veintisáis, llamada Josefina . Este
hombre, llamado CastellÓn, era un antiguo obrero taponero que se
hab…a vuelto vagabundo y que pasaba por curandero, magnetiza-
dor y hasta por un poco brujo .

Compadecidos de su miseria la familia le ofrece un sitio en la
mesa y reparan durante la comida que entre otros ademanes extra-
‡os llena su vaso en tres veces y no bebe sin haber hecho antes
varias veces la se‡al ele la cruz sobre el vaso y persigníndose .
Simulaba ademís sordomudez. Alma crádula y supersticiosa, es-
p…ritu dábil, Josefina se sintiÓ sobrecogida de un terror inexplica-
ble, y acostÓse vestida sin poder dormir en toda la noche .-A la
ma‡ana siguiente CastellÓn se fuá, pero volviÓ mís tarde y encon-
trÓ a Josefina sola en la casa . Los vecinos vieron que CastellÓn
trazaba con la mano signos circulares detrís de la joven inclinada
sobre el hogar. Durante la comida CastellÓn hizo ademín de echar
alguna cosa en la cuchara ele Josefina sin que ásta viera caer nada .
SintiÓse en el acto desfallecer y Castellín se la llevÓ í la canea
donde la violÓ.-Supone ella que tuvo conciencia de lo que la suce-
diÓ ; pero que no pod…a oponerse en manera alguna-Despuás c…e
medio d…a Josefina, como alucinada, se va con CastellÓn y se le en-
trega muchas veces . Josefina era, sin embargo, una muchacha de
reputaciÓn intachable. Los dos pasaron muchos d…as juntos en los
bosques y en las granjas de los alrededores . Ora Josefina prodiga í
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Bien liaró, por consiguiente, el magistrado en consul-
tar al mádico-perito en cuestiones de esta naturaleza,
cuya resoluciín y exclarecimiento no siempre resultarón

Castellón las demostraciones de un cariÓo apasionado, mezclando
con sus caricias frases incoherentes, entre las cuales los vocablos
de .flores, alma, buen-Dios, etc., salen ó relucir ó cada instante ; ora,
por el contrario, le rechaza y muestra hacia ál el mós profundo
horror . Cuando ella se le resiste í rehusa seguirle, Castellón, por
medio de signos extraÓos, provoca desvanecimientos de los cuales
la saca dóndole tres cachetes .-…Queráis que la haga reir? les dice
ó los que presencian la escena ; y Josefina rompe en una carcajada
insensata. Castellón la hace dar de rodillas la vuelta al aposento,
los espectadores indignados le arrojan de la casa . Apenas ha sali-
do, la muchacha cae en uno de sus accidentes nerviosos ; enmudece
de repente, sus brazos se atiesan, se le cierran los puÓos, aprieta
los dientes y se queda con los ojos fijos y la mirada extraviada .
Llaman ó Castellón y le mandan que la saque de aquel estado . En
el punto mismo que ál entra, cesa s†bitamente la contractura de
los brazos de Josefina ; ál se arrodilla, pronuncia algunas palabras
misteriosas, y despuás cióndole tres bofetones pone fin bruscamen-
te ó la crisis . Una confesiín extraÓa se le escapa en aquel momen-
to ó Castellón :-‡No es esta la primera mujer ó quien yo he hecho
sucumbir por semejante manera ; hace veintidís aÓos que mi padre
habˆa tambián dado asˆ alguna cosa ó mi madre, que sufrií bas-
tante.‰-Al cabo de cuatro dˆas de esta existencia extraÓa, Josefina,
que tenˆa la voluntad completamente paralizada, abandonada un
instante por Castellón, se sintií de repente desligada .-Se fuá co-
rriendo ó casa de su padre, y allˆ estuvo delirando muchos dˆas .

El caso citado por Pitres en el †ltimo Congreso del hipnotismo
es el siguiente : Una histárica sonómbula sale de la clˆnica abso-
lutamente virgen . Sale en compaÓˆa de otra histárica y encuentran
ó dos seÓores que les invitan ó comer .-‡Llegamos, cuenta ella, ó
un restaurant fuera de la ciudad . Uno de los seÓores quiso abra-
zarme ; me enfadá vivamente, y nos pusimos ó almorzar sin que ál
renovase sus tentativas. Una vez terminado el almuerzo, mi amiga
me dejí ó solas con ál . Quiso todavˆa abrazarme ; yo resistˆ, le
amenacá con dar voces y hasta tomá una silla para defenderme .
El se arrojí sobre mˆ y cogiíme por los brazos . Entonces perdˆ el
conocimiento y ya no sá lo que pasí . Al volver en mˆ , estóbamos
los cuatro en la sala del restaurant y era el momento de irnos .
Sentˆ en las partes una sensaciín de humedad y algo de dolor .
Volvˆ ó Burdeos y me fui ó casa.‰ Nueve meses despuás de este
dˆa, la infeliz daba ó luz un feto ó tármino.-M . Pitres habˆa ante-
riormente comprobado que esta muchacha tenˆa zonas hipnígenas
en ambos codos .
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fóciles, ni aun despuás de prolijas y delicadas investiga-
ciones .

Habró, por de pronto, que poner fuera de duda que la
persona que se supone vˆctima del atentado es realmente
histárica í hipnotizable, y demostrar ademós que en el
hecho de autos pudo ser hipnotizada contra su voluntad .
Tendró que demostrarse si tiene í no zonas hipnígenas,
y ya se adivina cuón ardua ha de ser esta demostraciín
en muchos casos, puesto que las zonas hipnígenas que
acaso tuviera en el momento del atentado pueden haber
desaparecido í cambiado despuás, y por lo mismo no ser
diagnosticables en el momento del examen mádico (1) .-
Y sin embargo, ó pesar de estas y otras parecidas dificul-
tades que en la próctica mádico-forense se presentan,
debemos felicitarnos de que la ciencia moderna cuente
con recursos, enteramente desconocidos pocos aÓos ha,
para desenmascarar ó ciertos criminales que, tiempo
atrós, de seguro habrˆan quedado siempre impunes .

Otros atentados, ademós de la violaciín, pueden co-
meterse en una persona hipnotizada y durante los mis-
mos estados hipníticos de que queda hecho márito .
Heridas, mutilaciones, provocaciín del aborto, asesi-
nato . . . Lodo es factible hallóndose la vˆctima en letargˆa,
en sonambulismo, en cataplexia, etc . ; pero hay que
convenir en que raras, rarˆsimas veces los criminales
vulgares capaces de aquellas fechorˆas apelarón al hip-
notismo para realizarlas, porque suelen no conocerlo ni

(1) Es preciso ademós que el mádico ande con mucha cautela
en esta clase de investigaciones, para precaverse contra ciertos
amaÓos y ficciones con que ciertas histáricas suelen algunas veces
inducir en error ó los peritos y ó los jueces, armando un enredijo
de soÓaciones í de mentiras, quizó tan bien hiladas, que lleguen
de pronto ó despistar al mós lince y conduzcan . en †ltimo tármino,
ó cometer una lamentable injusticia .
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saberlo manejar, y porque tampoco les ofreceróa bastan-
tes garantóas de impunidad .

La firma indebida de pagarás, cádulas, debitorios,
donaciones, etc ., la captaciín de testamentos, y otros
parecidos delitos contra las personas hipnotizadas, tam-
poco son siempre tan fÓciles como algunos autores lo
han creódo, fundÓndose en hechos puramente experi-
mentales .-Los susodichos delitos habróan de cometerse
por medio de la sugestiín hipnítica, y la verdad es que
no todos los hipnotizados son sugestionables hasta aquel
punto, ni aun los que lo son aceptan siempre cualquier
sugestiín si comprenden que ásta versa sobre hechos
que, ademÓs de ser falsos, les repugnan í les perjudican,
seg…n tendremos ocasiín de ver mÓs por extenso al tra-
tar de los crómenes sugeridos . Eso sin contar con que,
aun entre los sujetos mÓs díciles Ó toda suerte de suges-
tiones, abundan los que despuás de mÓs í menos tiempo,
cuando ya el influjo de la sugestiín se ha debilitado,
suelen recordar algo í mucho de la sugestiín y del que
la hizo . Esta reviviscencia tardóa de la memoria de los
hipnotizados, indicada por Bernheim y confirmada por
la experiencia cotidiana, puede en muchos casos poner
en un brete al hipnotizador de da†adas intenciones .
Y como quiera que el bribín que se proponga llevar Ó
cabo un timo, una estafa í un robo, valiándose de la
sugestiín hipnítica, debe de ser un bribín mediana-
mente listo, y es probable que conozca los riesgos Ó que
le expone el procedimiento, paráceme natural que las
mÓs de las veces se incline Ó desecharlo despuás de
haberlo pensado bien, y se decida Ó adoptar cualquiera
de las m…ltiples, ingeniosas, eficaces y mÓs seguras combi-
naciones que, desgraciadamente, todos los dóas vemos que
ponen en juego los aficionados Ó apoderarse de lo ajeno .
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No trato, empero, de negar en absoluto la posibilidad
de los delitos en cuestiín : sílo he querido se†alarle al
lector lo que, Ó mi ver, tienen de exageradas en este
punto las terminantes afirmaciones de Liegeois y otros
adeptos de la escuela de Nancy .

Hay una especie de atentados hipníticos que pudie-
ran llamarse (y asó, en efecto, los denominan algunos
autores) atentados có la persona moral, verdaderos cróme-
nes contra el alma del hipnotizado .

Por fortuna, la mayor parte de estos atentados son
bastante difóciles de realizar ; pero no faltan ejemplos de
ellos, algunos de los cuales han originado procesos rui-
dosos, y yo me permito creer que otros habrÓ que hayan
quedado envueltos para siempre en el misterio .

De todo puede abusarse en este mundo, y es claro que
un hipnotizador de aviesas intenciones puede abusar del
dominio psóquico que haya llegado Ó ejercer sobre cier-
tos sujetos excepcionalmente d…ctiles y muy educados
en el hipnotismo, y sugerirles una obediencia ilimitada,
una pasiín loca, un cambio de afecciones 6 de creencias,
el olvido de sus deberes, etc ., etc . ‡Quá mucho si, aun
por medio de otras suertes de sugestiones ejercidas en
estado de vigilia, hay individuos que saben apoderarse,
apoderarse, literalmente, de la voluntad y de la concien-
cia. d e seres dábiles, impresionables í de cortos alcances,
hasta el punto de hacer de ellos unos verdaderos mani-
quóes morales?

Tambián se han citado casos de rapto y de secuestro de
ni†os, mediante el hipnotismo í la fascinaciín . Casi todos
estos casos se refieren Ó la India : en Europa son rarósimos,
si es que realmente se haya podido comprobar alguno .

En cambio en Europa, en r\-m6rica y en donde quiera
que existan charlatanes hipnotizadores, de teatro, de
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feria ó de encrucijada, ya con residencia en las grandes
capitales, ya trashumantes de ciudad en ciudad y de aldea
en aldea, se cometerá siempre, mientras en ello no ponga
mano quien deba ponerla, un abuso grave, singular aten-
tado moral parecidísimo á muchos otros que sin ayuda
del hipnotismo se realizan, á ciencia y paciencia de las
autoridades, con aquiescencia ó complicidad tácita del
pÓblico, y con enormes perjuicios de una porción de infe-
lices, víctimas de la codicia de la infame ralea de explo-
tadores de esclavos blancos .

Me refiero á la recluta de sonámbulas ó de sujetos .-El

reclutador suele tender sus redes con astucia, y rara vez
deja de prender en ellas una muchacha que á las condi-
ciones de joven y bien parecida, á propósito para plantar
bien sobre el escenario, reuna las de cr…dula, hist…rica y
pobre, favorabilísimas para que se consume la obra de
seducción, casi siempre con ayuda de unas cuantas mo-
nedas . -Hasta el acto de cerrarse el trato, la incauta
jovenzuela habrá sido más ó menos enga†ada ; pero no
puede en rigor decirse que haya procedido sin libertad .
Despu…s, cuando el hipnotizador la ha tomado por su
cuenta, la renovación incesante de las p…rfidas sugestio-
nes, el ejercicio hipnótico continuo y excesivo, no tardará
en relajar por completo los resortes de aquella voluntad
enteramente supeditada á la voluntad y al capricho del
barnlum, entre cuyas manos la sonámbula será mu†eca
viviente, esclava de cuerpo y de alma, que tendrá que
servir alternativamente de sujeto y de manceba, y gracias
si su amo no la golpea tambi…n, ó la obliga además á
prostituirse cuando así pueda convenir á sus intereses .-
Si el pobre autómata se desvencija con este miserable
g…nero de vida, peor para el autómata . Lo que importa es
que el pÓblico se divierta y suelte los cuartos . Si el sujeto
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había salido bueno ó superior, no dir… yo que el barnum
no sienta que se le estropee ; pero al fin el percance no es
irremediable, porque una sonámbula que se ha hecho
inservible, puede sustituirse por otra . - Tanto más,
cuanto que en algunas de las grandes ciudades de Fran-
cia y de Italia principalmente, no faltan empresarios ó
maestros hipnotizadores, ó como se les quiera llamar,
que se dedican á la peregrina industria de reclutar y edu-
car sonámbulas, para cederlas, contratarlas ó alquilarlas
á los artistas á quienes pueda convenir este linaje de cri-
minal explotación .

A la lista de los atentados contra la personalidad mo-
ral, hay que a†adir la violación de la conlcie,)ícia .

A los más de los sujetos será muy difícil ó imposible
obligarles á hacer confidencias de cierta clase durante el
sue†o sonambÓlico .-‡Empero no cabe dudar que el hecho
es posible en algunos individuos, puesto que así se ha
demostrado experimentalmente .

Cuenta Liebeault que un día tuvo la ocurrencia de
sugerirle á una muchacha hipnotizada que …l era un con-
fesor y que ella debía confesarse con …l . Y en efecto,
parece que la confesión se hizo . En cuanto, á si se hizo con
toda sinceridad, eso ni Liebeault ni nadie es posible que
lo sepa á ciencia cierta .

Briere de Boismont (1) refiere el caso de una se†ora
hipnotizada por Blandin, y á la cual se le hicieron pre-
guntas que tocaban á lo más hondo y que provocaron un
principio de confidencia sumamente comprometedora
para la dama .

Conocido es tambi…n el experimento de Demarquai y
Giraud Teulon (2), enteramente análogo al anterior .

(1) BRIˆRE DE BoismONT . Des hallueinations, París, 1862 .
	 (2) GIRAUD TEULON . Recherches sur l'gpnotisme, París, 1860 .
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Baste con estos ejemplos . Por mi parte, creo que seme-
jantes experimentos son ilócitos .-Se trata de cohones-
tarlos alegando que son átiles porque demuestran la posi-
bilidad de cometer ciertos delitos ; í lo cual replicarÓ que
no es buena manera de adquirir este conocimiento cien-
tófico la de comenzar cometiendo el delito mismo .
Y nadie me negarí que el delito de violaci…n de concien-
cia se comete en experimentos como los que he citado .-
Aun menos mal los llamados crómenes hipn…ticos de labo-
ratorio, porque alló el crimen es puramente ficticio y por
lo mismo sin consecuencias . Es verdad que, en cambio,
el experimento no resulta tan convincente .

†Puede hacerse servir de testigo falso í un sonímbulo?
TambiÓn para esclarecer este punto de medicina fo-

rense se han ideado y realizado curiosos experimentos .-
Hay que admitir la posibilidad de falsos testimonios
levantados y sostenidos por sujetos hipn…ticos, de condi-
ciones especiales y no comunes, híbilmente sugestio-
nados .

En determinadas circunstancias excepcionalmente
favorables, no negarÓ que un sonímbulo pueda servir de
instrumento inconsciente para perjudicar, con su falso
testimonio, í tal … cual persona ; corno un histÓrico … un
malvado, espontínea y voluntariamente, con sus menti-
rosas afirmaciones … con sus declaraciones falsas, pueden
producir un conflicto de familia … acaso contribuir í que
se incurra en un error judicial muy sensible, sobre todo
para el infeliz que tenga que sufrir las consecuencias de
una sentencia inmerecida (1) .-Me inclino í creer, sin

(1) Buena prueba de ello son, por ejemplo, el proceso cÓlebre
del infeliz La RouviÓre, condenado por culpa de una histÓrica que
le acus… de ultrajes inauditos, con asalto y violencia de domici-
lio, etc . ; el proceso Sagrera, en el cual seis personas fueron acusa-
das falsamente de crómenes horrendos, por una histÓrica ; la acu-
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embargo, que en la practica judicial se presentarín muy
pocos casos de falso testimonio7)or sugesti…n hipn…tica .

Si Berheim, Liegeois, Lombroso y otros hipn…logos
sostienen lo contrario, pienso que es porque exageran
algo el alcance de algunos experimentos de laboratorio,
terreno en el cual cabe reunir y preparar con toda calma
y conocimiento cientófico una porci…n de circunstancias
indispensables para que el experimento resulte, comen-
zando por disponer de sujetos adecuados para el ensayo ;
cosas que no serí fícil que halle í mano el criminal de
veras, en el momento en que las necesite .

Desde el punto de vista cientófico, lo mís interesante
de los experimentos de Bernheim es la demostraci…n de
las alucinaciones llamadas retroactivas, que en alguno
que otro sujeto se pueden producir por sugesti…n, con
admirable limpieza, y conservarse con extraordinaria per-
sistencia .

Es efectivamente asombroso ver c…mo el sonímbulo
presencia un hecho, asiste í una escena, mís … menos
complicada, que se supone acaecida algán tiempo atrís,
y c…mo, despuÓs de despierto, aquellos sucesos puramente
imaginarios, aquel ensue‡o, cobran en su mente el valor
de la realidad al ser evocados por la memoria .

Tomando pie de este fen…meno psóquico, M . Liegeois
lleva las cosas al extremo y dice : ˆYo supongo un crimen
realmente cometido ; un asesinato, por ejemplo . Me entero
con exactitud de todas las circunstancias del hecho, y les

saci…n de violaci…n, hecha contra varios curas, por una histÓrica
que, afortunadamente para los curas y para ella misma, luego re-
sult… virgen ; el caso de simulaci…n cóe violaci…n y embarazo, por
una histÓrica, que acusaba nada menos que í su padre, í su her-
mano y í su mÓdico, y tantos y tantos mís que pudieran citarse, …
cuyas curiosas relaciones pueden leerse en Legrand de Saulle,
Mesnet, Motet, Brouardel, Liegeois, etc .
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doy ó algunos de los sonómbulos que proporciona todos
los dáas la clánica del doctor Liebeault, una alucinaciín
idÓntica . Les hago ver, ó todos sucesivamente, los dife-
rentes actos del drama ; ven al asesino acechando ó la vác-
tima ; presencian la lucha ; oyen los gritos, las exclamacio-
nes supremas ; estón aterrorizados ante el espectóculo que
evoco ; pero, sobre todo, yo les niaznestro el cn iminzal en el
acto mismo de realizar su atentado, y este criminal seró
para ellos, la persona que …á má me plazca designar . Y todos
irón ó declarar ante la justicia, liarón relatos concordan-
tes, prestarón juramento de decir la verdad, y en su alma
y en su conciencia la dirón, porque no contarón mós que
lo que han visto y han oádo .

†‡QuÓ situaciín (exclama el autor), la del hombre
contra quien se hayan acumulado tales cargos, y que,
por una razín ˆ otra, se halle en el caso de no poder pro-
bar la coartada!!!†

La imaginaciín ha conducido demasiado lejos ó mon-
sieur Liegeois .-‰No hay para apurarse tanto (le dice
M . Laurent) ; estoy persuadido de que ni siquiera arres-
taráan ó ese hombre, porque la supercheráa no tardaráa
en descubrirse .†

Y Gilles de la Tourette aŠade ó este propísito : ‰Creo
que la situaciín del acusado seráa bastante menos peli-
grosa que la del sugestionador. Aun admitiendo que
aquÓl no pueda probar una coartada, podró, verbigracia
probar fócilmente, si este grosero error no lo hubiesen ya
descubierto las diligencias sumariales, que X . . . y Z . . . no
estaban, (;n el momento del crimen, en tal parte, juntos
y ó la misma hora . Podró preguntarse entonces con quÓ
objeto todos aquellos neurípatas van ó prestar una decla-
raciín (la cual en su conjunto se resentiró forzosamente
de su origen), y acusar ó 9. . . . de un crimen que Ól niega
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enÓrgicamente haber cometido, y que ni sus anteceden-
tes, ni su modo de ser, justifican en manera alguna . Asá,
pues, no tardaráa ciertamente en escocerle al sugeridor
de malos consejos.†

Las sugestiones hipníticas criminales propiamente
dichas, esto es, aquellas en que el hipnotizado obra como
autor del crimen, sin ser mós que instrumento, pueden
ser init7a-hihraíticas í post-hipníticas.-Unas y otras deben
cumplirse al pie de la letra, fatalmente, contra la volun-
tad del sujeto reducido ó la condiciín de autímata, si
hemos de dar crÓdito ó los antropílogos italianos y ó
los hipnílogos de la escuela de Nancy, en pugna de opi-
niones con los de la escuela de Parás, segˆn ya he dicho
al comenzar este capátulo .

Detengómonos ó examinar el asunto desapasionada-
mente.

No hay duda de que, aceptada una sugestiín por el
hipnotizado, Óste la cumple, ora el magnetizador se la
proponga para dentro del estado sonambˆlico, ora para
inmediatamente despuÓs de despertar, ora para un plazo
mós í menos largo . - Demuestra tambiÓn la experiencia
que ó veces 'el hipnotizador llega ó imponer su voluntad
al sujeto hasta anular por completo la de Óste ˆltimo .-
Luego parece lígico admitir la posibilidad de que un
malhechor hóbil y entendido sugiriÓndole ó un sujeto
ilusiones, alucinaciones Ó impulsos automóticos relacio-
nados con el acto que pretende obligarle ó ejecutar, se
sirve del sonómbulo para la comisiín de un delito í de
un crimen .

Hay mós .-EnseŠa tambiÓn la experiencia que mu-
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chos hipnotizados olvidan espontóneamente al despertar
todo lo que se les ha dicho durante el sueáo, y que ó
otros se les puede sugerir esa amnesia post-hipnítica .-
De donde resultaró que el autor de una sugestiín crimi-
nal, sugiriÓndole al sujeto que olvide quiÓn se la ha
hecho, í prohibiÓndole terminantemente que lo revele
jamós, no sílo podró realizar el crimen que se haya pro-
puesto, sino que aseguraró ademós su impunidad .

Vuelvo ó decir que todo esto es sumamente lígico, y
por lo mismo parece que debe darse la razín ó Liegeois,
Beaunis, Liebeault, Bernheim y demós que como ellos
opinan en este particular .

AgrÓguese ó ello que se ha llegado ó reunir un buen
caudal de hechos de experimentaciín, esto es que se
han producido multitud de cr…menes experimiiezztales, cr…-

menes ficticios, í de laboratorio, que se invocan como
otros tantos comprobantes de la posibilidad de cometer
cr…menes reales por medio de la sugestiín hipnítica .

Y la verdad es que ning†n hipnílogo algo ilustrado y
de mediana experiencia niega esa posibilidad ,‡ pero son
muchos los que no la admiten mós que con el carócter
de teírica, al menos por ahora .

Veamos por quÓ .
Desde luego llama la atenciín de cualquier observa-

dor imparcial el hecho de que, abundando tanto los cr…-

menes experimentales, y siendo Óstos relativamente fóciles
de ejecutar, sean tan pocos (que casi no son ninguno) los
casos de sugestiín criminal en que hayan tenido que
entender los tribunales de justicia . - Existen malhecho-
res de muchas especies, y entre ellos los hay, por desgra-
cia, lo suficientemente instru…dos para apelar ó procedi-
mientos cient…ficos en la perpetraciín de sus fechor…as (1) .

(1) A este propísito exclama M . Delbwuf: ˆ ‰Tranquil…cese la
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-ahora bien : si tan sencillo es coger un sujeto hip-
nítico, sugerirle la idea del crimen, hacer de Ól un
autímata instrumento de ejecuciín, sugerirle ademós el
olvido post-hipnítico y asegurarse la impunidad, Šcímo
no menudean mós esta clase de delitos? ŠEn quÓ con-
siste que casi todos tos cr…menes hipníticos en que tie-
nen que intervenir el juez y el mÓdico forense, quedan
hasta ahora reducidos ó violaciones y otros atentados
contra el pudor?

Pues ó m… me parece, sencillamente, que debe de con-
sistir en que los atentados contra el pudor son próctica-
mente f …ciles de cometer durante ciertos per…odos del
sueáo hipnítico, seg†n ya llevo demostrado, mientras
que los otros cr…menes sugeridos, aunque teíricamente
posibles, resultan en la próctica verdadera (no en la del
laboratorio) dif…ciles casi siempre, ó menudo izzzposibles, y

no le ofrecen nunca al criminal garant…a completa de im-
punidad .

Para convencerse de ello, basta examinar los hechos
con alg†n detenimiento, y no apresurarse ó generalizar .

Eliminemos, por de pronto, todos los cr…menes de
impulso pasional, los de ocasiín, los realizados bajo la
influencia del alcohol 6 de otra causa morbosa, impre-
meditadamente ; y aun de los concebidos con frialdad y
perpetrados con premeditaciín y mós í menos alevos…a,

sociedad! Los cr…menes cient…ficos no llegan ó realizarse í se (les-
cubren fócilmente por los mismos artificios que deb…an ocultarlos .

Š, Se ha visto jamós asesinato mejor combinado que el del abogado
Bernays, í el (le Fouguies? Sin embargo, la justicia se apoderí
pronto de los culpables. Los cr…menes incesantemente repetidos y

siempre impunes de un YacJr the Ripper enseáan que es mós se-
guro acogotar ó la v…ctima por la noche en cualquier esquina, í
echarla al agua, que apelar, suponiendo que esta apelaciín pueda
hacerse, ó la complicidad de un sonómbulo .‹ (Le magnÓtisme ani-
mal. A propos d'une visite ó I'Ócole de Nancy . Paris, 1888) .
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eliminemos tambión todos los consumados por indivi-
duos ignorantes y groseros, de perversos instintos, pero
de menguado entendimiento ; estas dos sumas represen-
tan la casi totalidad de los atentados contra la propiedad
y contra las personas de los que llenan las columnas de
la estadástica criminal .

Quedan, pues, con posibilidad de ser ejecutados por
medio de la sugestiín hipnítica, los premeditados y prepa-
rados por delincuentes de cierta instrucciín y de bas-
tante habilidad .

Lo de la premeditaciín no ofrece dificultades . Las
dificultades comienzan con la preparaciín -Primera difi-
cultad : la de encontrar un sujeto hipnítico Ó propísito
para el caso . - Si abundan los sujetos sugestionables,
escasean los sugestionables hasta el punto de aceptar y
cumplir todas las sugestiones que se les hacen . Muchos,
la mayor parte, no aceptan mÓs que las sugestiones que
les son agradables í indiferentes . -Otros, aun las suges-
tiones que aceptan, no son capaces de entenderlas con
limpieza y recordarlas y ejecutarlas con precisiín y exacti-

tud .-Algunos son susceptibles de cumplir una sugestiín
intra-hipnítica ; pero no una post-hipnítica Ó plazo fijo,
y aun entre los que llegan Ó cumplirlas es imposible
conocer a priori hasta quó limites el plazo podrÓ prolon-
garse, es decir, cuínto tardarÓ en debilitarse í borrarse
la huella psáquica de la sugestiín . - En unos casos la
fuerza desplegada para cumplir la sugestiín puede ser
tan enórgica, tan tenaz, que, si el sonÓmbulo halla difi-
cultades í entorpecimientos, es presa de extraordinaria
hiperexcitaciín, acaba por declarÓrsele una violenta cri-
sis histórica í cae en estado letÓrgico .-En otros, al con-
trario, la resistencia Ó realizar las sugestiones llega Ó
todo el extremo posible, y hasta hay sonÓmbulos que se
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muestran rebeldes Ó despertarse, por no exponerse Ó
tener que cumplir una sugestiín desagradable 6 repug-
nante para ellos . - Estas resistencias proceden -va del
modo (le ser moral, ya del modo de ser fásico del hipnoti-
zado .-A las veces el sujeto no se resiste en absoluto Ó
cumplir la sugestiín, pero la modifica í enmienda Ó su
manera, í suprime de ella la parte que le desagrada 6
que pugna con sus convicciones, sus hÓbitos í sus gus-
tos . --- Algunos hipnotizados al intentar cumplir una
sugestiín que pugna con su naturaleza fásica í moral, 6
al llegar al punto í detalle del hecho sugerido que les
produce aquel efecto, se ven imposibilitados de pasar
adelante y caen en crisis histórica Ó en estado letÓrgico .

Todo esto se halla plenamente comprobado por la
observaciín y la experiencia, y juzgo innecesario trasla-
dar aquá una relaciín, que se liaráa interminable, de
ejemplos í casos prÓcticos de que se hallan llenos los
tratados de 1 , ipnologáa .-Pienso que lo apuntado basta
para demostrar una vez mÓs que no siempre quedan abo -
lidos por completo la conciencia y el libre albedráo de los
sonÓmbulos, y que, por consiguiente, no es tan sencillo
como se ha querido suponer, eso de transformarles en
verdaderos autímatas, instrumentos ciegos ó incondicio-
nalmente díciles de las sugestiones de su hipnotizador .

Por donde ya puede colegirse con cuÓntas dificulta-
des no tendrÓ que luchar el sugestionador criminal para
hacerse de un buen sujeto, de un sujeto en quien pueda
confiar completamente, en el punto y en la precisa
coyuntura en que lo necesite para ejecutar su plan .

Pero quiero admitir que, en efecto, lo encuentra, que
puede disponer del tiempo y de la habilidad indispensa-
bles para educarlo í /ornarlo laip~aític~anae~ale Ó su gusto
Ó su intento, que se asegura de ól por medio de repetidos

16
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ensayos, y que llega al cabo ó dominarlo ; todo lo cual no
deja de representar una porcián de dificultades que ven-
cer al travís de las dudas, vacilaciones, zozobras y fraca-
sos inherentes ó semejante trabajo . -Pues bien, aun asÓ,
el criminal distarÓa mucho de poder contar con la impu-
nidad que ó costa de tan Ómproba y prolija labor se
procurara. -Aparte de los medios que la misma ciencia
hipnolágica proporciona al perito-mídico para poner ó
la justicia sobre la pista del verdadero delincuente en
casos de esta especie (y de que luego me ocuparí), los
caracteres del hecho y del que aparecerÓa como autor, no
tardarÓan en llamar la atencián y despertar las sospechas
de un ,juez instructor medianamente avisado . SaldrÓa ó
relucir lo del casi proctest, punto de partida de muchas
investigaciones de esta clase, y no podrÓa menos de cho-
car el ning…n interís que en la comisián del crimen
tenÓa el presunto delincuente ; pronto se echarÓa de ver
que íste era un neurápata, probablemente un histírico ;
no serÓa sino muy fócil demostrar que era hipnotizable y
sugestionable, y acaso no se tardarÓa en averiguar que,
durante tanto á cuanto tiempo, le habÓan hipnotizado
Fulano á Zutano ; y como por un lado á por otro resul-
tase el hipnotizador mós á menos interesado en la perpe-
tracián del crimen á en sus resultas, me parece ó mÓ que
no habÓa de pasarlo muy bien .

Mós todavÓa . -Por muy hóbilmente que se disponga
un crimen sugerido, por muy astuto que se quiera supo-
ner al sugeridor, seró dificilÓsimo que íste no incurra en
alguna omisián, no cometa alg…n error de detalle, que ó
menudo pueden dejar un resquicio por donde se llegue
al descubrimiento de la verdad . - Hasta los mismos crÓ-

menes experimentales ofrecen frecuentes ejemplos de esos
renuncios, ó pesar de que en el laboratorio pueden pre-
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pararse las cosas con toda serenidad, cólculo y precisián
para que el ensayo resulte comprobante .

Se le dice ó una sonómbula : †Va usted ó envenenar
ó Fulano ; vierta usted en ese vaso estos polvos de arsí-
nico, í invÓtele ó beber .‡ - La sonómbula cumple la
sugestián al pie de la letra . La supuesta vÓctima pre-
gunta : †ˆquí ha echado usted en este vaso?‡-†Arsí-
nico,‡ contesta con toda ingenuidad la culpable .

Una pregunta imprevista ha bastado para dar al traste
con la impunidad .

Nuevo experimento .-†Es preciso envenenar ó X. . .
Pángale usted en el vaso esta dosis de ócido arsenioso . Si
pregunta quí es lo que ha disuelto usted en el agua, ái-
gale que es az…car .‡-Igual docilidad en la ejecucián . El
se‰or X . . . va ó beber el fatal brevaje ; pero, como antes,
pregunta quí es lo que el agua contiene . †Es az…car,‡ le
responde la envenenadora. †V ˆquiín le ha mandado ó
usted que me haga beber este vaso de agua con az…car?‡
-†Me lo ha mandado el doctor Fulano .‡ ŠOtro descuido!

†Tome usted este reválver . Cuando entre su madre de
usted, haga fuego sobre ella .‡-La sonómbula obedece .
El reválver estó descargado, por supuesto .-r< ˆQuí ha
hecho usted, desgraciada? ŠHa muerto usted ó su madre!‡
-†No la he muerto, porque bien ví usted que todavÓa
estó viva .‡

†Sobre la mesa de mi despacho hay un duro, que no
sí quiín lo ha dejado . Cájalo usted y guórdeselo : nadie
lo veró, y no tiene usted que temer consecuencia alguna
desagradable.‡-El hurto se realiza . Pero al poco rato la
sonómbula, al marcharse, entrega la moneda al hipnoti-
zador . †Tome usted este duro ; no es mÓo, y yo no soy
ninguna ladrona .‡

No invento . Lo mismo que entresaco estos pocos datos,
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pudiera sacar muchos de las relaciones de los experimen-
tos que se invocan para probar la facilidad de la sugestión
hipnótica criminal .-Lo ánico que prueban tales experi-
mentos es lo que he dicho antes : la posibilidad teórica de
dichas sugestiones .-El que un sujeto en sonambulismo
ejecute en el laboratorio un crimen ficticio, íautorizarÓ
jamÓs para dar por demostrado concluyentemente, que
perpetrar…a ese mismo crimen en el terreno de la reali-
dad?-El sonÓmbulo no se halla tan absolutamente ais-
lado del mundo exterior que no perciba y comprenda algo
de lo que Ó su alrededor pasa ; ni tan completamente pri-
vado de voluntad ó enajenado de s… mismo, que no ponga
mucho de suyo en la escena que representa ; sobre todo si
es de esos sujetos avezados Ó servir de protagonistas un d…a
y otro, cien y cien veces, en aquella especie de represen-
taciones cient…ficas, y que llegan casi Ó aprend†rselas de
memoria, como un actor su papel .-Puede decirse que el
hipnotizado se halla en caso parecido al del que sue‡a,
asiste Ó su propio ensue‡o, no lo puede sacudir de s…,
pero, Ó trav†s de las fantasmagor…as de su imaginación,
vislumbra que nada de aquello que parece que le sucede,
le sucede en realidad .

No debe, pues, concederse Ó los cr…menes experimentales
un significado tan decisivo como Ó primera vista pudiera
parecer que tienen .

Otra suerte de sugestiones, no hipnóticas, son las que
dan mÓs en que entender Ó los tribunales de justicia .--
Las sugestiones que se ejercen lenta y continuadamente
en estado de vigilia ; Ó menudo durante largos a‡os, qui-
zÓs durante toda una existencia ; la idea del delito que
germina en un cerebro y se infiltra en otro : el influjo
avasallador del fuerte sobre el d†bil, del que razona y
quiere y manda, sobre el que siente, vacila y obedece .
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Y queda hecha la asociación ps…co-patológica de dos
seres, ya de distinto, ya del mismo sexo, desequilibrados,
degenerados ó pervertidos , encadenados mutuamente
por el amor, por la lascivia, por el temor, por las aberra-
ciones del entendimiento, por los delirios de la imagina-
ción, por la perversión de los instintos . . . para constituir
la pareja criminal : pareja de ladrones y estafadores, pareja
de asesinos, pareja de suicidas, pareja de libericidas, en
la cual el uno concibe, discurre, combina y dispone, y el
otro sucumbe, ayuda y ejecuta : el …~acuubo y el s1cubo .

~_ esta labor de la sugestión que Trace de un esp…ritu
d†bil, ligero † impresionable lo que cualquiera se pro-
ponga hacer de †l, porque lo maleable y ductil de su
carÓcter le pone siempre en aptitud de tomar las formas
que quieran modelarse en aquella masa ps…quica blan-
duja (especie de arcilla ó cera moral), hay que a‡adir la
obra producida por el contagio del ejemplo, la seducción
malsana de lo escandaloso, el influjo de las malas lectu-
ras, y de los espectÓculos inmorales ; obra lenta, pero
funesta y segura que veros…milmente Ira de producir
efectos desastrosos en seres que, segán el medio en que
se les coloque, segán el ambiente sensorio-ps…quico en
que vivan, as… podrÓn mantenerse en el equilibrio de una
honradez vulgar, como lanzarse Ó los mayores extremos
del misticismo, ó resbalar por las vertientes del vicio y
del crimen hasta los excesos mÓs repugnantes y mons-
truosos .

Exam…nense, estádiense los anales de la criminolog…a,
y se verÓ claro que no es la sugestión hipnótica propia-
mente dicha, sino otras especies de sugestiones, las que
figuran en la etiolog…a de los atentados que han dado ori-
gen Ó procesos tan tristemenite c†lebres como los (le Ave-
lina y Garnier, Sougaret y Mar…a Noblia, la viuda (_Iras y
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el obrero Gaudry, lime . Weiss y el ingeniero Roques,
Eyraud y la Bompard, Ribas y Mafl'ei, los esposos h enay-
ron, los Schneider, Felipa Miquel y Pedro Sierra, Lau-
ra Casellas y Francisco Serrano, la Llorente y Soulle-
va, etc., etc . (1) .

Rópidamente expondrá ahora címo y hasta quá punto
los procedimientos hipnolígicos pueden coadyuvar ó las
investigaciones mádico-forenses .

La demostraciín próctica de que un individuo es hip-
notizable, de que es histárico, que tiene zonas hipníge-
nas, etc., seró de indudable utilidad en muchos casos de
violaciín Ó otros atentados que se supongan cometidos
durante el sue…o hipnítico intencionada í accidental-
mente provocado .

Un examen hipnolígico practicado con habilidad,
podró asimismo prestar datos de importancia para poner
sobre la pista del descubrimiento de cr†menes por suges-
tiín sonambÓlica, aunque ya se comprende que no ten-
drón valor decisivo, puesto que cabe que un sujeto sea
muy dícil ó las sugestiones, exacto en cumplirlas con
precisiín y hasta ó plazos fijos y largos, y sin embargo no
haber servido de instrumento para el crimen objeto de la
informaciín . (Recuárdese lo que dejo consignado respecto
ó los cr†menes experimentales í (le laboratorio .)-Por el con-
trario, los datos negativos que resultasen del examen hip-
nolígico, tendrón un significado mós demostrativo, por-
que claro estó que si un individuo de quien se sospeche
que haya realizado un delito por sugestiín, se demuestra

(1) Escipiín Sighele ha hecho y publicado un curios†simo es-
tudio de estos crimenos perpetrados por parejas . - La obra de Si-
ghele corre ya traducida al francás por V . Palmet . Le crime ó deux .
-Essai de psgchologie morbide . (Paris y Lyon, 1893) .
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que no es hipnotizable í que no es hipníticamente suges-
tionable, aquella sospecha desapareceró í, por lo menos,
se debilitaró notablemente .

En cuanto ó las declaraciones arrancadas ó un sujeto
hipnotizado (1), procedimiento propuesto por algunos
autores, dudo mucho de que sean aceptadas en buena
administraciín de justicia . E l experimento constituir†a
una violaciín de conciencia, acto inmoral en s† mismo y
por consiguiente il†cito . Aparte de que tampoco prócti-
camente pudiera confiarse gran cosa en la veracidad de
semejantes declaraciones .-Sabido es que algunos hipno-
tizados mienten dormidos como pudieran mentir despier-
tos, y que interesados en callar ciertas cosas, se defien-
den instintivamente por medio de una auto-sugestiín pre-
via de no contestar ó determinadas preguntas una vez
dormidos, í de responder desfigurando la verdad í fal-
tando abiertamente ó ella, í acaso se resisten en absoluto
ó dejarse dormir .

Buen ejemplo de ello ser†a, entre otros parecidos, el
caso, citado por Lombroso, de una ladrona que, aun hip-
notizada, jamós se hizo traiciín ó s† misma tocante al
asunto del hurto cometido .

En otros casos la excesiva docilidad del hipnotizado
para dejarse imponer las ideas de su hipnotizador, quita-
r†a tambián toda importancia ó lo que declarase durante
el sue…o hipnítico (2) .

(1) Me refiero ó las declaraciones relativas ó delitos í faltas
cometidas por el sujeto en estado de vigilia y con plena voluntad .

,2) Sirva de comprobante el siguiente caso de Laurent 'Les
suggestions criminelles, Paris, 1891) .

He aqu† címo lo refiere el autor :
Hab†a en la córcel de la Santá un histárico hipnotizable y muy

sugestionable. Este hombre, que hab†a sufrido ya otras condenas,
estaba acusado de complicidad de robo . Il:e aqu† en dos palabras
el hecho que hab†a motivado su Óltimo arresto .

X	fuá un d†a con su querida ó una feria en los alrededores
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El estudio del fenómeno que la escuela italiana deno-
mina credulidad (y que debe entenderse credulidad lle-
vada hasta los tárminos de lo inverosímil), es de suma

de su pueblo . Ósta robó un coche con su caballo y se los confió
suplic…ndole que condujera el caballo y arneses … casa, diciándole
que los había comprado . Tal es por lo menos la versión de X .

Sumido en sonambulismo ensayá de hacerle hablar, de arran-
carle su secreto, dominando su voluntad . No creo haber hecho
nada contrario … la moral profesional . ll:e buscado simplemente la
solución de un problema científico y no tuve jam…s la intención de
servirme de este medio para hacerle condenar, ni para hacerle ab-
solver .

Dormido X	le preguntá
-Se os acusa de complicidad de robo .
-Soy inocente .
-Sabíais, sin embargo, que el caballo y el coche habían sido

robados .
-No, no, respondió con energía ; yo no sabía nada .
-Lo sabíais .
-Os juro que no .
-Os digo que lo sabíais .
-No, dijo ya con menos insistencia .
-Yo os aseguro que lo sabíais ; lo sabíais .
-Sí, lo sabía .
-Es seguro, que lo sabíais .
-Lo sabía .
†Quá caso había de hacerse de esta confesión? Ninguno . †La

prueba? Hála aquí .
Digo de nuevo … X	:
-No sabíais que el coche había sido robado .
-Sí, yo lo sabía .
X	al responder así estaba bajo la influencia de mi primera

sugestión . Su voluntad había sido vencida por la mía, y confiesa y
se cree culpable. Contin‡o, y su voluntad vuelve de nuevo … doble-
garse … mi sugestión .

-No sabíais que el carruaje había sido robado .
-Sí, que lo sabía .
-No, os digo que no sabíais nada .
-No, no sabía nada .
Y, en efecto, en este momento X	ya no sabía si lo sabía ó si

no lo sabía . Cree lo que le digo y su voluntad fluctuante á incierta
se doblega … todos los absurdos . Lo despertá. †Era ó no culpable?
Yo no sabía absolutamente nada .

Intentá un nuevo experimento . Duermo … X	y esta vez em-
piezo por sugerirle que me diga la verdad . Como la primera vez,
todas sus contestaciones fueron las que yo quise que fuesen .
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importancia para el mádico-legista . La demostración ex-
perimental de este defecto psíquico en un individuo (que
por lo com‡n ser… un histárico ó un niˆo hipnotizables),
quita gran valor … las declaraciones testificales que pueda
haber prestado, así como tambián aten‡a la responsabili-
dad que pueda caberle por falso testimonio, injurias, etc .,
ya que en estos casos hay que tomar en cuenta que el
acusado ha referido lo falso con la convicción de que era
verdadero .-Sin que me parezcan aceptables en absoluto
las deducciones que, respecto … la irresppo'isabilidad comil-

ppleta, sacan de sus experimentos los seˆores Lombroso,
Algeri y otros, opino que no carece de interás para la
pr…ctica la gradación que aquellos autores establecen co-
locando en primer lugar entre los crádulos … los cretinos y
cretinosos, despuás … los individuos rudos, de menguado
entendimiento y car…cter dábil, luego … los apasionados
de un modo violentísimo, que pueden llamarse monaoideis-

tas, y por ‡ltimo … los histáricos .
Digamos algo sobre los procedimientos de investiga-

ción hipnológica mádico-legal propuestos por Bochas (l) .
Como se ver… luego, Bochas los funda en los Hechos

demostrados y admitidos por la hipnología experimental,
y_singularmente en el fenómeno de la escisión de la mimnio-

ria y reviviscencia de esta facultad en los estados corre-
lativos .

Este curioso fenómeno amnásico se observa … menudo
no sólo en los sujetos hipnotizados, sino tambián en su-
jetos histáricos, son…mbulos espont…neos, que presentan
lo que se ha llamado desdobla~aa‰entto (le la 7personialidad, Y

los cuales olvidan en la condición segunda todo lo hablado

6 sucedido en la condición primera, para tornar … recor-
darlo al volver otra vez al estado de condición segunda, y

(1) Les átats superficials de l'hynose .
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asó sucesiva y alternadamente, á veces aun despuís de
transcurrido largo tiempo .

Mesnet ha dado gran importancia á estos fenÓmenos,
sacando de su estudio y de su producciÓn experimental
notable partido en las investigaciones mídico-legales
relativas á casos de atentados contra el pudor (1) . - Sin
necesidad de más explicaciones comprenderán perfecta-
mente mis lectores que, en efecto, aquella reviviscencia
de la memoria puede prestar muy buenos servicios al
mídico y al juez, para llegar á descubrir delitos como
los citados .-La obra del doctor Mesnet es curiosa í inte-
resante y digna de ser consultada por los aficionados á
los estudios de psicologóa morbosa .

Volvamos á lo de Rochas . - Examina el autor los
diversos casos que pueden presentarse relativos á atenta-
dos contra la persona del hipnotizado, Ó á crómenes come-
tidos por sugestiÓn post- hipnÓtica .

Primer caso .-El hipnotizador no ha tomado ninguna
precauciÓn y ha obrado mientras el sujeto se hallaba, ya
en estado de credulidad, ya en estado de sonambulismo .

Basta volver al sujeto sucesivamente á estos dos esta-
dos v recordarle lo relativo al punto interesante . El sujeto
referirá entonces lo que pasÓ en la hipnotizaciÓn crimi-
nal . (Cuenta Rochas que, por este medio, ha logrado
reconstituir todos los detalles de una escena acaecida dos
anos antes entre una dama y un hipnotizador) (2) .

Segundo caso . -El hipnotizador ha tenido cuidado de
obrar en una de las fases letárgicas, en la previsiÓn de
que si al sujeto se le colocaba de nuevo en el mismo
estado, no pudiera hacer uso de la palabra, y por consi-

(1) E . MESNET. Outrages is la pudeur, Parós, 1894 .
(2) Vuelvo á decir que experimentos como este, me parecen

ilócitos: son verdaderas violaciones de conciencia .
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guiente se hallara impotente para toda revelaciÓn compro-
metedora .

En este caso pueden seguirse dos procedimientos .
0 bien comprimir, en estado de vigilia, el punto de la
frente que corresponde á la memoria sona~nbálica y pre-
guntar al sujeto lo sucedido durante la hipnosis, Ó bien
trasladar sucesivamente al sujeto á las diferentes fases
letárgicas y sugerirle en cada una da ellas que recuerde
al despertarse lo que haya sucedido en las hipnotizacio-
nes anteriores .

Tercer caso .-El hipnotizador ha tomado todas las pre-
cauciones para impedir Ó dificultar cualquier averigua-
ciÓn . Ha sugerido al sujeto, por ejemplo, que pierda el
recuerdo del hipnotizador Ó del acto, Ó le ha hecho suges-
tiones retroactivas, procurando asó que conserve recuerdos
falsos, para hacer recaer su acusaciÓn sobre otra per-
sona .

Se comenzará por hacerle al sujeto, sucesivamente en
todos los estados, la sugestiÓn de recordar lo sucedido en
otro estado anterior análogo, respecto al punto Ó puntos
que más interese dilucidar . Inlerrogarásele luego, al des-
pertar ; y si el sujeto despierto y habiendo recobrado la
normalidad de la sensibilidad cutánea, habla obedeciendo
á una sugestiÓn anterior, es decir, en el sentido en que
la sugiriÓ el hipnotizador criminal, se reproducirá el …enJ

meso de la insensibilidad cutánea . (En concepto de Rochas,
la confirmaciÓn de este hecho de fisiologóa hipnÓtica,
prueba que el sujeto ha mentido, obedeciendo á la suges-
tiÓn criminal) .

Suponiendo que el reactivo mencionado sea infalible,
el probar que el sujeto habóa mentido no conduciróa más
que á hacernos echar por distinto camino en busca de la
verdad .-Y aquó empieza la lucha entre el perito-mídico
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y el autor misterioso de la sugestión destinada á despistar
al investigador .

Rochas intenta aclarar este caso por medio de algunos
ejemplos que indican la manera de operar .

Ejemplo .-Se barrunta que un sujeto ha robado á A . . .
bajo la influencia de una sugestión practicada por B . . .-
Dormido el sujeto refiere hechos de cuya veracidad se
sospecha, puesto que el hipnotizado presenta en todos
los casos la insensibilidad cutánea . Se determina enton-
ces el recuerdo post-hipnótico por uno de los procedi-
mientos indicados, y se despierta al sujeto, y cuando ya
se halle completamente desembarazado de la influencia
de la hipnosis y haya reaparecido la sensibilidad normal,
se le interroga de nuevo . El sujeto vuelve á contar los
mismos hechos ; pero esta vez se puede comprobar que,
mientras los narra, se va produciendo el fenómeno de la
insensibilidad cutánea, y se le dice : íEl que os mandado
robar, os ha ordenado tambiÓn olvidar su nombre ó que
no lo revelaseis . Está bien : no os lo preguntarÓ ; mas no
os ha mandado que callaseis su domicilio y sus senas
personales .… -Entonces el sujeto, que no se halla ligado
mc†s que por el texto literal de la sugestión, indica el domi-
cilio y da las senas del sugestionador .-O bien, si designa
expl†citamente una persona determinada, y por repetirse
el fenómeno de la insensibilidad se vuelve á sospechar
que obra nuevamente por influjo de una sugestión, se le
dice : íConvenido ; es X . . . quien os ha mandado robar ;
pero ‡quiÓn es el que os ha mandado decir que ha sido
X . . .?…-El sujeto nombra al sugestionador .

Se puede tambiÓn en la hipnosis superponer á la
sugestión antigua, á la que se trata de descubrir, otra
nueva sugestión que aparentemente no contradiga á la
primera. Verbigracia : - í Cuando te despiertes nombrarÓ
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á diferentes individuos, y en el momento en que pronun-
cie el nombre del que te ha prohibido decir que era Ól
quien te mandó robar, le reconocerás y afirmarás que no
es Ól .…-El sujeto, algo mareado o desorientado por estas
diferentes sugestiones, se halla en una tensión de esp†ritu
que le induce á concentrar todas sus fuerzas en una direc-
ción, por decirlo as†, defensiva, no razona, v cuando oye
pronunciar el nombre del culpable, exclama : íNo, no
es Ól .…

Por supuesto que, para valerse de este ˆltimo proce-
dimiento, es preciso contar con algˆn indicio ó sospecha
acerca de la personalidad del presunto delincuente .

Soy el primero en reconocer y admirar lo ingenioso
de los estudios experimentales de Rochas, que acabo de
presentar extractados. Dudo, sin embargo, que hoy por
hoy acepten estos procedimientos de investigación mÓ-
dico-legal muchos tribunales de justicia .-No me reco-
nozco, ni mucho menos, con autoridad en materias de
enjuiciamiento criminal ; pero sospecho que demostracio-
nes periciales de la †ndole de las propuestas por Rochas,
tardarán aˆn bastante tiempo á ser admitidas en la prác-
tica corriente ; en primer lugar porque se hallan todav†a
poco arraigados los conocimientos hipnológicos entre la
gente del foro, y en segundo porque, en realidad de ver-
dad, las diversas modalidades que de continuo ofrecen
los fenómenos hipnóticos en los sujetos hipnotizables, es
natural que den origen á ciertos dudas y vacilaciones en
el ánimo de las personas reflexivas y escrupulosas llama-
das á fallar en procesos de verdad .-Hasta ahora los estu-
dios de Rochas y de otros autores que se han ocupado en
el asunto, no han salido, que yo sepa, del terreno pura-
mente experimental .

Con todo, los que tenemos fe en los progresos de la cien-
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cia, no desconfiamos nunca de ver que la ciencia misma
llegue ó ser la ánica que procure siempre los medios
seguros de descubrir los delitos cometidos abusando de
ella .

De cuanto hasta aquí llevo expuesto, parÓceme que
puede deducirse

Que cabe abusar del hipnotismo y estados anólogos,
con intenci…n criminal ;

Que los delitos cometidos por este medio son, en su
inmensa mayoría, atentados contra la persona del hipno-
tizado, singularmente atentados contra el pudor ;

Que los crímenes por sugesti…n hipn…tica son raros y
excepcionales ;

Que aun admitiendo te…ricamente la posibilidad de
tales crímenes, la sugesti…n hipn…tica criminal distaría
mucho de asegurar al culpable la impunidad que inten-
tara procurarse ;

Que la ciencia hipnol…gica proporciona al mÓdico-
forense valiosos medios de asesorar Ó ilustrar ó los tribu-
nales en multitud de casos, y promete para Ópoca no
lejana, procedimientos experimentales de investigaci…n,
exactos y seguros .

Ahora bien : admitiendo que del hipnotismo puede
abusarse (como puede abusarse de todo, humanamente) ;
comprobado que en efecto, ó veces, se abusa y que se
llega hasta el delito y el crimen, no es extra†o que se
haya formulado en serio la siguiente pregunta : ‡Conviene
someter el hipnotismo ó una legislaci…n especial?

Este asunto ha preocupado ó legistas y ó mÓdicos, y
en particular ó aquellas personas que creen que, para

s
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prevenir y reprimir toda clase de delitos no hay como
promulgar leyes, reales …rdenes, ordenanzas yV regla-
mentos .

Los que nos consideramos legos en materias de Dere-
cho, sentímonos inclinados ó pensar que no hace mayor-
mente falta una legislaci…n especial, y que pudiera bastar
con la comán, puesto que al fin y al cabo, se trata de
cielitos que bien pueden calificarse de comunes, y que si
en algo se diferencian de sus similares, es en las circuns-
tancias de su ejecuci…n … perpetraci…n ; circunstancias
que deberón estimarse agravantes, 6 atenuantes, segán
los casos .

Pero de tanto en tanto suele levantarse un clamoreo
atronador contra los crímenes hipnz…ticos, y entonces vuel-
ve ó ponerse, como quien dice, la cuesti…n sobre el tapete .
Las gentes timoratas se alarman, los abogados j…venes se
alborotan, y no hay desaguisado en que no se vea …
se sue†e ver la mano oculta de un hipnotizador tan habi-
lidoso como malvado . La literatura amena contribuye
(no sÓ si de buena fe) ó aumentar el ruido y excitar el
interÓs de las personas nerviosas Ó impresionables, explo-
tando el rengl…n de las novelas docurzenztarias y tenzdenz-
ciosas, y vacióndolas en moldes psicol…gicos parecidos ó .
los moldes científicos que usa Julio Verne para su novelas
instructivas ; la prensa le pone el ribete ó la empanada
con el relato de algán caso de sensaci…n, que parece suce-
dido el día anterior y que luego resulta ser copiado, des-
figuróndolo, de algán proceso ya enranciado (1), y el
páblico se lamenta ó coro de que el Estado no tome car-

(1) No hace muchos días he leído en un peri…dico espa†ol (no
científico sino político), la relaci…n espeluznante de un crímen hip-
n…tico . . . que no era otro que el cÓlebre de Castellón, perpetrado en
1865 .
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tas en el asunto y no se apresure ó formular leyes ad laoc

para evitar tamaáos abusos ; olvidando que las leyes de
esta clase, por muy sabias que sean, no han servicio, ni
servirón nunca, mós que para definir lo que es delito y

para castigarlo, pero no para impedir que el delito se
cometa, y que sílo la educaciín moral y religiosa es la
llamada ó obtener tan apetecible y hermoso resultado .

En realidad hay- aquÓ, ademós de la cuestiín referente
ó los delitos v crÓmenes que en el hipnotismo í con el
hipnotismo puedan perpetrarse, otra cuestiín : la rela-
tiva al ejercicio del arte de hipnotizar, y ó lo que se ha
llamado la explotacion del hipnotismo .

Como la mayorÓa de los delitos hipníticos en que tie-
nen que entender los tribunales de justicia son, seg…n
hemos visto, cielitos contra el individuo hipnotizado, y
casi todos violaciones … otros ultrajes al pudor, y como
estos atentados se hallan expresos en la mayor parte de
los Cídigos penales hoy vigentes, no veo tan, perentoria
la necesidad de legislar de nuevo sobre este punto .

Se me diró que las circunstancias en que la violaciín
se comete, estando la vÓctima sumida en sueáo hipní-
tico, aáade enorme gravedad al hecho ; pero tambi†n eso
se halla previsto en los aludidos Cídigos í en los mós de
ellos, y por consiguiente el caso, en la próctica, puede
asimilarse por completo al caso en que una mujer es vio-
lada mientras se encuentra privada de conocimiento,
imposibilitada de defenderse, ya sea accidentalmente,
por enfermedad, ya por haber sido reducida ó tal estado
por el delincuente, etc ., etc . ‡Qu† falta hace para apli-
car la ley que se mencione expresamente el hipnotismo?
Tampoco se mencionan el cloroformo ni otros anest†si-
cos, ni hay necesidad de que se particularice tanto : basta
con que el legislador haya marcado la gravedad que al

t
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delito aáade el estar la mujer desmayada í privada de
conocimiento, í el todavÓa mayor de ser el mismo viola-
dor el causante de dicho estado, que imposibilita toda
protesta y defensa de parte de la ultrajada .

-Cídigo penal del reino de Italia .-Art. 489 .-Comete
estupro violento el que, quitando los medios de defensa
í inspirando grave temor ó persona de otro sexo, abusa
de la misma . Este hecho punible se castiga con la pena
de relegaciín, extensiva ó diez aros, seg…n la mayor í
menor gravedad de las circunstancias .- Art. 490 .-El
estupro se considera siempre violento : . . . 2 .ˆ Cuan-
do la persona de quien se abusa se hallare por enferme-
dad, por alteraciín de su razín í por otra causa acci-
dental, sin sentido, í se le hubiere privado del mismo
artificialmente .

-Cídigo penal portuques .-Art . 391 .-Todo atentado
contra el pudor de una persona de uno … otro sexo,
cometido con violencia, ya sea para satisfacer pasiones
lascivas, ya por cualquier otro motivo, seró castigado con
prisiín correccional .-Art . W2.-El que por medio de
seducciín estuprare ó una mujer virgen, mayor de doce
aáos y menor de diez y ocho, seró castigado con la pena (le,
dos ó ocho aáos de prisiín mayor celular, í, en alterna-
tiva, con la deportaciín temporal.-Art.393.-El que
yaciere ilÓcitamente con cualquier mujer contra la volun-
tad de †sta, por medio de violencia fÓsica, de vehemente
intimidaciín í de cualquier engaáo que no constituya
seducciín, í encontróndose la mujer privada de la razín
í de los sentidos cometiere el delito de violaciín, se cas-
tigaró con la pena de dos ó ocho aáos de prisiín mayor
celular, í, en alternativa, la de prisiín mayor temporal .

-J2asticia pen'it para las tropas federales de la Confede-
raciín Suiza.-Art.118.-Es reo de violaciín :

17
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b) El que, por el empleo de narcóticos á otros medios,
deja í una mujer incapaz de defenderse, y se aprovecha
de este estado para abusar de ella .

1 Art. 120 .-El que se aprovecha del estado de demen-
cia, imbecilidad ó insensibilidad de una mujer para
abusar de ella, serí reo del delito de abuso de las perso-
nas .-El culpable serí castigado con reclusión .

--Código penal del cantón (le Ginebra .-Art. 2`70.-Incu-
rrirí en la pena de tres í diez aÓos de reclusión el que
haya cometido el crimen de violación, ya por medio de
violencias ó amenazas graves, ya abusando de una per-
sona que, í consecuencia de una enfermedad, de la alte-
ración de sus facultades ó de cualquier otra causa acci-
dental, hubiese perdido el uso de sus sentidos, ó la
hubieran privado de ellos por artificio .

-Código penal de Holanda .-Art. 242 .-Al que con
violencia 6 amenazas obligue í una mujer í que tenga
con …l comercio carnal fuera del matrimonio, se le casti-
garí, como culpable de violación, con doce aÓos de pri-
sión, como míximum . - Art . 243 . - Al que tenga, fuera
del matrimonio, comercio carnal con una mujer sa-
biendo que estí desvanecida, ó sin consentimiento, se
le castigarí con doce aÓos de prisión como míximum .-
Art . 247.-A1 que cometa actos de libertinaje con una
persona, sabiendo que estí desvanecida ó privada de
conocimiento, ó con una persona que no tenga diez y seis
aÓos, ó seduzca í …sta para que cometa ó sufra actos de
este g…nero, ó para que tenga, fuera del matrimonio,
comercio carnal con un tercero, se le castigarí con seis
aÓos de prisión, í lo sumo .

-Código penal belga . - Art . 3i5 . - Serí castigado con
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reclusión cualquiera que haya cometido crimen de viola-
ción abusando de una persona que, por efecto de una
enfermedad, por alteración de sus facultades ó por cual-
quier otra causa accidental haya perdido el uso de sus se†z-
tidós ó haya sido privada de ellos por cualquier artificio .

-Cód-igo penal alemó‡n .-Art . 1iG	2.ˆ El que
abusa de una persona que se encuentra en un estado en
que no tiene ni la voluntad ni el conocimiento de resistir í
un atentado í su pudor . . .

-Código penal austriaco . -Art. 125 .-El que por ame-
nazas, por violencias ó por el aturrli~~zierto artificial (le
sus sentidos habrí puesto í una mujer fuera del estado de
resistirle y se habrí valido de este estado para la reali-
zación de un coito il‡cito, comete el crimen de vio-
lación .-Art . 127.-E1 coito ilegal realizado con una
mujer que se encuentra en estado en que no tiene ni
voluntad de resistir a. una acción atentatoria í su pudor,
hasta si este estado no es obra del cu(lp)able, ó con una joven
de menos de catorce afros, es considerado como violación
y castigado como tal .

-Código penal Iz‡razgaro .-Art . 232.-Comete crimen (le
violación y serí castigado con diez aÓos de prisión en su
grado míximo . . . 2.ˆ El que abusa del estado de in-
consciencia de una mujer ó de su impotencia para mani-
festar su voluntad ó para defenderse, por tener con ella,
fuera del matrimonio, un comercio sexual tanto si …l
mismo ha provocado ó no este estado .

-Código penal espaÓol . (Reformado y aprobado por
ley de 17 Junio 1890 .-Edil. de 1890) .-Art. 453.-La vio-
lación de una mujer serí castigada con la pena de reclu-
sión temporal . -Se cornete violación yaciendo con la
mujer en cualquiera de los casos siguientes : Lˆ Cuando
se usare de fuerza ó intimidación .-2.ˆ Cuando la mujer
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se hallare privada de razón 6 de sentido por cualquier
causa .-3.á Cuando fuere menor de doce arios cumplidos,
aunque no concurriere ninguna de las circunstancias
expresadas en los dos nímeros anteriores . (Segín ha
declarado el Tribunal Supremo, en sentencia de 14 de
Mayo de 18`19, para que exista el delito de violación no
es menester que la fuerza sea invencible y de aquellas
que no se pueden resistir, pues sólo con que exista es
suficiente, sin que deba entrarse en la calificación de
que sea mÓs ó menos grave ó irresistible, con tal que la
empleada sea la necesaria para conseguir el fin pro-
puesto, y que los actos del agresor signifiquen clara-
mente que no tend…an Ó otra cosa .) -Art . 454 .-El que
abusare deshonestamente de persona de uno í otro sexo,
concurriendo cualquiera de las circunstancias expresa-
das en el art…culo anterior, serÓ castigado, segín la gra-
vedad del hecho, con la pena de prisión correccional en
sus grados medio y m…nimo .

No he de ser yo osado Ó discutir ahora si las penas ge-
neralmente consignadas en los Códigos europeos, son mÓs
flojas ó son mÓs fuertes de lo que la malicia del cielito
parece merecer. Pienso, sin embargo, que no ha de pasar
mucho tiempo sin que se acabe de reconocer del todo, no
sólo la conveniencia sino tambi†n la necesidad de que
el biólogo, el antropólogo y el m†dico, colaboren amplia-
mente en la legislación penal .

Respecto Ó la legislación ó reglamentación del uso del
hipnotismo ó del magnetismo animal en su primera †po-
ca, no hay gran cosa que decir .

Llamaron la atención el descubrimiento y las prÓcti-
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cas de Mesmer, promovi†ronse algunos escÓndalos ; pero
no se pensó en legislar sobre el particular .

Deslon, no obstante, hubo de sufrir una visita de ins-
pección del Teniente general (le Polic…a .-Vinieron des-
pu†s los c†lebres informes de la ciencia oficial, y como
†sta declaró, ex-cÓtliedra, nula la acción del niag2‡etismo,
no era lógico que se le dedicasen reglamentos ni orde-
nanzas .

La Revolución se limitó Ó abolir las Societ†s d'Har-
monie .

Las naciones del Norte concedieron mÓs importancia
al asunto, estudiÓronlo mejor y creyeron que el magne-
tismo pod…a prestar algín servicio Ó la medicina .

En 1817, el rey de Dinamarca sancionó unas orde-
nanzas reglamentando el uso del magnetismo, permitido
sólo Ó los m†dicos .

El mismo aˆo se puso en vigor en Prusia un regla-
mento poco mÓs ó menos en el mismo sentido que el de
Dinamarca .

En 1825, el czar de Rusia encargó el examen de la
cuestión Ó una comisión cient…fica, y conformÓndose con
el dictamen de †sta, publicó un ukase disponiendo que
sólo pudieran emplear el magnetismo los m†dicos ins-
tru…dos .

Modo esto en Francia segu…an sin legislación espe-
cial, gracias al resultado de los dictÓmenes de la Acade-
mia, terca en negar la realidad de los fenómenos descri-
tos y producidos por los magnetiza dores . Si no hubiera
habido empeˆo en arrinconar el luminoso y razonado dic-
tamen de Husson (en 1826), y se hubiera hecho el caso que
merec…a de las juiciosas consideraciones estampadas en
dicho trabajo, liabr…ase podido dar por legislado en este
asunto, con sólo aplicarle al ejercicio del magnetismo los
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artóculos 35 y 36 de la ley de Ventoso del afilo XI, sobre
ejercicio ilegal de la medicina .

En 1815, saliá el decreto de 26 de Octubre autorizando
exclusivamente í los mÓdicos para emplear el magnetis-
mo como agente terapÓutico .

El artóculo 419 del Cádigo francÓs dispone que …serín
penados con la multa de 11 í 15 francos, los que hagan
oficio de adivinar y pronosticar, á de explicar los en-
sue†_os.‡--krt. 480 . …Segˆn las circunstancias, se impon-
drí pena de prisián durante cinco dóas í lo mís .‡

Como ya se deja adivinar, estos artóculos se prestan í
ser aplicados í muchos casos de explotacián del magne-
tismo por curanderos y charlatanes .

No tengo noticia de que en Espa†a se haya dictado
ley alguna especial respecto al magnetismo ni al hipno-
tismo .

Donde con mís calor se han tomado estas cosas, en
estos ˆltimos a†os, ha sido en BÓlgica ; si bien no puede
decirse que hayan estado del todo felices los autores del
proyecto de ley .

Por de pronto el artóculo 3 .‰ de dicho proyecto me
parece completamente innecesario, porque el hecho de

obtener de una persona un acta ˆ otro cualquier documento

con intencián de cometer fraude, á de perjudicarle, es claro
que deberí considerarse siempre punible, aunque la per-
sona no se halle hipnotizada .

TambiÓn pienso que estí por demís el prohibir el
ejercicio del hipnotismo í los alienados y í los ni†os (ar-
tóculo 2."), y no deja de ser excesiva la misma prohicián
absoluta í los profesores y aficionados, filásofos á psicálo-
gos, no mÓdicos .-.k estos ˆltimos se les reserva la pri-
vativa (art . 2.‰) .

En cambio creo que es muy laudable la prohibicián
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de las sesiones pˆblicas á espectículos de hipnotismo,
consignada en el art, l .‰ ; en lo cual siento tenerme que
separar completamente de una autoridad tan digna de
respeto como la de -I . l)elbceuf, quien í raóz de la pre-
sentacián del proyecto de ley í las Címaras belgas, lo
impugná con un bróo, no exento de apasionamiento, en
un curioso opˆsculo publicado en 1892 (1) .

No le falta razán al sabio profesor de la Universidad de
Lieja cuando censura las exageraciones de la …requisi-
toria‡ de Masoin, que sirviá de fundamento al dictamen
emitido por la comisián especial llamada í entender en
el asunto (2), ni cuando se lamenta de que se prohiba al
filásofo y al psicálogo ocuparse en trabajos experimenta-
les de hipnologóa, reservando exclusivamente í los mÓdi-
cos el derecho de practicar el hipnotismo .-Partiendo del
hecho indudable de que no basta ser mÓdico para poseer
el arte de hipnotizar, y del no menos cierto de que los
mÓdicos y las corporaciones mÓdicas oficiales han sido los
que mís han desde†ado, negado y combatido el hipno-
tismo, escandalizase AI . Delbeeuf de que ahora pretendan
monopolizarlo. No estí, í niŠ ver, del todo en lo justo
por lo menos en lo que hace relacián í la príctica del
hipnotismo como agente terapÓutico, pues aunque sea
indiscutible que no todos los mÓdicos se hallan en apti-
tud de hipnotizar bien, tampoco cabe poner en tela de

(1) L'hgpnotisme devant les chambres legislatives beiges .
Pueden verse tambiÓn Lettres í 11I. Thiriar, del mismo autor .
(2) El escrito de DI . Mlasoin puede verse en el Bulletin de l'Aea-

demie (1888) .
La comisián especial nombrada por la Címara de los represen-

tantes de BÓlgica la componóan los se†ores cóe Lantsheere, prÓtre,
Thiriar, Kerchove de Denterghem, Nothonub, Borchgrave, Sadeleer,
Ecman .-Este ˆltimo, abogado, ajeno completamente í los conoci-
mientos de ciencia hipnolágica, segˆn confesián de Ól mismo, fuÓ
nombrado ponente .
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juicioo la legitimidad de la exigencia de que sea módico todo

el que apligve el hipnotismo como procedimiento curativo, y

es muy lágico y razonable que al que no lo sea se le apli-
quen las correcciones enderezadas í cohibir el ejercicio
ilegal de la medicina ; todo lo cual serÓa perfectamente
compatible, í mi entender, con la libertad de estudio de
la hipnologÓa, í condicián, empero, de que este estudio en
su parte de experimentacián no ocasionase perjuicio al-
guno í la salud ni í la moral .

Por ninguna manera se hallan en este caso los espec-
tículos y sesiones p…blicas de hipnotismo, cuya libertad
absoluta con tanto entusiasmo defiende Delboeuf .

Reconozco que se ha exagerado bastante al pintar los
peligros que pueden acarrear semejantes espectículos í
la salud de los sujetos y í la de los espectadores ; no tengo
inconveniente en admitir asimismo que los fenámenos
hipnáticos presentados por los Hansen, los Leán y los
Donato han contribuÓdo indirectamente al progreso de la
ciencia hipnolágica, llamando la atencián de los fisiálogos,
los psicálogos y los módicos hacia un orden de hechos in-
teresantes, que en otro terreno acaso habrÓan sido difÓciles
de estudiar y de comprobar ; pero todo esto no serí nunca
razán valedera para demostrarla licitud de aquel linaje de
experimentos en tal forma realizados . Tambión los acci-
dentes traumíticos, los vicios, los crÓmenes mismos hasta
los mís nefandos, han prestado, y por desgracia seguirín
prestando, material de estudio y ocasián de progreso í
ciertos ramos de la ciencia, y sin embargo, í nadie se le
ocurrirí pensar ni decir que deban autorizarse en nom-
bre y en beneficio de los adelantamientos cientÓficos .

La explotacián del hipnotismo como espectículo, tón-
gola por inmoral en sÓ misma, porque aun prescindiendo
de los peligros de mís á menos monta para la salud,
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siempre resultarí atentatoria al libre albedrÓo y í la dig-
nidad de los sujetos que se someten al experimento .

AsÓ ha debido considerarse en algunos pueblos cultos,
puesto que tales representaciones se prohibieron en 1880
en Viena, en 1884 en Suiza, Francia y Milín, y en 1886
en Roma, oÓdo el dictamen del Consejo Superior de Sani-
dad presidido por el ilustre doctor Baccelli .

†Y en Espa‡a? En Espa‡a es donde han disfrutado
de mayor tolerancia y hasta de cierta consideracián los
magnetizadores de escenario . Es verdad que, alguna que
otra vez, seg…n se dice, ciertas autoridades locales á pro-
vinciales, cediendo í influencias individuales 6 colectivas,
han interpuesto su veto al empleo del hipnotismo como
agente terapóutico, y han cohibido asÓ en el ejercicio de su
profesián í módicos estudiosos y honrados ; pero en cam-
bio han tenido la manga muy ancha para con los hipno-
tizadores p…blicos, sobre todo extranjeros . -Y no hace
tanto tiempo que en capitales importantes de nuestro
paÓs hemos sentido ademís el disgusto, y hasta el rubor
profesional, de presenciar el espectículo dado por algu-
nos hombres de ciencia, eminentes en ella á colocados en
puestos oficiales docentes, acogiendo, agasajando y sir-
viendo de acálitos í un sediciente doctor (cuyo diploma
acadómico no só si nadie llegá í verlo) en funciones de
hipnotismo que no ofrecÓan novedad cientÓfica, ni las ex-
plicaciones del hipnotizador tampoco ; pero que presen-
taban la nota semi-cámica de que los sujetos que sirvieron
para el experimento eran enfermas históricas de la visita
á de la clÓnica de los susodichos colegas, y anteriormente
sometidos por ellos mismos al tratamiento hipnoterípico .

No só si el flamante hipnotizador, que luego resultá
ser algo peor que simple charlatín á charlatín simple, no
só si se irÓa í su tierra agradecido í la gentileza de los
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módicos de la nuestra, á ufano y satisfecho de haber veni-
do í adoctrinarnos en una ciencia que ól debiá de pensar
acaso que era completamente desconocida, á poco menos,
en este rincán de Europa . Lo Ónico que he o…do contar
es que de algunos puntos donde luciá sus habilidades y
aun sus ma†as, saliá poniendo pies en polvorosa, llevín-
dose no muy buenos recuerdos y dejíndolos mal…simos .

Casi me parece innecesario hablar de otro gónero de
explotacián del hipnotismo á del magnetismo, vulgar y
al menudeo . Vayan, sin embargo, para terminar este ya
largo cap…tulo, dos palabras tocante í los gabinetes 6 cegz-
tros (le consultas sonaamb…Ólicas .

Estos gabinetes de sonímbulas, que no escasean en
nuestro pa…s, han adquirido en otros (como en Francia ó
Italia), las proporciones de una industria tan bien orga-
nizada cuanto lucrativa . Se deja suponer que los hay de
diversas categor…as, desde los lujosa y coquetonamente
puestos para uso de clientela elegante y aun de alto bordo,
liastos los modestos, humildes y baratos, al alcance de
las clases menos acomodadas . Ni mís ni menos que lo
que sucede con los gabinetes de cartomancia y hechicer…a
moderna, y otros rincones y agujeros, mís á menos oscu-
ros, que no hay para quó mentar .

Altos á bajos, aristocríticos á plebeyos, los gabinetes
de sonímbulas no son centros donde se aplique el hip-
notismo como mótodo curativo, sino que en ellos la so-
nímbula ejerce propiamente de módico, pues diagnostica,
pronostica y toma indicaciones, aunque tenga í sueldo
(para guardarle las espaldas en el terreno de la receta), í

W-
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un módico infeliz que se preste í desempe†ar tan indigno
y desairado papel (1) .

En todo caso, los delitos que en los gabinetes de so-
nímbulas y otros establecimientos por este estilo pueden
cometerse, son siempre delitos no sálo comunes, sino
hasta vulgares, y en primer tórmino los de estala y ejer-
cicio ilegal de la medicina y de la farmacia .

Sobre ellos hay ya legislado lo bastante en todas las
naciones, y í fe que en la nuestra no faltan tampoco, sino
mís bien sobran leyes, decretos, reglamentos y ordenan-
zas.-Lo Ónico que falta es que se hagan cumplir .

(1) Recuórdese la cólebre causa í que diá margen, hace ya
algunos a†os, el asunto de la somnímbula Rosalia Lefevre y su
consorte Mongruel . En esta causa anduvieron envueltos el módico
testaferro Grabowski y el farmacóutico Sokoloski .
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APéNDICE .-Aplicaciones del hipnotismo y de la sugestión á la
pediatría y á la pedagogía .-Propósitos y ensayos .

En tÓrminos generales puede afirmarse que, la mayo-
ría de los ni…os son hipnotizables, y que su entendi-
miento ofrece terreno fÓrtil y abonado para las sugestio-
nes. -El hipnotismo y la sugestión, que constituyen
valiosos veneros de tratamiento mÓdico en los adultos,
serán, por consiguiente, utilizables tambiÓn en la tera-
pÓutica de las enfermedades de la infancia .

No constituirá esto, en rigor, un arte hipnótico nuevo
y especial, sino una simple modalidad de la hipnoterapia,
en cuanto á la adaptación de los procedimientos usuales
á las condiciones del enfermo : adaptación que no me
parece ofrecer las dificultades que algunos autores han
ponderado .

Es claro que, en primer tÓrmino, habrá que tener en
cuenta la edad del ni…o, y desde luego salta á la vista
que será in†til recurrirá la sugestión siempre que el
ni…o por sus pocos arios ó por el atraso de su desarrollo
mental, resulte su eto incapaz de entender la sugestión .

Ordinariamente de siete a…os adelante el ni…o es
sugestionable, y el predominio de la credulidad hócele
muy apto para que la sugestión terapÓutica surta efecto .
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Sencillez, claridad y dulzura : he aquó lo que ante todo
se ha de procurar en los procedimientos de hipnotizacián
y de sugestián aplicados í los niÓos .

Con un poco cóe atencián y un mucho de paciencia
(aparte de los conocimientos t…cnicos indispensables), se
llega casi siempre í vencer resistencias, dominar repug-
nancias, calmar temores y conquistarse la confianza y el
cariÓo de los enfermitos ; ni mís ni menos que en la
príctica usual de la medicina pediítrica .-Nada hay en
ello de extraordinario, ni de seriamente dificil . A lo me-
nos esto es lo que me ha enseÓado la experiencia ; la
cual me ha demostrado tambi…n que las dificultades
que entorpecen el …xito de las sugestiones en los niÓos,
í menudo no proceden de los niÓos mismos, sino de sus
padres á allegados que, acaso inconsiderada, involuntaria
á inconscientemente, debilitan á destruyen por medio de
contrasugestiones hechas durante la vigilia, el efecto de
las sugestiones hipnáticas del m…dico . - Muchos niÓos
son mís observadores y mís impresionables de lo que
aparentan y de lo que piensan las personas que les
rodean ; y una conversacián, una frase, una palabra á un
gesto en los que parece que no fijan la atencián, los pillan
al vuelo, los recuerdan y los interpretan í su manera .

Me permito hacer esta advertencia, no del todo imper-
tinente, í los padres, í los educadores y í los m…dicos
principiantes, y deseo que no la tomen í mal .

Las aplicaciones del hipnotismo y de la sugestián í
la pedagogóa, no han salido hasta ahora del terreno de
los proyectos filantrápicos y de alguno que otro ensayo .

El doctor Berillán es quien mís ha trabajado en este

Q
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sentido (1) .-En 1886 presentá un notable estudio, sobre
cuyo asunto volviá í insistir en el Congreso internacional
del hipnotismo experimental y terap…utico de 1889 .

Las conclusiones de M . Berillon pueden resumirse
asó

†Cuando haya que preocuparse del porvenir de mu-
chachos viciosos, impulsivos, recalcitrantes, incapaces
de la menor atencián y desaplicadósimos, que muestran
una irresistible tendencia í los malos instintos, opinamos
que no habrí inconveniente alguno en provocar el hipno-
tismo en estas criaturas desheredadas .‡

†Durante el sueÓo hipnático, las sugestiones resultan
mís eficaces . Tienen una accián duradera y profunda .
En muchos casos serí posible, repiti…ndolas tanto como
sea necesario, desarrollar la facultad de la atencián en
estos seres hasta entonces incompletos, corregir sus per-
versos instintos, y atraer hacia el bien espóritus que,
indefectiblemente, se habróan extraviado .‡

Berillon termina declarando que, asó como seróa ilá-
gico practicar el hipnotismo en sujetos excelentes y salu-
dables, serí conveniente emplearlo en sujetos malos,
viciosos á enfermos .

Muchos hipnálogos y pedagogos han admitido las
ideas del ilustre secretario del Congreso internacional
del hipnotismo .

(1) BEIRII,LON . De la suggestion envisag…e au point de vue peda-
gogique, Sept , 1886.-Pevue de l'hr/pnotisnze, y Comptes rendues de
l'Association franl;aise pour G'avancement des sciences, Congr…s de
N a n ny, 1885 .

BERNI-IInrc . De la suggestion envisag…e au point de vue pedago-
gique.-Revise de l'hrjpnotisnze, Nov., 1886 .

IADAMC . L'Izrlpnotisme et la pedagogie .-Recae de l'hypnoti3-nze, NI ai et Jiiin, 1887 .
LIdn AuI:r . Enzploi de la suggestion hgpnotique dans l'educa-

tion des enfants -Revise de l'hgpnotisme, Janv ., 1889 .
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Aunque de poca ó ninguna autoridad en la materia,
no tengo reparo en suscribir á las opiniones de Berillon ;
pero con un distingo que me parece indispensable .

Me explicarí . - Reconozco que toda educación es, al
fin y al cabo, labor de sugestiones razonadas y Inetódica-
mente repetidas ; y en este supuesto, si el hipnotismo se
emplea sólo como condición favorable para que la suges-
tión ahonde y acrezca su acción, tíngolo por procedi-
miento aceptable asÓ en pedagogÓa, como lo es en tera-
píutica ; pero siempre á condición de que la hipnosis no
se lleve hasta un grado tal que anule el albedrÓo del sujeto
hipnotizado .-(Ya en su lugar queda dicho que hay grados
de sue…o hipnótico en los cuales el sujeto contin†a dis-
frutando, al despertar, de la libertad de sus voliciones :
cumple lo que se le ha sugerido, ó puede dejar de cum-
plirlo . Es decir, que se incline su voluntad en una dirección

determinada y saludable, mas no se la coarte de un modo
fatal . Esto es lo que hace tambiín la fuerza de la auto-
ridad y la persuasión sugiriendo en el estado de vigilia) .

Por el contrario, considero que la sugestión hipnótica
es moralmente ilÓcita cuando por ella se consuma la ena-
jenación de la voluntad del sujeto, porque entonces
constituye un atentado al libre albedrÓo de íste ; atentado
que la moral reprueba aun en el mismo sujeto que, á
sabiendas, se pone en el caso de ser vÓctima de semejante
coacción .

Por lo demás, no se necesita ser ning†n lince para
prever que la sugestión hipnótica pedagógica lÓcita, en
las escuelas y en los establecimientos penales y de co-
rrección, tropezará todavÓa durante muchos a…os con
obstáculos punto menos que insuperables en el terreno
de las aplicaciones prácticas .

Y estoy seguro de que muchos de aquellos obstáculos,
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y no los más flojos, procederán de la apatÓa, del egoÓsmo
y de la oposición rutinaria de esa enorme masa de displi-
centes, de escípticos y de pesimistas que en nuestra
sociedad sirven de rímora á todo progreso, y que no con-
tentos con el pasivo papel que adoptan por sistema y por
costumbre, se complacen además en contrariar y parali-
zar los esfuerzos de los que trabajan con fe, con inteli-
gencia y con entusiasmo, afanándose por el bien de sus
semejantes .

18
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